REPETTO. ¡Vaya una 

hazaña, general! 
q. Esto ya lo hicieron 
Vd.y don Marcelo... 
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Mipstico Irigo 
| An con sus Mu 
tros, Enrique 


piana, al que 
she concu- 

MN cuello 
, ni corbata. 


o de 1939): 
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SOIZA REN retas” del 20 de may 
Continuemos actualizando 
de 1928 se enteran de qué 
— un 


Los políticos 
Pérez Colman 


el doctor Enrique 
entrerriano casi desconocido en Buenos 
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Aires — ha sido designado ministro de Hacienda para 
la segunda presidencia de Irigoyen: 

—¡Qué eE El doctor Pérez Cólman: no es un 
financista.. 

Acaso por eso lo prefiere Irigoyen... 

Irigoyen sabe que en el gobierno de los pueblos, log 
técnicos-teóricos fracasan. La teoría los pierde... 

Cuando transmiten a Anatole France la noticia de que 
ha estallado la conflagración de 1914, pregunta: 

—¿Y a quiénes confiará Francia la dirección de nues- 
tra guerra? 

—A los militares... 

—¡Qué error! ¡Contiar la dirección de la guerra a los 
militares! ... 

Todos ríen de la ironía de France: 

—¡Literatura de ironista!l : 

Pero, poco después, se convencen de que Anatole tiene 
.razón. El fracaso de las: primeras operaciones militares, 
obliga a los franceses a poner al frente de la guerra a 
un civil: al tigre Clemenceau... Y ya conocemos el tí. 
tulo glorioso con que Clemenceau sube a las nubes: 

— “¡Padre de la victoria!” 

Irigoyen conoce, además, la historia del país. No ig- 
nora que los financistas de profesión — los técnicos- 
teóricos — han sido, — en todos los gobiernos, — ver- 
daderas catástrofes para las finanzas nacionales. 

Para Irigoyen, un financista puro es un hombre su- 
perior, consagrado de tal modo místico a los números 
y a la poesía delirante de los cálculos, que vive fuera de 
toda realidad. Nada más parecido a un poeta que un 
economista. Ambos se remontan en alas de sus abstrac- 
ciones algebraicas hasta las cumbres astronómicas de la 
fantasía, 


agarró de Hacienda de Irigoyen» 
Péres Colman con Juan 
Cada vez que un gran José de e Sisa Reilly, evocando sus re- 


economista se hace cargo 0% 
del ministerio de Hacienda, las deudas de la Nación se 
van a la misteriosa región de los astros... ¿Un ejemplo? 

La famosa presidencia del Dr. Juárez Célman. En ella 
se produce la crisis más terrible de que haya noticias, 4 
pesar de la probada honestidad del Dr. Juárez Célman. 
¿A quién debe atribuirse ese desastre financiero? Al mi- 
nistro de Hacienda doctor Wenceslao Pacheco — técnico 
admirable, honesto a carta cabal —— pero tan teórico, tan 
romántico en números, que “El Mosquito” lo caricaturiza 
siempre tocando la guitarra y cantando por cifra... 

Y ¡al bajar Juárez Celman, ¿quién arregla el desastre 
de las finanzas nacionales? ¿Quién funda el “Banco de 
la Nación Argentina” que es como un dique que ataja 
las aguas del Diluvio?.. 

—¿Un financista? 

No, señores... Un “sportsman” — el mismo que fun- 
dó el Jockey Club; — un carrerista de primera línea, 
capaz de jugarse la camisa a un caballo... 

—Carlos Pellegrini. 

Pellegrini no había sido nunca financista. Era un s0” 
ciólogo eminente. Un caudillo al revés, como Lisandro 
de la Torre. Un hombre luminoso, de experiencia, que, 
ganando y perdiendo, aprendió a hacer cálculos. Pelle- 
grini se hace financista como Belgrano general — pof 
exigencias de la Patria, por amor al país. Y por' esO 
Pellegrini salva a la República de un incendio mayús- 
culo. La salva financieramente... 

Nada de esto ignora Hipólito Irigoyen al subir a SU 
segunda presidencia. Y por eso ordena: 

-—Comuniquen al doctor Pérez Cólman que quiero 
hablar con él. 

¿Que vé Hipólito Irigoyen en este joven provinciano 
para sacarlo del montón y empinarlo hasta su altura? 
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Vicegobernador 
de Entre Ríos. 


Pérez Colman, 
estudiante. 


Pérez Colman es un muchacho de talento. Pero, el 
talento no es suficiente virtud para el caudillo espiri- 
tualista de la calle Brasil. 

Pérez Colman ha hecho en su provincia natal — En- 
tre Ríos — una carrera juvenil brillante, pero anónima. 
¡Destino trágico de muchos provincianos talentosos que 
triunfan en su aldea, mientras el resto del país los ig- 
nora! Maldito Buenos Aires sin cuyo espaldarazo nadie 
se impone, nadie sale del túnel provinciano donde el in- 
genio lucha — como un negro entre negros, — dentro de 
las tinieblas del olvido rural... 

Pérez Cólman no llega a las altas posiciones dando 
saltos de liebre, No tiene apuro por llegar, Sabe que la 
mejor manera de subir las montañas es subirlas... La 
voluntad y la fe en su conducta, son los únicos mapas 
de los alpinistas. 

Se doctora en leyes; actúa como secretario de juzga- 
dos cilviles, comerciales ydel crimen; preside el De- 
partamento Provincial del 
Trabajo; diputado dos ve- 
ces, a la Legislatura; minis- 
tro; vice-gobernador... To- 
do el camino lo transita can- 
tando; vale decir, sonrien- 
do. Escribe libros de dere- 
cho y de literatura. (Uno de 
ellos con prólogo mío). Es- 
píritu profundamente cris- 
tiano, hace el Quijote con 
Sinceridad, defendiendo 
a los que sufren; alentando! 
a los que padecen errores de 
la ley; estimulando a los 
más débiles... Es además, 
Un estudioso. Le inquietan 
todos los problemas del 
mundo. Así, antes que nadie 
€n el país, estudia las finan- 
zas soviéticas y da sobre ese 
tema sólidas conferencias en 
la Facultad de Derecho de 
la Universidad del Litoral. 

Pero no es eso lo que in- 
Cita a Hipólito Irigoyen a 
llevarlo a su lado. 


COMO SINTONIZA 
IRIGOYEN 
A LOS HOMBRES 


Irigoyen sintoniza a los 
hombres — y los descubre 
“— por sus gestos. 


Irigoyes, con el presidente de EE. UU, Mr. 

Hoover, el ministro Dr. Pérez Colman, Dr. José 

Luis Cantilo. etc., jubilosamente aplaudidos por 
e. pueblo as Buenos Aires. 
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¿Cómo se convence de 
que Dellepiane será una ga- 
rantía de fidelidad? Porque 
antes de subir al gobierno, 
lo invita a conspirar y De- 
llepiane le contesta: 

—Yo no soy un traidor. 

¿Qué gesto ha visto Irigo- 
yen en el doctor Eurique Pé- 
rez Colman? 

En 1922 se proclama en 
Entre Ríos la fórmula radi- 
cal: Ramón Mihura, gober- 
nador; Enrique Pérez Colman, vicegobernador... 

Esta fórmula triunfa porque lleva como única ban- 
dera el nombre de Irigoyen. Gracias al prestigio de Iri- 
goyen, Mihura y Pérez Colman suben al poder... 

Llega 1926. Irigoyen inicia su campaña para la se- 
gunda presidencia, Hace un viaje a Entre Ríos. Llega 
a Paraná... Nada más justo que el gobernador don Ra- 
món Mihura, sin comprometer la majestad de su cargo, 
vaya a recibirlo; a estrechar la mano de aquel hombre 
a quien debe su triunfo electoral. 

Pero, en cuatro años de gobierno, las cosas se trans- 
forman: Irigoyen está en el llano; Alvear es presidente. 
Es lógico, pues, que Mihura se haga partidario del pre- 
sidente — no por las nobles cualidades cívicas del doc- 
tor Alvear, —que las tiene,— sino porque el sistema 
criollo así lo exige: 

Llega Irigoyen a Entre Ríos. Mihura le da la espalda. 
Se reproduce una vez más, el puntapié histórico, que 


Ultima 
fotografía. 
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El doctor Pérez Colman 
con el previdente del 
Banco de la Nación Sr. 
Carlos J. Botto y los 
doctores Tomás de Es- 
trada y Deltor del Valle 


equivale al can- 
to del gallo de 
Jesús: “Pedro 
me negarás tres 
veces”... 

Pero he aquí 
que las primeras 
manos que vie- 
nen .a traerle a 
Irigoyen el salu- 
do oficial de la 
tierra entrerria- 
na, son, nada 
menos, que las 
de un joven pá- 
lido y sonriente: 
Enrique Pérez 
Colman, vice go- 
bernador de la 
provincia... 

Irigoyen com- 
prende que este 
gesto encierra 
una valentía y 
una dignidad á 
que pocas veces 
suelen verse jún- ne 
tas. Pérez Colman no es un exitista. Ese gesto suyo — 
muy entrerriano — significa para Él, el repudio de sus 
compañeros de. gobierno; la pérdida, quizá, de su ele- 
vada posición. 

¿Qué le importa a Pérez Colman perder su pedestal 
si con ello salva su conciencia y certifica la educación 
moral de su provincia? Por otra parte, crée sinceramente 
que Irigoyen es imprescindible en aquellos momentos 
para evitar la quiebra del sentido democrático nacional; 
para imponer con mano férrea una conciencia naciona- 
lista contra el avance de las; ideas disolventes. Esto ex- 
plica la declaración que Pérez Colman formula, a raíz 
de la Revolución, a las comisiones investigadoras: 

—“No consideré nunca extraña ni alarmante la inter- 
vención personal del Presidente en los menores detalles 
del gobierno”. 

Irigoyen ha comprendido la belleza del gesto de Pé- 
rez Colman al testimoniarle su adhesión, 

Días antes de asumir el mando, hace llamar a Pérez 
Colman. La entrevista se realiza en la calle Brasil, en 
presencia del Dr. Agudo Avila. 

—Quiero — le dice Irigoyen — que el 12 de octubre 
entre Vd. conmigo en la casa de Gobierno, 

Y nada más... Ni siquiera le dice qué cargo ha de 
confiarle, Se sospecha: presidente del Consejo Nacional 
de Educación... : 

En una nueva entrevista, Irigoyen le expresa su deseo 
de que desempeñe la cartera de Hacienda. El Dr. Pérez 
Colman le formula algunas objeciones sobre la técnica 
que requiere ese cargo. Irigoyen le responde: 

Conozco su capacidad; su lealtad y su honradez. 
Eso me basta. 

Y agrega: , 

—Pero, exijo de Vd. dos sacrificios: que abandone la 


política de Entre Ríos y cierre su bufete de abogado. 
Nada más... 


MAQUIAVELO 


Comienza la función. Al principio, todo va sobre rie- 
les. En febrero de 1929 — al regresar Pérez Cólman de 
un breve viaje a Paraná, con motivo del fallecimiento 
de su señor padre — Irigoyen reúne por última vez a 
sus ministros. 

—“Quiero dedicarme — les dice — a dar los últimos 
toques a un programa de gobierno que ha de ser ejem- 
plar e histórico.” 

Desde entonces no se realizan más Acuerdos. Irigoyen 
se entiende con sus ministros por intermedio del secre- 
tario de la presidencia doctor Benavides. En esa secre- 
taría nace la caída de Irigoyen. La paralización admi- 
nistrativa se hace visible, pero no por eso Irigoyen deja 
de proceder con mano enérgica y, en ocasiones, con ha- 
bilidad de Maquiavelo. 

Se ha dicho que Irigoyen no oye a sug ministros. Sí, 
los oye... 

A fines de 1929 llega a Buenos Aires el embajador ar- 
gentino en París, ingeniero Alvarez de Toledo. Viene 4 
gestionar la inmediata resolución de un expediente: la 
cancelación de un empréstito francés para que se aboné 
en francos oro — de acuerdo a las pretensiones del go- 
bierno de Francia y no en francos papel — como quiert 
el gobierno argentino de acuerdo a lo pactado. 

Alvarez de Toledo — hombre de rectilínea honestidad 
— habla con Irigoyen. Le expresa que la demora en ré- 
solver el expediente perjudica a la economía del puebl0 
trabajador de Francia, pues el empréstito argentino h4 
sido colocado entre gente humilde: cocineras, mucamas» 
cocheros, pequeños burgueses de París. Irigoyen le con” 
testa: 

—Digale al Dr. Pérez Colman que redacte el decret0 
cancelando el empréstisto de acuerdo con el pedido del 
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gobierno francés y de la embajada argentina... 

Pérez Colman conversa a su vez con Irigoyen. Le ma- 
nifiesta, honradamente, su disconformidad. Le expone 
Sus ideas contrarias al pago del empréstito en oro: 

—Nuestro país — le dice Pérez Cólman — perdería 
en esa operación varios millones de pesos... 

Irigoyen no contesta, ni le da al ministro instruccio- 
nes sobre cómo habrá de proceder; 

Pasan las semanas sin resolverse la cuestión. Alvarez 
de Toledo necesita regresar a París. Urge a Irigoyen 
Una contestación... 

Irigoyen le otorga una nueva entrevista en presencia 
del ministro de Hacienda. Alvarez de Toledo expone 
su criterio: el empréstito debe pagarse en oro... 

Irigoyen se hace el inocente y como si no conociera 
la opinión de su ministro, le pregunta: 

—¿Y usted qué piensa, señor ministro? 

Pérez Colman expone de nuevo sus ideas contrarias: 
debe pagarse en papel, pues de los términos del contrato 
no surge otra obligación. 

. Irigoyen guarda silencio, Medita... Luego, gira en el 
sillón y se vuelve hacia el ingeniero Alvarez de Toledo 
como diciéndole: 

—Ahora te toca a ti... 

Alvarez de Toledo rebate los argumentos del minis- 
tro. Cuando termina su exposición, Irigoyen vuelve a 
Meditar. Levanta la cabeza... En ese momento pasa 
Por el “Jardín de Invierno” de la presidencia, el minis- 
tro de Relaciones Exteriores, Dr. Horacio Oyhanarte. 
Irigoyen al verlo, gira otra vez su sillón y enfrentándose 
con Pérez Colman, le pregunta: 

—¿Vió, ministro, quien pasó por allí? 


—Sí, señor presidente: 
el ministro Oyhanarte... 

—¿Conoce Vd. la his- 
toria del padre de Hora- 
cio? Era un hombre dig- 
nísimo, gran amigo mio; 
valiente periodista: lo 
asesinaron... 

Irigoyen, con toda cal- 
ma, como si hubiera ol- 
vidado al empréstito y a 
Alvarez de Toledo, sigue 
contando la vida de 
aquel hombre, con pala- 
bras plenas de emoción... 
Se pone de pie y camina 
a lo largo del salón. Va 
y viene, acompañado del ministro y del embajador, evo- 
cando una larga teoría de recuerdos viejos... De repen- 
te, termina su historia. Se detiene. El embajador y el 
ministro adivinan que la audiencia ha terminado. 

Al día siguiente Alvarez de Toledo se embarca en di- 
rección a Francia sin ningún decreto... 


LA CALUMNIA 

La atmósfera se pone pesada. En parte, la oposición 
está en lo cierto. La paralización administrativa perju- 
dica la buena marcha del Estado. Todo el gobierno se 
reconcentra en el poder ilimitado y despótico de la se- 
cretaría presidencial. (¡Ah, si muchos presidentes no 
dieran a su secretaría el poder que le dan, acaso consi- 
guieran ser siempre amados por el pueblo!) La secreta- 
ría presidencial es la que aleja al presidente de la voz 
de la calle; es la que lo aparta del corazón popular; es 
la que lo engaña y le tapa los oídos y le cierra los ojos 
y le obstruye el olfato. . 

Esto explica el por qué Irigoyen ignora hasta en el 
momento de caer, las calumnias más viles que corren 
sobre su honradez. 

Cuando las conoce no quiere defenderse. Hubiera po- 
dido hacerlo. Es generoso. Prefiere callarse bajo la 
cruz de esas injurias — el ministro de Hacienda, hom- 
bre que pulsa la calle — sabe que la calumnia se ha 
organizado como una institución. Algunas empresas 
extranjeras — explotadoras del trabajo argentino — 
no quieren a Irigoyen, porque Irigoyen defiende a los 
obreros. Algunos directorios de bancos extranjeros 
odian a Irigoyen, porque Irigoyen quiere la jubilación 
y el escalafón de los bancarios. Hay algunos diarios 
que se dicen argentinos y que se mueven de acuerdo 
con las empresas extranjeras que son sus principales 
accionistas! Esos también odian a Irigoyen... 

Naturalmente, la calumnia encuentra base en los en- 
juagues de la Secretaría...; allí se hacen las componen- 
das, y los nombramientos y los grandes negocios!... 

Ante la terrible campaña periodística por la interven- 
ción de coimeros en el pago de los, acreedores, el doctor 
Pérez Colman resuelve enviar a la prensa un comuni- 
cado haciendo saber que cuando se firme una planilla 
de pagos, se darán a publicidad las órdenes liquidadas, 
la cantidad a abonarse y el día en que se han de hacer 
efectivas las cuentas. El único diario que tiene la deli- 
cadeza de publicar esta advertencia del ministro, es “La 
Razón”. Los demás la arrojan al canasto, porque publi- 
carla equivale a destruir la calumnia. Y hay que voltear 
a Irigoyen... 


El presidente del Banco de la Nación 

Dr. Corlos J, Botto, que tuvo una ac- 

tuación activa en el avunto del cheque 
de 30 millones, 


En 1930 la campaña arrecia. 
El diario “El Mundo” indica 


El Dr. Pérez Colman al hacer 

entrega de la Presidencia del 

Banoo Hipotecario al doctor 
Nereo Crovetto. 


Vacional de España 


un caso aparentemente concre- 
to y grave de coima exigida 
desde el Ministerio. El ministro 
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El último paseo. De 
iaquierda a derecha 
(detrás) Vicente Scar- 
latto (el amigo fiel), 
Hipó lito A be 
don  BElpidio on- 
sález y Dr. Enrique 
Pérez Colman. 


Pérez Colman se 
dirige por carta 
al diario “El 
Mundo”, cuyo di- 
rectorio preside el 
conocido periodis- 
ta argentino Mr. 
Harry Wesley 
Smith, y solicita se 
concrete el caso de- 
nunciado para to- 
mar una medida 
enérgica. Como el 
diario no responde, 
el ministro envía al 
Jefe de la sección 
“Ordenes de Pago” 
para entrevistar al di- 
rector y pedirle le fa- 
cilite, por favor, ele- 
mentos concretos de 
juicio a fin de aplicar 
un escarmiento a los 
culpables. Le contestan: 
Le mandaremos un re- 
dactor al domicilio par- 
ticular del señor ministro, | 
Y en efecto. El redac- 
tor se apersona al Dr, ': 
Pérez Colman en su resi- 
dencia de la calle Juan B. 
Alberdi 1047 y le dice: de 
—Vengo a manifestarle "e. 
que' la Dirección de “El 
Mundo” aprecia sinceramente el gesto de usted; además, 
usted personalmente nos merece toda clase de conside- 
raciones. No dudamos de su sinceridad. Pero “El Mun- 
do" no podrá concretarle nombres ni detalles porque 
nuestro propósito es voltear al gobierno”. 


LOS EXPEDIENTES MISTERIOSOS 


Pérez Colman —por indicación de Irigoyen— guarda 
en su casa particular algunos expedientes. Se refieren 
a asuntos alrededor de los cuales se coctelizan influen- 
cias en favor o en contra. 

Irigoyen le aconseja: 

— “Tenga cuidado, ministro, con esos expedientes. 
Guárdelos hasta que yo se los pida. Hay que estudiar- 
los bien para no cometer injusticias. Ciertas medidas 
pueden poner en la picota a muchos inocentes, o proce- 
sar a muchos pillos que si salen absueltos obtendrán 
patente de personas honradas”. 

(Al triunfar la Revolución estos expedientes son en- 
tregados, bajo recibo, al entonces ministro de Hacienda 
Dr. Enrique Pérez). Sería interesante saber cómo y 
cuándo se resolvieron estos expedientes). 


EL BANCO DE LA NACION RECHAZA UN 
CHEQUE 


A pesar de todo, afluyen al país enormes caudales] 
extranjeros. El crédito de la Nación no ha sufrido en 


el exterior. La Argentina sigue siendo Jauja... El mi- 
nistro estudia varios empréstitos ,ofrecidos en excelen- 
tes condiciones. Pero, Irigoyen no acepta ni rechaza nin- 
guno. Un día exclama: 

—¡Sería tan hermoso vivir sin tener que ampararse 
en el oro extranjero! , 

Es el criollo que sueña. 

Pérez Colman termina el estudio y proyecto de la 
unificación de la deuda, que luego ha de ser estudiada 
y realizada por el ministro Pinedo. El gobierno adeuda 
al Banco de la Nación 150 millones. No es mucho si s€ 
tiene en cuenta que después de caído Irigoyen, la deuda 
se duplica... 

Corre 1930. Hay que pagar a la administración na- 
cional. El ministro libra un cheque por 30 millones. .-' 

El presidente del Banco de la Nación señor Carlos J: 
Botto se apersona al doctor Pérez Colman y le dice: 

—Uno de los directores del Banco, el señor Alberto 
Durán, va a proponer el rechazo de su cheque. 

Botto ha querido informar al presidente. ¡Imposible! 
oda está secuestrado por el personal de su secreta” 

A 

Pérez Colman necesita hablar con Irigoyen y comuni- 
carle la catástrofe que se viene encima si el Banco de 
la Nación rechazara el cheque del gobierno, Tras una 
larga resistencia del señor Benavides, Pérez Colman 
rompe la consigna. Habla con Irigoyen. El presidente 1€ 
contesta: - 

—¿Cree usted capaz al Directorio de tal irreverencia? 

Luego, enérgicamente: é 
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—Lleve usted mismo el cheque al Directorio del Ban- 
co de la Nación. Asista a la reunión y póngase al lado 
del teléfono... Y adviértales a esos caballeritos que, a 
medida que vayan votando, usted me irá transmitiendo 
telefónicamente, los nombres de los que voten en favor 
Oo en contra. 

El cheque es aceptado. . 

Debe advertirse que para tranquilizar a los directores 
del Banco de la Nación, Pérez Colman les entrega de 
inmediato, 360 millones en títulos de obras públicas, 
sin abarrotar la plaza ni despreciar su cotización. 


LA REVOLUCION 


Y se aproxima la revolución... Pérez Colman está 
en antecedentes del complot que se trama dentro de la 
misma Casa de Gobierno contra el Presidente: hacerlo 
Tenunciar; poner en su sitio al vice Dr. Martínez... 

El propio doctor Martínez ha comenzado a formar 
su ministerio, antes de que Irigoyen haya renunciado. 
Interior: De la Campa; Hacienda, Honorio Pueyrredón; 
Relaciones Exteriores, Enrique Larreta; Marina, vice-al- 
Mmirante Segundo Storni; Guerra, general Marcilesi... 
¿Aceptan? Se ignora... 

A Pérez Colman no le dicen nada. Saben que ha da- 
do su palabra de honor de caer con Irigoyen. Es fiel. 
Es entrerriano. Caerá con él, sin duda... 

El 6 de septiembre Pérez Colman almuerza en el des- 
pacho del ministro de Marina almirante Zurueta, quien 
está dispuesto a defender al gobierno. Ese mismo día 
Zurueta trae a la Casa Rosada la tropa de la Escuela; 
de Mecánica de la Armada. En seguida, ordena el des- 
embarco de dos mil hombres de la marina de guerra, 
con fusiles y ametralladoras. Telegrafía a la aviación 
naval para que venga a bombardear a los aviadores 
sublevados. 

De repente suena un timbre: 

—Orden del presidente en ejercicio doctor Martínez: 
que no desembarque la tropa de la armada, ni venga la 
aviación, .. ¡Qué el señor ministro de marina se abs- 
tenga en absoluto de dar órdenes que son innecesarias! 
Todo está tranquilo... 

Y en la Plaza del Congreso los revolucionarios ya 
estaban bombardeando la Confitería del Molino, mien- 
tras el coronel Arroyo cañoneaba al Congreso. 

A TOMAR MATE 

El doctor Martínez espera la columna revolucionaria 
que él supone ha de afirmarlo en el poder. Por eso no 
Quiere que el ministro de Marina... 

Lo acompañan dos ministros solamente: los doctores 
Abalos y Pérez Colman y otras personas, entre ellas los 


nos quitaron las 


Léase en el próximo número de "CARAS Y CARETAS" 
¿Nos quieren quitar la PATAGONIA como 
ISLAS 


[Valiosas opiniones inéditas del Dr. Manuel A. Fresco, almi- 
rante Segundo Storni, general Alonso Baldrichs, Dr. Manuel 
Carlés, Sr. Luis Colombo, Sr. González Arrili, ete y. 
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señores Adolfo Calvete, Luis Colombo, Carlos Merli- 
ml, eto... 

En ese momento le entregan al doctor Martínez el 
ultimátum de Uriburu. Es una hojita de libreta, escrita 
con lápiz. Uriburu le exige la renuncia... 

Martínez fuera de sí toma su sombrero para irse. 
Corre hacia el ascensor del Paseo Colón. El ministro 
Abalos y todos los demás corren tras él para conven- 
cerlo de que no debe huir después de haber enarbolado 
la bandera blanca... 

Entretanto, quedan en el salón presidencial tres per- 
sonas solamente: el ministro Pérez Colman con su sk- 
cretario señor Luis Fernández Alonso y el aviador Ra- 
miro Cinto, adscripto a la secretaría. 

—¡Bueno —les dice Pérez Colman—, nada tenemos 
que hacer aquí. Mi automóvil está por Rivadavia. Sal- 
gamos por el frente... 

—/Espera un instante —exclama Fernández Alonso— 

—Voy al Ministerio a retirar los paptles privados. 

—¡No, señor! —contesta Pérez Cólman—. Te prohi- 
bo tocar ningún papel del Ministerio, ni mi correspon- 
dencia personal. Déjalo todo como está... 

Pérez Colman llega a su casa. La esposa y los hijos 
lo esperan con angustia. El les dice, levantando los 
brazos: 

—¡Al fin dejé de ser ministro! Cébenme unos mates... 

VENGANZA 

Las comisiones investigadoras se incautan de todos 
los papeles de Pérez Colman. Es menester encontrarle 
un delito. ¿Fué ministro de Irigoyen? ¡Basta!... 

Se confía a un empleado —el señor Vallejos— la 
obligación de “encontrar algo contra Pérez Colman”. 
Pero el señor Vallejos, joven, inteligente, digno, confie- 
sa que no encuentra nada. ¡Más le valiera inventar un 
documento falso que decir la verdad! 

—Busque otra vez. 

—No encuentro nada, señor. 

—¿Nada? Entonces presente su renuncia... 

Y pasan.los años y queda en el aire la calumnia. Y 
siguen las persecuciones sin misericordia. 

Un día se presenta un asunto en que interviene como 
'tabogado el doctor Pérez Colman. Es una herencia y 
un testamento en los que él actúa como jurisconsulto y 
nada más. Para eso es abogado. .. 

—Aprovechemos la ocasión. ¡A la cárcel con el ex 
ministro de Irigoyen! 

Hay interés en hacer escándalo para dar relieve a 
ciertos personajes. Se busca la colaboración de los cro- 
nistas de los tribunales... Pérez Colman defiende a 
una mujer a quien su propio hermano quiere hacer pa- 


(Continúa en la pá. 81) 
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Por 
BENITO 
MUSSOLINI 
> 


'Liberty”, semanario norteamericano, publicó 
este artículo firmado por Benito Mussolini, y en 
el que el dictador italiano hace una ligera re- 
seña de las causas del advenimiento de las 
teorías fascistas, asegurando que existe una 
marcada similitud entre los “plenos poderes” 
del presidente Roosevelt y la absoluta libertad 
de acción del régimen fascista. Nosotros pu- 
blicamos las sugestivas opiniones del señor 
Mussolini como simple nota de actualidad, sin 
? quitar ni poner rey. 
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STAMOS viviendo un período que debe considerarse 
como de transición entre una época y otra. Los idea- 
les del siglo XIX han caído en pedazos y ahora no se 
encuentra ningún partidario que los defienda. ¿No es 
prueba de la tendencia de estos tiempos el hecho de que haya 
socialistas cansados y hasta impacientes del socialismo ensal- 
zado por las enseñanzas de Marx? 
Del mismo modo, existen demócratas que no quieren oír hablar de 
la democracia, y liberales que consideran la fase demoliberal de los 
Estados de Occidente como cosa anticuada. Las causas de este cuadro 
declinante y del derrumbe de las teorias mundiales demoliberales, adquie- 
e ren un aspecto tanto negativo como positivo. 

Las causas negativas pueden ser sintetizadas en el desarrollo del capitalis- 

mo anónimo que, naturalmente, se ha socializado en cierta medida y, en con- 
secuencia quedó pronto para caer en brazos del Estado, como resultado de la 
impotencia de los directores, de la estéril subordinación al Parlamento, y 
de la falsa conciencia de clase, acariciada por el proletariado. 

Los últimos cuatro años de la crisis han servido tan sólo para revelar con 
mayor claridad los rasgos característicos de esta situación. Al mismo tiempo, 
las nuevas concepciones fascistas, que inspiran ahora a todas las naciones del 
mundo, nunca habrían alcanzado su presente estado de desarrollo a no ser por 
la intervención de otras circunstancias, a las cuales puedo referirme como 
causas positivas de la situación. Entre ellas figuran, primero y principalmen- 
te, en el tiempo y en la importancia, el décimo aniversario de la revolución 
fascista. 

Millones de personas fijaron sus ojos en esta celebración y lograron por fin 
comprender su significado. Produjéronse tres acontecimientos que crearon 
una impresión a la vez inmediata y asombrosa: la Exposición de la Revolu- 
ción, la Vía dell'Impero y la recuperación de los pantanos Pontinos. Esta 
es a historia de un pasado que se desvanece y de la creación ¡de una nue- 
va vida. 

El decenario llegó como una revelación. Aquellos que, probablemente, n0 
querían creer en la durabilidad del régimen fascista, quedáronse asombrados 
ante la triunfal conclusión de los primeros diez años de su existencia, y em- 
pezaron a interrogarse entre ellos, Muchos que consideraban al fascismo sim- 
plemente como un episodio transitorio en la política italiana, empezaron A 
estudiarlo en serio; todo el mundo, hasta el hombre de la calle, pudo observar 
de una sola mirada los profundos cambios introducidos por el fascismo no 
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Sólo en los asuntos materiales, sino también en la mentaldad y en el espíritu 
“el pueblo italiano. 

_ En éste, como en todos los otros casos, el hecho consumado se demostró 
Irresistiblemente persuasivo, y el ejemplo establecido por ItaliaMfinspiró a mu- 
chas naciones, lejanas y próximas, el deseo de imitarla. Un e%% de esta ins- 
Piración, aunque sólo sea muy débil, puede ser adivinado en lo* discursos del 
grupo socialista francés. 

El segundo acontecimiento que amenazó con la extinción de todos los credos 
reconocidos y acariciados en el siglo anterior, fué el triunfo del partido nacio- 
halsocialista en Alemania, triunfo que los socialistas ortodoxos de Francia, con 
León Blum a la cabeza, fingen ahora considerar como una conspiración. Aquí 
tenemos, entonces, otro país de primera clase que se ha dedicado a la creación 
de un Estado unitario y autoritario que comprende a todos los ciudadanos —+us 
decir, un Estado fascista—— con palabras y hazañas más enfáticas que las que el 
fascismo creyó necesarias, porgue cada campo de acción resulta de las tradicio- 
hes, que son históricamente diferentes. 

Estaria aquí fuera de lugar insistir sobre los puntos de similitud y disimili- 
tud entre los dos regimenes. Lo innegable es el hecho evidente de que ambos 
regímenes actúan y resuelven con entera libertad de cualquier influencia demo- 

beral. La palabra “socialismo” sería ahora desconocida para los alemanes. 


DICTADOR 


Puede observarse ahora cómo fermenta en todas las naciones, ín. 
Cluso Inglatera, la levadura del fascismo, hablando en forma me- 
tafórica, tan poderosa para revivificar al mundo en el orden in- 
telectual y político, 

No puede dudarse tampoco de que Francia misma, la última 
fortaleza de los “inmortales principios” tendrá que enarbolar 
Un día, no lejano, la bandera blanca de la capitulación y 
que, del mismo modo, América se emancipará de tan gas- 
tados dogmas. 


Roosevelt crea, actúa y ordena con entera libertad de 
la aprobación o la buena voluntad de las Cámaras. 
Entre él y la Nación ya no hay ningún intermedia- 
rio. El Parlamento no existe, y sí existe sólo el Es- 
tado. Ya no hay partidos, sino uno solo e indivi- 
sible partido, Una sola voluntad acalla todas las 
Voces disonantes. Todo esto implica un cambio 
en las ideas demoliberales. 

El llamamiento a la juventud intensificase 
en todas partes. 


La única nación que ha avanzado como 
Sobre alas en estos tiempos, adelantándo- 
Se a las otras en diez años, es Italia. 

Pero no hay ninguna disculpa par 
Creer O tratar de que los demás 
Crean que los jóvenes, convertidos; 
ahora en las clases gobernantes de 
los Estados fascistas, harán nada 
que pueda comprometer la cau- 
Sa de la paz. 


Con mucha mayor lógica 
Podría anticiparse que ellos 
tratarán de salvaguarda! 
al mundo de la guerra 

Como ocurre invaria 
blemente, nada puede 
ser más interesante o 
dramático que 0) 
tránsito de una er 
que con todos su 
errores y hast: 
sacrilegios, hw 
dejado detrá:- 
Suyo huell:: 
indelebJes 
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"CUANDO 
YO ME 
MUERA... 


Por 


EDUARDO 
BONNIN 


los 24 años, en plena juventud, Do- 
nato Pilón se moría. 

—Esto va mal —decía por lo bajo-—. 
Esto se acaba. 

Tosía; se ahogaba; estiraba los brazos; 
respiraba con ansia; se golpeaba el pe- 
cho y, meneando la cabeza melancólica- 
mente, auguraba: 

—Cuando llegue el invierno... 

Sus padres lo miraban con lágrimas en 
los ojos. Sus hermanos lo atendían con 
la solicitud enternecida que se reserva só- 
lo a los moribundos: 

=—¿Quieres que te traiga el sobretodo? 

—¿Quieres que te alcance la silla? 

-——No; yo se la alcanzaré. 

—Deja, Donato; no te fatigues. 

Pero Donato no se dejaba engañar por 
la sospechosa bondad de sus hermanos; 
los conocía muy bien. Y sonriendo fría- 
mente, murmuraba: 

Cuando llegue el invierno... 

Llegó el invierno, y Donato dijo: 

-—Con los primeros fríos... 

Llegaron los primeros fríos; los últimos 
también. Se fueron los fríos, y Donato 
Pilón vivía. Vivía aún. 

Pero, ¿cómo?... Su vida no era vida. 
Era un suplicio, un martirio, un vía cru- 
cis. Un eterno dolor. Un lento morir. 

Pesábase en todas las farmacias, y con 
horrible alegría anunciaba: 

—¡He perdido otro kilo! 

Poníase una mano sobre el corazón, y 
con el reloj en la otra controlaba cuida- 
dosamente los latidos. 

-—|Noventa por minuto! 

Tomábase la temperatura, y observando el termómetro suon- 
reía espantosamente. 

—¡Fiebre otra vez! 

Oía doblar las campanas de una iglesia vecina, y miraba a 
sus padres fijamente, significativamente. 

Un día, estando de visita en la casa, un amigo del padre 
de Donato, hombre gordo, jovial y muy dado a bromas de 
todo género, reparó en que eran trece a la mesa, y, abriendo 
tamaños ojos, con gesto de espanto, prorrumpió: 

—|¡ Trece a la mesa! ¡Cielos lluviosos! Camisa de pino y mú- 
sica de campanas tendremos en breve para alguno. ¿Quién se- 
rá él?... 

Y dicho esto rompió a reír de tan buena gana, que se le 
saltaron las lágrimas. 

Los ojos de la madre, del padre y de los hermanos de Donato 
buscaron, involuntaria y simultáneamente, el mismo sitio de 
la mesa: el sitio de Donato. 

Donato bajó la vista y sonrió tristemente, sin decir palabra. 

Hubo un silencio largo. 

Otro día, estando también de visita en la casa una señora 
ignorante y superficial, preguntó con impertinencia a Donato 
para cuándo eran los confites de la boda. 

Como otra vez, Donato sonrió tristemente, y, como la otra 
vez, guardó silencio. 

Poco después Donato traspuso los negros portones del ce- 
menterio. Iba pálido, encorvado, espectral, acompañando a la 
última morada los restos del amigo de su padre, del gordo jo- 
vial. 

Meses más tarde la campana de una iglesia sonó trémula- 
mente por Donato... Donato se había casado con una dulce 
y hermosa niña. 
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Ya no le dolía el pecho; ya no tosía. Había aumentado ca- 
torce kilos y estaba robusto y recio como una grúa. 

Pero a pesar de su engañoso aspecto, Donato se sentía en- 
fermo, muy enfermo. El corazón, el corazón... 

—Cuando te quedes viuda... —decía, día tras 
mujer. 

Y meneando la cabeza escépticamente, añadía: 

-—Te casarás con otro... Te olvidarás de mí... 

Juliana lloraba. Suplicaba a Donato que no dijera aquellas 
cosas tan tristes. Pero, lágrimas y súplicas, todo era en vano: 
Donato proseguía: 

—Y ni siquiera flores llevarás a mi tumba... 

Donato estaba grave, muy grave. De hora en hora empeo- 
raba. La tierra vacilaba bajo sus pies. Sentía vértigos y esca” 
lofríos, náuseas y temblores. 

—Esto se acaba; se acaba —repetía . 

Una tarde, de vuelta de la oficina, Donato le anunció A 
su mujer que se había desmayado en el tranvía. 

Otra tarde le advirtió que se había caído en la calle. 

Y otra, que no venía de la oficina, como ella creía, sino de 
un hospital, donde había estado sin conocimiento durante va- 
rias horas. 

Sus males lo agobiaban. Caminaba encorvado bajo el peso 
de su cruz. Usaba bastón. Apestaba a yodo, a creosota, a ben- 
juí. Llevaba sobretodo en plena canícula. Comía sólo platito* 
especiales. Se acostaba con las primeras sombras, como loS 
gallos, y posando en su mujer una mirada desgarradora, AU” 
guraba: 

—¡Quién sabe si mañana no despiertas junto a un cadáver! 


día, a su 
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Un domingo de primavera Juliana le 
pidió a su esposo que la llevara de paseo: 

-—Querido Donato, ¿por qué no me 
llevas un poco a dar una vueltecita? ¡Es 
tan triste esta vida!... Nunca salimos; 
y, además, como hoy hace un año que 
Nos casamos... 

Pero Donato taladró a su mujer con 
una negra mirada, y con voz que enron- 


quecía los más amargos resentimientos, 
Pprorrumpió: 
—Eso es. ¡Así te desvelas por mi sa- 


lud! Ves que estoy enfermo, que me cai- 
go, que me voy a morir, y ¡me hablas de 
salir a paseo! ¡Me hablas de diversiones! 

Ante este doloroso reproche, Juliana es- 
condió la cara entre las manos y se puso 
a llorar. Siempre lloraba. 

Esta torpeza de Juliana pareció dañar 
profundamente el quebrantado organismo 
de Donato. Se agravó; consultó a tres 
médicos; gastó 100 pesos en drogas. Y un 
día, cansado ya, desesperanzado, sintién- 
dose morir, clavó en su mujer dos ojos 
en los que temblaban todas las reconven- 
ciones del mundo, y con acerbo sarcasmo 
vaticinó: 

-—Pronto dejaré de estorbarte. Pronto 
serás libre y podrás pasear a tu antojo. 
Todo te será dado: reír, bailar, ir a los 
teatros... Al fin y al cabo: ¿qué im- 
Porta que en el cementerio haya una nue- 
va cruz?... 

Calló un instante, y en el silencio de 
la habitación llena de sombras su voz re- 
sonó como un reproche eterno: 

-—Que seas muy feliz; ¡muy feliz!... 

La mujer de Donato lloraba. Lloraba, 
arrepentida. 

Poco después, como predijera Donato, 
hubo en el cementerio una nueva cruz. 

a cruz se clavó en la tumba del padre 
de Donato. Donato, presente en la ce- 
remonia, tiritaba y tosía bajo su para- 
Kuas. 

Tres meses más tarde hubo en el ce- 
Mmenterio otra cruz: la de la madre de 
Donato. Y luego otras dos: la de su her- 
mano Abundio y la de su sobrino Eleu- 
cadio, 

. De vuelta del cementerio, Donato se sin- 
tió muy mal. Se metió en la cama, tem- 
blando, y pidió a su mujer la bolsa con 
Agua caliente y una taza de café con co- 

Cc. Le dolía horriblemente el corazón. 

=-A mí también me duele el corazón 
—dijo, sonriendo tímidamente, Juliana. 

Esta nueva torpeza desencadenó en el 
alma de Donato una tempestad de cólera 
Y resentimiento. 

—¡Te burlas de mí! —exclamó—. ¡Me 
Vez agonizando y dices que a ti también 
te duele el corazón! Pues bien, ¡sea! Há- 
Base tu voluntad. No me traigas nada. 

o quiero nada. ¡Déjame morir! 

. Y sólo después de infinitos ruegos y de 
incontables lágrimas de la incomprensiva 
Mujer, Donato se resignó a ponerse la 
bolsa con agua caliente y a beberse el 
Pocillo de café con coñac. 

Por muchos meses Donato siguió mal, 
Muy mal. Iba a la oficina cayéndose, 
Arrastrándose por las calles. Sólo un mi- 
lagro le daba fuerzas todavía para seguir 
tirando, 

—Pronto habrá vacantes en la oficina 
—Jecía, severamente, a su mujer, de vuel- 
ta del empleo. 

Otras veces, en forma más enigmática 
Aun, insinuaba: 

—El último hilo cederá también. 

Un día Donato encontró en la calle a 
Aquella antigua conocida de su madre que 
en otro tiempo le preguntara para cuándo 
lban a ser los confites de la boda; y con 
la misma ligereza de entonces y con la 
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misma curiosidad impertinente, la mujer 
le preguntó para cuándo iba a ser la lle- 
gada del primer heredero. 

Donato sonrió ambiguamente. 

—No lo verán mis ojos, señora —<on- 
testó, por lo bajo. 

Pero, cosa extraña: Donato tuvo, al ca- 
bo de algún tiempo, la dicha de ver un 
heredero que, como su padre, se llamó 
Donato. También logró ver a otro: Ce- 
ferino. Y aun alcanzó a ver otros dos: 
Urbano y Nicodema. 


Asimismo, Dios le deparó la dicha de 
ver crecer a sus herederos. Tanto que 
Donato y Ceferino, que en .otro tiempo 
le pedían plata para comprarse chocola- 
tines, se la pedían ahora para comprarse 
hojitas de afeitar. 

Donato Pilón vivía. Vivía aún. Pero 
¿cómo? ¡Sólo él y Dios lo sabían! En- 
fermo, lleno de males, abatido, sin fuer- 
zas. Le dolían los huesos, el estómago, el 
hígado y un riñón. 

Llamaba a su mujer, al despertarse, y, 
desde la cama, a modo de saludo mati- 
nal, le decía: 

—¿Qué dices, Juliana? ¿Cómo me ha- 
llas la cara? Espantosa, ¿verdad? 

Llamaba a Ceferino y le hacía poner 
un oído sobre su corazón. 


«¿Qué oyes? ¿Cómo marcha esa tem- 
pestad? 

Llamaba a Nicodema y sacaba dos pal- 
mos de lengua: 

-—¿Cómo anda mi lengua, Nicodema? 
¿Sigue tan amarilla? Bien, bien. ¿Colo- 
rada, dices? ¡ Mejor, mejor! 

Y al salir para la oficina dirigía a la 
familia, a manera de despedida, la frase 
sacramental : 

—Tengan todo arreglado por si 
traen muerto. 

Y como su muerte era tan inminente 
que en cualquier instante y punto podía 
ocurrir, llevaba previsoramente en la car- 
tera una tarjeta que decía: “Entreguen 
mi cuerpo a mi familia, calle de las Ago- 
nías N” 1”, y 

Una noche de invierno, sintiendo su 
fin cercano, Donato hizo reunir a la fa- 
milia en torno de su lecho, y con el tono 
lúgubre del que dicta sus disposiciones 
últimas, les dijo: 

—He querido reuniros para deciros 
adiós. Adiós, mujer e hijos míos. Julia- 
na: cuida y quiere mucho a nuestros po- 
bres hijos, Hijos: sed siempre buenos con 
vuestra pobre madre... 

Calló, y entrecerró los ojos. 

La madre y Nicodema lloraban silen- 
ciosamente. 

Al cabo, la voz de Donato, tenue y tris- 
tísima, musitó: a 

—Cuando el día llegue... » 

Pero el día llegó, como otras veces el 
invierno y la caída de las hojas, y Do- 
nato Pilón siguió viviendo. 

La convalecencia fué larga y costosa. 
Donato necesitaba cuidados: medicamen- 
tos; comida especial: tiernas pechugas de 
pollo, pescados finos; frutas caras, vinos 
generosos, dulces, cremas, huevos y vaini- 
llas. Además, era preciso guardarle otras 
atenciones: Donato hijo no debía silbar; 
Ceferino no debía tocar su violín, ni Ur- 
bano estudiar en voz alta. Había que 
respetar rigurosamente la consigna: no 
cantar, no reír, no hablar. Silencio ab- 
soluto, porque el ruido empeoraba al en- 
fermo. 

Por fin Donato Pilón salió un día a la 
calle, obligado por las circunstancias. Fué 
al cementerio, acompañando el cadáver 
de Mateo, el menor de sus hermanos, y 
último que le quedaba. Ya había acom- 


me 


O Biblioteca Nacional de España 


pañado a los otros cuatro, y a varios tíos, 
primos, sobrinos y otros deudos. 

Días después, algo repuesto ya, salió a 
dar un paseíto apoyado en el brazo de su 
hija Nicodema. Al pasar ante una farma- 
cia no pudo menos que ceder a su anti- 
gua necesidad de pesarse, y, ya en la 
balanza, pudo comprobar con un suspiro 
de alivio, que la liviana aguja marcaba 
casi 84 kilos. 

No por eso dejó de comprarse un fras- 
co de yodo, pastillas para la tos y un 
parche poroso, porque el pecho le dolía 
de un modo cruel, 

—¡Es algo horrible! —<decía—. Una ma- 
no de hierro que me aprieta; una oleada 
de fuego; un puñal que me atraviesa de 
parte a parte... 

Una tarde la mujer de Donato cayó 
pesadamente-en el patio. Murió a la me- 
dia hora, y sólo pudo decir, mirando a su 
marido con una sonrisa tímida: 

-—Es el corazón, Donato. Hace mucho 
tiempo que lo sentía: desde aquella no- 
che... ¿Te acuerdas?... 

Al poco tiempo murió Donato, el hijo. 
Luego se fueron muriendo los otros: Ce- 
ferino, Urbano... 

De la familia Pilón sólo quedan al pre- 
sente Donato y su hija Nicodema. Do- 
nato sigue mal, muy mal. Empeora de 
hora en hora. Está por morir. 

De cuando en cuando llama a su hija, 
y después de encargarle que le prepare 
un cóctel, o una crema, o un platito de 
frutas en almíbar, o un flan, le dice tris- 
temente, acariciándole los cabellos con ter» 
nura: 

—Cuando muera tu padre... Cuando te 
quedes huérfana... 


LOS BRAZOS DE MORFEO 


El Sueño habitaba un sombrio pala- 
cio en el Erebo (Averno) a orillas del 
manso río del Olvido, sobre cuyas már- 
genes sólo crece la soporíifera adormide- 
ra. 

AMí, en el fondo de oculta estancia, 
reposando blandamente y a la continua 
aletargado, yacía este hermano de la 
muerte, y en realidad su imagen, sin 
dar otras muestras de vida que la 
acompasada respiración apenas percep- 
tible fuera de los límites de su amplio 
lecho de ébano. 

Rodeábanle diversos genios alados 
prontos a partir donde su voluntad in- 
dicara, descollando por su talle esbel- 
to y verde corona ceñida a las sienes el 
célebre Morfeo, quien, como primer mi- 
nistro del dios del reposo, tenía a sí 
cargo la Placidez del sueño y anexa a 
ella el don de revestir con maravi- 
llosa exactitud, según indica su nom- 
bre de Morpheo o forma, las figuras 
que debiera representar, si bien es de 
advertir que jamás descendía tan ele- 
vado funcionario a desempeñar los ar- 
tificios de la Visión, Falsa profecía, 
Quimeras y Pesadilla, relegados a sus 
hermanos menores Fobetor (Sombra) 
y Fantasía. 

La vulgar opinión suele confundir el 
Sueño y el citado genio, induciendo no 
poco al error la frase muy corriente de 
“Abandonarse o echarse en brazos de 
Morfeo”; mas no holgará decir que tal 
locución se inspira únicamente en las 
agradables funciones encomendadas al 
principal de los ministros del fabuloso 
dios. 


E ABIA una vez una heroína en una película que cono- 

ció al héroe. y éste se enamoró de ella y se lo dijo, 
y ella se enamoró de él y se lo dijo, y se dijeron tiernas 
palabras, mientras trataban de expresar la alegría y el 
dolor de estar enamorados. Pero esto ocurrió hace mucho 
tiempo. 

En la pantalla de hoy, el héroe y la heroína también se 
conocen, pero desde el principio se miran con profunda 
desconfianza. Un sexto sentido parece decirles que el amor 
está a punto de apoderarse de ellos, y eso les disgusta. Se 
dicen cosas crueles o tratan todo el asunto con ese desdén 
de la gente bien nacida, para quien la sincera expresión 
de una emoción personal es siempre una indecencia. Cuan- 
to más los busca el romance, más cuidado ponen en que, 
durante la conversación con el ser amado, no se les escape 
ni una sola nota de ternura o de sentimiento. 

La sencilla y directa declaración de lo que se siente — 
las dos palabras por ejemplo, tan antiguas “te amo” se 
han hecho tan arcáicas en la pantalla como la frase “¡Arri- 
ba las manos!”. El público parece acostumbrado a consi- 
derar con inconmovible seriedad cualquier despliegue de 
afecto romántico. Las modernas historias amorosas de la 
pantalla representan, muy a menudo, la lucha que libran 
dos jóvenes para escapar al mágico embrujo, y cuando ese 
algo universal, que es el amor, se les impone, a pesar de to- 
do, enfrentan su destino con el mismo desafiante valor de 
los soldados en los campos de batalla. 

(¿Qué te parece un poco de matrimonio?= dice el hé- 
roe, limpiando su pipa. 

—No me parece mal. responde la heroína, bebiendo su 
cóctel. 

Y con estos elementos modernísimos. se va llevando la 
trama amorosa a su desenlace. 

El alejamiento de lo poético, acompañado con la ideo- 
logía novelesca del hombre de las cavernas empezó a mos- 
trarse en la pantalla con el cine sonoro. Antes de que hu. 
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biese transcurrido un año, el público empezó a reírse de 
cualquier escena amorosa en la que se mencionara el amor, 
y a ridiculizar las manifestaciones de un temperamento 
tierno. Todo lenguaje que demostrase tendencia a ser ape- 
nas un poco romántico, calificábase con pobres adjetivos: 
la exageración poética, que en el teatro resulta tan útil, 
quedó descartada, y fué reemplazada por el realismo o la 
picardía. 

Este cambio radical en el estilo dramático no resultó 
de una decisión de los argumentistas y productores cine- 
matográlicos. Les fué impuesto por el público, cuyas 
reacciones ante los valores dramáticos de las películas se 
fué transformando. Cuando los “films” eran mudos, su 
mayor intimidad hizo necesaria una mayor restricción en 
las expresiones emocionales, con relación a lo que es ha- 
bitual en las tablas, donde el público está mucho más 
alejado espiritualmente del actor. Pero cuando las pelícu- 
las empezaron a hablar, su intimidad pareció quintupli- 
carse. Asistimos al extraño espectáculo de personas —tan 
próximas a nosotros que podríamos tocarlas— haciéndose 
el amor, con el tono y los gestos cotidianos. Así, lo que 
en las tablas habría sido una representación excelente. 
se hizo ridícula al ser magnificada por las proporciones 
de la pantalla, y los espectadores cinematográficos, des- 
piadados, rieron con desprecio de aquellas escenas que 
ellos mismos habrían aceptado en el teatro con simpatía 
y benevolencia. 

Al tratar de aplicar métodos apropiados para vencer 
esta dificultad, los argumentistas y directores se encontra- 
ron, no sólo ante los problemas técnicos de la pantalla 
misma, sino también ante un cambio en la actitud de los 
hombres y mujeres respecto de los individuos del sexo 
contrario. Las mujeres, lograda la igualdad política, edu- 
cacional y profesional, ya no conceden importancia a la 
caballerosidad —llamémoslo así —que durante siglos cons- 
tituyó la prueba de su inferioridad social. El romance se 
convirtió en un proceso mediante el cual dos ciudadanos 
de distinto sexo, con iguales derechos, se unen contra un 
enemigo común —el amor— y luchan lo mejor que pue- 
den, según las circunstancias. 

Mientras existan los hombres, les agradará imaginarse 
que sus mujeres son diosas. Los caballeros encuentran 
gran satisfacción en proclamar la superioridad de sus res- 

ectivas damiselas ya que, al colocar sobre pedestales a 
Ls hermosas criaturas. no sólo las mantienen alejadas del 
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peligro diario. sino que les impiden emitir opiniones sobre 
os asuntos vitales. Recién en la tercera década del siglo 
XX, la mujer norteamericana, por ejemplo, después de 
luchar durante años para librarse de esa esclavitud al- 
canzó la igualdad de derechos como ciudadanos, asestan- 
do así un golpe terrible al concepto de la doble vida 
social, 

La emancipación de la mujer de la esclavitud del idea- 
ismo constituyó, sin duda, un signo de progreso, pero in- 
cidió sobre la técnica del amor. Las mujeres compitiendo 
en un pie de igualdad con los hombres, en los negocios, 
las artes y las profesiones, dejaron de ser el encantador 
elemento del romance. El sexo débil se encontró en con- 
diciones de competir con el más fuerte, y Romeo, al pie 
del balcón de Julieta, ya no puede ignorar el hecho de 
que está adorando a la futura administradora de los enor- 
mes intereses comerciales de los Capuletos. 

Como las películas se entregan todas las semanas a la 
consideración de unos ochenta millones de personas nor- 
teamericanas, la pantalla debe mantenerse absolutamente 
al día, y reflejar el punto de vista popular, so pena de 
perder la ilusión de la realidad. En consecuencia, la pan- 
talla reaccionó progresivamente, ante la transformación 
el concepto público en materia de amor. La mayoría de 
As antiguas situaciones dramáticas fueron arrojadas por 


la borda. Los padres ya no arrojan de sus casas a las hi- é 
jas descarriadas. La oposición paterna dejó de represen- | 


tar una oposición atendible para el matrimonio, y en rea- 
lidad, contribuyó más bien, a poner un tono de aventura 
en el asunto. Los padres adquirieron una posición defen- 
siva contra los hijos, que no sólo los acusaron de anticua- 

Os, sino que les exigieron una absoluta libertad, al mis- 
mo tiempo que un apoyo incondicional. 

Los jóvenes insistieron sobre su derecho a “vivir sus 
vidas”, mientras se alimentaban a expensas del padre y 
se vestían con las ropas adquiridas por éste. Insistieron en 
a circunstancia de que ellos no habían pedido que se los 
echara al mundo y que, por consiguiente, debía dárseles 
algo en compensación para su involuntario empluzamien- 
to en un lugar tan horrible como este mundo. Nunca 
Una determinada generación ha recibido tantos reproches 
e sus hijos, por la situación del mundo, como la cohorte 
actual de desconcertados padres y madres. 

Mientras duró la prohibición en los Estados Unidos. 
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YEL AMOR 


Por WILLIAM C. DE MILLE 


DIBUJO DE CABALLE 


la pantalla se vió obligada a reflejar el humo de los ci- 
garrillos, las copas de los cócteles, las muchachas nervio- 
sas, que constituían la mayor parte de la vida norteameri- 
cana. Los profesionales cinematográficos honestos, es cier- 
to, sostuvieron que la pantalla contribuía a agravar los 
males que reflejaba. Pero si el cinematógrafo hubiese si- 
do gobernado tan sólo por esos grupos puritanos, habría 
cesado de expresar la vida corriente para convertirse en 
un instrumento de propaganda de la honestidad y la tem- 
planza. Asimismo, las películas habrían perdido la mayor 
parte de su clientela, vale decir, la juventud. a la que 
se habría ofrecido una versión mentirosa de la vida, en 
la que las personas no tendrían vicio alguno. En otras 
palabras, una vida irreal y poco interesante. 

Sometida toda la estructura social a cambios tan radi- 
cales, era inevitable que la expresión de las emociones ín- 
timas siguiese el ritmo de los nuevos tiempos. Cuanto más 
libres hiciéronse los jóvenes en sus relaciones personales, 
más tendieron a evitar el lenguaje que reflejara la acti- 
tud de los días idos. 

Empero, por más tentativas que hicieran no pudieron 
escapar del hechizo que un sexo ejerce siempre sobre el 
otro. Á gusto o a disgusto, descubrieron que la ley de 
la naturaleza prosigue su obra y que su aparente aleja- 
miento de las emociones más dulces no los hacía, en ma- 
teria de amor, menos míserables que lo que habían sido 
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A tuvo de particular el baile que se dió en casa de los se- 


D 0) T N ñores Jefferies, pero en mi vida me olvidaré y creo que tampoco 
E S > TE lo olvidarán en la suya el cochero y el lacayo de mi tío, de un 
suceso con él relacionado, 
En primer lugar, mi tía no quería que fuera; estaba acatarrada y 
P O) Pp E decía que era sumamente impropio que una muchacha como yo corriera 


sola, a media noche, por esos caminos de Dios: pero yo me mantuve 
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firme, aunque cariñosa, porque quería ir a todo trance. Al 
entrar el coche. la luz del farol hirió mis joyas y me sentí 
orgullosa de su hermosura, porque la reflejaron con todos 
los colores del arco iris. Tomás. el lacayo, abrió la porte- 
zuela, y no había por qué desdeñar la admiración evi- 
dente con que me contempló, pues era un joven bas- 
tante bien parecido. 

Quería ir al baile, porque a él debía concurrir tam- 
bién cierta persona que me gustaba algo más de lo re- 
gular. Llamábase Horacio, y yo quería aparecer a sus ojos 
como la muchacha más linda del universo. Ese fué el 
motivo por qué había tardado tanto en vestirme y por cqué 
me puse todas mis mejores joyas, a fin de que se perca- 
tara agradablemente de mi huena posición social. 

Mi vestido era del más delicado matiz de tórtola y a 
cada movimiento relucía y brillaba; y siempre que, a tra- 
vés de la ventanilla penetraba un rayo de luz, era cosa 
admirable ver cómo lucían mis brillantes 

Yo estaba como nunca. Horacio también; pero lah! 
había otra mujer que no he sabido nunca qué atractivo 
pudo tener para él; mas es lo cierto que bailó con ella 
siete veces, sin contar con que cenó a su lado. Conmigo 
sólo bailó tres, y eso por puro compromiso: la primera 

ailamos todo el vals; la segunda se sentó antes de ter- 
winarse; la tercera fuí yo quien quiso hacerlo, conven- 
cida de que no se me iba a declarar. 

A pesar de todo, tuve la suficiente fuerza de voluntad 
para que no se me saltaran las lágrimas en toda la no- 
che, y recuerdo que me prodigaron muchos cumplidos, 
que nada me importaban. A las dos de la madrugada 
me despedí de: la dueña de la casa, pues ya no me que- 

aba qué hacer más que volver a casa, meterme en la 
Cama y olvidar. 

Una vez más relampaguearon mis joyas al subir al co- 
Che, y no pude menos de notar que estaba Tomás suma- 
mente pálido, lo que no me preocupó en lo más mínimo. 
¡Ah! Todos tenemos en la vida momentos muy amar- 
gos. No sabía cómo soportar mi desengaño al recostarme 
sobre los cojines del carruaje, y sin duda alguna, duran- 
te muchos días, hubiera sido presa de roedora pena, si 
no hubiera sobrevenido repentinamente un remedio, que 
me curó por completo antes de llegar a casa, y tan radi- 
calmente, que no me volví a acordar de Horacio, hasta 
que recordé que lo había olvidado. 

Ibamos por el camino más bajo de los que atraviesan 
el pantano de Pinkey, cuando de repente se paró el co- 
Che, y apareció en la ventanilla el rostro pálido y bello 

e Tomás. Abrió la portezuela. llevó la mano al som- 

rero y me dijo: 

—Tiene usted que bajarse. señorita. 

—IBajarme!, repetí. ¿Qué ha ocurrido? 

—Algo va a ocurrir, dijo apresuradamente. Haga usted 
el favor de bajar, señorita, baje usted de una vez. 

Naturalmente, así lo hice en seguida. 

Greg, el cochero, estaba ya desmontado ya un lado. 

olía decir mi tía que Greg daba buen tono a lo que 
guiaba, aunque fuera un carro de basura, pero era un 
ombre que nunca me había sido simpático. Hacía poco 
que estaba en casa, y nunca me había inspirado confian- 
za su fisonomía, sus mejillas hundidas. su mirada inves- 
tigadora y sus labios delgados que denotaban mal ca- 
rácter, 

Se me acercó mucho y comenzó a hablar. 

scuchéle con el más profundo asombro. Decía que no 

se me haría daño si me portaba bien; pero si no, no 
respondía de las consecuencias. 

espués, con mucha calma me pidió que me quitase los 

iamantes y se los diera. Miréle con los ojos muy abier- 


tos, y dijele únicamente, con voz temblorosa: 

—¿ Por qué? 

Respondióme que porque él y Tomás los necesitaban, 
y querían a toda costa tenerlos, y que si yo trataba de 
gritar, en primer lugar no habría nadie que me oyera, y 
en segundo ellos sabrían muy bien cómo hacerme callar. 

Quedé indignada, pero no atemorizada; y si mi cora- 
zón comenzó a latir de prisa, fué de su espontáneo im- 
pulso. 

—iGreg!. exclamé. ¿Cómo se atreve usted?... 

—Está muy bien, dijo riendo. No soy un hombre asus- 
tadizo. 

Volvíme hacia el lacayo y le dije con mucha dulzura: 

—| Tomás, Tomás! 

—Ya no soy Tomás, me respondió con aspereza. Todo 
eso ha terminado, y lo que hemos principiado tenga us- 
ted la seguridad de que lo llevaremos a cabo. 

Si hubieran sido unos desconocidos me hubiera des- 
mayado de miedo, pero como sus rostros me eran fami- 
liares veía en todo aquello algo de ficticio y mi espíritu 
se reanimó. 

—iGreg!l, exclamé, vuélvase usted al instante a su si- 
tio, y usted, Tomás, al suyo. Ambos están ustedes locos, 
o tal vez han bebido demasiado. 

El cochero, que nunca me había hablado antes sino 
sombrero en mano, ahora, con gran asombro mío, me aga- 
rró con dureza por el desnudo brazo. 

—No estamos para bromas, dijo con un gruñido; fuera 
con ellas en seguida, o yo le ayudaré a quitárselas, se- 
ñora mía. 

Entonces comencé a temblar. 

—I¡Tomás!. dije en tono suplicante, defiéndame; no se- 
rá usted tan cobarde que... 

Me faltó la voz y las palabras. Miré con desesperación 
a mi alrededor, y me hice cargo de la profunda obscuri- 
dad que nos rodeaba. : 

—i¡Suéltame, Greg!, grité con repentina resolución. Se 
las daré a Tomás; a usted, no. 

Echóse a reír y me soltó. Rápida como el pensamien- 
to dí un salto y me lancé en la obscuridad, entre la ma- 
leza. Conocía bien el pantano; pero lay!l, a los pocos 
pasos de mi huída me enredé con mi vestido y un mo- 
mento después Tomás me tenía sujeta entre sus brazos. 

Lo extremadamente inesperado de aquella situación 
acabó de hacerme perder mi serenidad, y mientras Greg 
se abalanzaba hacia mí amenazándome y Tomás me te- 
nía agarrada, yo, a toda prisa, me quité las prendas. des- 
de el radiante collar hasta los preciosos pendientes, que 
brillaban al meterlos Greg en un saquito de algodón. 

Durante toda esta escena lloraba amargamente, y sen- 
tía penetrar el húmedo fango dentro de mis zapatos y 
medias de seda. No tardé diez minutos en verme despo- 
jada de todas mis prendas, y después me quedé mirando 
estupefacta cómo subía de un salto Greg a su asiento y 
cómo corría Tomás a ocupar el suyo. 

¡Qué voy a hacer! — exclamé. 

Greg me miró de arriba abajo, y en tono de chanza me 
aconsejó que me volviera a casa lo más pronto posible y 
que le diera sus recuerdos a la vieja. 

Fustigó luego los caballos y salieron a escape: pero 
antes de desaparecer el coche en la obscuridad, vi que e 
lacayo volvía atrás la cabeza para mirarme una vez más. 

Afortunadamente era la noche tranquila y la luna logró 
verse libre de las nubes, que la ocultaban y comenzó a 
brillar. Muchas veces había ido a pie desde el pantano 
de Pinkney hasta casa, pero nunca en aquel traje. 

No había, sin embargo, más remedio que andar el ca- 
mino, y mil arrebatadas ideas me empujaban hacia ade- 
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A] principio creí que estaba muerto 


lante, mientras las lágrimas me corrían por las mejillas 
y mis sollozos y lamentos interrumpían el silencio de la 
noche, 

Al llegar al primer recodo que hacía el camino, vi de- 
lante de mí, en medio de él. un bulto negro que, andan- 
do unos cuantos pasos más, resultó ser un carruaje. 

Era el de mi tía, inmóvil junto a la cuneta. Los caba- 
llos estaban de pie, pero uno temblaba con fuerza. como 
si acabara de levantarse penosamente después de una 
caída; en el sitio del cochero no había nadie, pero poco 
a poco distinguí una persona recostada contra la cerca 
del camino y a otra tendida en él. 

Dirigíme hacia la primera; era el lacayo. Apoyaba la 
cabeza en la mano: el otro brazo tenía un aspecto espe- 
cial, y un líquido negruzco le corría por la cara. 

—¿Qué ha pasado?, dije. 

Levantó la vista y se estremeció; luego volvió la cabe- 
za y lanzó un gemido. Era evidente que el atrevido sal- 
teador de caminos había tenido un contratiempo, y com- 
prendí que mi situación mejoraba. Dirigime hacia don- 
de yacía el cochero; al principio creí que estaba muerto: 
pero cuando Tomás, respondiendo a mi grito de horror, 
lo hubo movido, principió a gemir y maldecir con la ma- 
yor energía. 

—Tratemos de ver si le metemos en el coche, dije; no 
ha muerto, pero parece estar muy malo. 

El lacayo me miró y sólo pudo exclamar: 

—1Oh, señorital 1Oh, señorita! 

—Dejemos eso ahora, dije con viveza. Vamos a subir- 
le al coche. 

Pero antes que nada metió la mano Tomás en los bol- 
sillos del levitón del cochero y me alargó el saquito de 


algodón. Guardélo sin decir una palabra, y ambos, con 
mucha dificultad. izamos a Greg dentro del carruaje y 
le acomodamos lo mejo posible Cuando aun no había- 
mos subido al coche, vi a la luz de la luna brillar el su- 
dor en el lívido rostro del lacayo,-y entonces recordé que 
él también estaba magullado y dolorido. 

—¿Se ha roto usted el brazo?, dije. 

—Unicamente dislocado, señorita, contestó. 

Luego mirándome por primera vez a la cara siguió di- 
ciendo: 

—Nosotros dos debemos, sin duda alguna, ir a la cár- 
cel. Pero si usted no tiene inconveniente en ir dentro del 
carruaje con él, yo la llevaré a usted a casa y luego le 
conduciré al hospital, y allí nos podrán prender. 

—No, Tomás, le dije; no diré sino que hemos volcado. 
Por supuesto, tendrá usted que marcharse de casa, y to- 
do lo que le pido es que en lo sucesivo se porte usted 
como hombre honrado. 

El lacayo abrió la boca, que le temblaba, y la volvió 
a cerrar, sin decir nada, hizo otro esfuerzo por hablar, 
apoyó la cabeza contra la caja del coche y rompió a 
llorar. 

También lloré yo sin poderlo remediar. En medio de 
sus sollozos comenzó a contarme algo de juegos y de pér- 
didas. Perdió primero el dinero, la tranquilidad después. 
luego el honor, y vi con claridad que de todo tenían la 
culpa los malos consejos de Greg, cuya perversidad ha- 
bia sido la causa de lo sucedido, así como a su torpeza 
se había debido la catástrofe final. Puede que fuera el 
lacayo un pillo y yo una tonta, pero estoy cierta de que 
en aquel momento estaba arrepentido y yo le perdoné 
de corazón. 

Pero bien pronto eché de ver que no podía guiar, Y 
como era ya otra vez dueña de la situación, a pesar de 
sus protestas le hice meter dentro del coche junto a su 
compañero, y recogiendo las faldas de seda me encaminé 
al asiento del cochero. 

Felizmente conocía muy bien a los caballos, los más 
tragones y holgazanes que tuvo en su vida mi tía. Sin 
embargo, seguí guiando con cuidado y seriamente. has- 
ta que cruzó por mi mente lo ridículo de mi situación. Y 
reí y reí hasta que las lágrimas volvieron a correr por 
mis mejillas. 

El portero nos estaba aguardando, y pronto puse fin 
a sus exclamaciones de asombro haciéndole ocupar mi 
puesto y ordenándole condujese a las desgraciadas víc- 
timas al hospital más próximo. Diez minutos después 
comparecía en presencia de mis asombrados parientes, Y 
aunque mi vestido estaba hecho una lástima, mis dia- 
mantes relucían y centelleaban con la brillantez de 
siempre. 

Aconsejáronme los médicos un cambio de aires para 
curarme el catarro que aquella noche atrapé, y cuando 
volví a casa de mi tía supe que Tomás se había ido de 
aquellas cercanías y el cochero de Inglaterra; éste tenía 
menos fe que aquél en la palabra de una mujer. Mi tía 
me ha echado en cara muchas veces mi egoísmo, que la 
obligó a desprenderse de dos tan buenos criados, y M9 
ha podido nunca comprender por qué conservo en mi 
cómoda, entre mis alhajas, un saquito de algodón bastan- 


te sucio. 


Jessie Pope», 


O Biblioteca Nacional de España 


Las preocupaciones constantes de la vida actual provo- 


can un desgaste nervioso que perjudica enormemente. 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


fortalecerá sus nervios, reparando el desgaste físico y 
mental, gracias al fósforo orgánico asimilable que 


contiene. 
lin. heneli b 
Su acción benéfica se observa muy pronto. 


En todas las farmacias y en la 


Franco-Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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N el corazón del viejo “Quartier la- 
tino” cerca de los muelles negros 
y de las aguas solemnes del Sena, existe 
un café antañón que conoció los cándidos 
días del romanticismo bohemio, con sus 
sentimentales grisetas de capota y man- 
teleta, sus jóvenes artistas melenudos, 
sus ilusiones y sus penurias. La sala 
marchita, decorada al gusto del 1830, 
con litografías en color desvaídas, que 
tienen por tema los amores de “Atala y 
René”, amueblada con canapés y buta- 
cones de brillante caoba, donde se recli- 
nó otrora el miriñaque perfumado de 
Margarita Gauthier, habla melancólica- 
ménte de un pasado novelesco ya remo- 
to, en el que figuraron Baudelaire, Ver- 
laine y Alejandro Dumas. Camelias 
blancas, tilburys guiados por vizcondes 
rubios, el caballero d'Orsay y Lady Bles- 
sington en su calesa acharolada de ocho 
resortes, la invención del sombrero de 
copa, toda una época muerta. 
En ese café evocador se han celebra- 
do este año, varios ágapes literarios, his- 
pano-argentinos. La guerra civil, caute- 


CARAS Y CARETAS 


rio que ha puesto al descubierto muchas verdades soterradas, exaltó el espí 
ritu de raza. Hoy españoles y americanos de sangre hispana, se han abraza: 
do en un mismo sentimiento de fraternal amor. Los dolores de España hi 
rieron profundamente las fibras de la gran familia ibérica. Por ello, en nin- 
gún país del mundo, se han seguido con tal interés los sucesos de la guerra 
civil, como en Sud América. 

Era natural, pues. que los escritores hispánicos, emigrados en París, re- 
coletos dentro de sus modestas viviendas y atentos sólo al trabajo que dis- 
trae las penas, abrieran sus corazones a los hermanos de ultramar, aquí re- 
sidentes. 

Entre estos últimos cuenta señero Ricardo Sáenz Hayes, escritor emi- 
nente, que en el libro y en el periódico, realiza una labor admirable. Ahora 
con motivo de haber publicado un volumen magnífico, por la cantidad y ca- 
lidad, con el título de “Miguel de Montaigne”, sin duda el más completo 
estudio, hecho en lengua española, sobre el célebre filósofo, han ofrecido un 
almuerzo al señor Sáenz Hayes sus amigos, grupo de glorias hispánicas y 
francesas, en el referido Café, que por más señas ostenta el sugestivo y lite- 
rario nombre de Voltaire. 

Si Miguel de Montaigne, el escépticc moralista, que pe- 
se a su duda general, creía en la amistad, hubiera podido 
contemplar, desde el otro mundo, el banquete brindado a su crítico actual. 
habría encontrado argumento donde apoyar esa su fe, al ver las expresio- 
nes de afecto y admiración con que sus amigos enaltecían a Sáenz Hayes. 
despidiéndole cariñosamente, pues el gran escritor se ausenta por breve 
tiempo rumbo a Buenos Aires, su patria de nacimiento, y digo de esta ma- 
nera, porque Sáenz Hayes tiene varias patrias. Si bien es cierto que este 
hombre de letras meció su cuna en la capital porteña, no lo es menos que 
su ascendencia enraíza con netos linajes castellanos y que su formación 
se hizo sobre nuestra cultura, completándose en el amplio mirador de París 
abierto a todos los países. 

El autor del magistral ensayo, recientemente salido a luz, sobre Mon- 
taigne, es de rancia solera nuestra como lo prueba su nombre castizo: 
Sáenz, derivado del españolísimo patronímico Sancho. Pero si tan clara 
prueba no declarase a plena luz la hispanidad de este escritor, bastaría el 
estilo puro, limpio y garboso, con que se expresa en la lengua de Cervan- 
tes, para avecindarlo como español, entre nosotros. Su léxico no es artificio 
aprendido, sino esa creación de todos los instantes, mezcla de elección 


DESDE PARIS 
RICARDO SAENZ HAYES 


POR MELCHOR DE ALMAGRO SAN MARTIN 


consciente y de fuerzas telúricas, que encuentra su verdadera raíz en los 
misterios de la estirpe y constituye una lengua y un estilo. 


Sáenz Hayes, ensayista metódico y profundo, sabe hablar como un clá- 
sico castellano. Ahí están para demostrarlo, sus varias y numerosas obras 
que lo proclaman. “Blas Pascal” y otros ensayos, Gracián, Lope de Vega 
y Cervantes, la novia de Cervantes, de Stendhal a Gourmont, la Polémica 
de Alberdi con Sarmiento, Los Amigos Dilectos, España, Meditaciones y 
Andanzas, Perfiles y Caracteres, Antiguos y Modernos y este su último 
estudio sobre Miguel de Montaigne, que merece crítica ahincada y gratitud 
española, por enaltecer nuestras aportaciones a la cultura universal. 


La huella de España —dice Sáenz Hayes— en la obra de Montaigne 
es más efectiva de lo que hasta ahora se ha querido reconocer. Quevedo, 
el más grande escritor europeo, después de Cervantes, fué lector asiduo de 
Montaigne. En nuestros días, Azorín hizo un culto de este gran escritor 
francés, que en unión de Quevedo y Gracián forma el gran trío de los mo- 
ralistas. Sáenz Hayes nos hace hoy el fino obsequio de mostrarnos a Mon- 
taigne como lazo de unión entre franceses y españoles. 


Ricardo 
Sáenz Hayes. 


Vínculos así unen a los pueblos más fuertemente que los tratados in- 
ternacionales. Los “Ensayos” valen ciertamente por encima de “la Paz de 
los Pirineos”. 
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La Luna y blancas hileras 


de estrellas, cuidan tu cuna. 
¡“Ya comprarás lo que quieras 


” 


con la plata de la Luna 


Los ángeles — tus hermanos -- 


vendrán si apago la luz. 
El Sol traen en sus manos 
y un mensaje de Jesús. 


Cantando se acercan ellos... 


Y luego nos dejarán 
el oro de sus cabellos 
para que compremos pan. 


Rubios cual bella mañana 
y alegres como tus risas 
entrarán por la ventana 

trayendo lo que precisas. 


Cuando te quedes dormido 
vendrán ellos a buscarte 
y te dirán al oído. 

que vienen para llevarte... 


En una carroza irás 
celeste, blanca y dorada... 
De todo me traerás, 
porque allí no falta nada. 


Y un Mundo maravilloso 
verás. ¡Duerme, niño, pues! 
Lo que veas, niño hermoso, 
me lo - contarás después. 


La Luna y blancas hileras 
de estrellas, cuidan tu cuna. 


¡“Ya comprarás lo que quieras 


con la plata de la Luna”!, 


(Canción de Cuna) 
Por QUECA ALLENDE IRIARTE 


¿QUE HA- MIRANDO A TU NO- 
CEN MIS VIO LLEVAR A LAU- 
LINDAS RA DE PASEO... MAMI 
AMIGUL DICE QUE ESO NO 
TAS BA: TE PASARÍA, 51 

JU Es- VIERAS A UN DEN 
TA LLU- TISTA ACERCA DEL 
VIA? MAL ALIENTO, 


Sm? 


INS A za 
NN NDS 


pS 
DESPUES — GRACIAS A COLGATE 


VIO? > 
Este cinco No NO sauEs 


SI QUE ES CA* 
AN QUE sE CA 
ANA, TU NO- 

VIO ES MUY 

BUENO EN ; Ss AL 
TRAERNOS! ooscio 


DE UDS, 


LA MAYORIA DE LAS PERSONAS 
TIENEN MAL ALIENTO SIN DARSE 
CUENTA DE ELLO. LA CREMA 
DENTIFRICA COLGATE 
FVITAEL MAL ALIENTO, DA 
UN BRILLO PRECIOSO A.LOS 
DIENTES, Y DEJA LA MOFA 
LIMPIA, FRESCA Y PERFUMADA. 


YA NO HAY MAL ALIENTO 
TRAS SU RADIANTE SONRISA 


EL NOMBRE 
COLGATE 
ES GARANTIA 
DE MAXIMA 
CALIDAD 
Y PUREZA 
DESDE 1806 


¿Porqué arriesgarse a tener mal allento ? 


Comprobaciones efectuadas, ' 
revelan que hasta el 76% de los 
mayores de 17 años, tienen mal 
aliento. En su mayor parte, el mal 
aliento proviene de los dientes 
limpiados a medias. 


Asegure usted la limpieza 
perfecta de sus dientes, usando 
por lo menos dos veces diarias la 


Si prefiere 
polvo use 
dentífrico en 
polvoColgate 


70 


el tarrito 


Crema Dentífrica Colgate, cuya 
penetrante espuma, llega husta 
los intersticios más pequeños, 
desalojando las particulas de ali- 
mentos que alli se depositan. 


Además Colgate contiene un 
suave y seguro ingrediente espe- 
clal que usan muchos dentistas - 
el cual, limpia, da brillo y belleza 
1 sus dientes. 


Compre un tubo de Crema 
Dentifrica Colgate hoy mismo y 
úsela; tendrá su boca fresca y 
limpia; su aliento puro y perfu: 
mado y lucirá una sonrisa encanta- 


TAMBIEN en TAMAÑOS de 30 Ctvs. y $ 1.10 


Alina cerdo | 
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IENTRAS habla el comisario ju- 

bilado don Samuel C. Ruffet, con 

tono afable, gestos de los hombres 
de antes —entre irónicos y burlescos—- el 
cronista lo contempla. Tiene el aspecto de 
los seres sanos y fuertes; dueño de sus ner- 
vios, disfruta su otoño con vigorosa agili- 
dad, propia de los temperamentos activos, 
Después de actuar un cuarto de siglo en 
la institución, hace veinte años que se ju- 
biló, dedicándose a sus caminos. Fué di- 
rector de “La Revista de Policía” primero, 
de “Policía Argentina” después, y en ellas 
dejó para los posteriores, páginas gremiales 
o literarias que demuestran sus quilates. 
Su abuelo fundó aquí un colegio superior, 
su padre fué maestro de estudiantes que se 
llamaban Goyena, Estrada, Ramos Mejía, 
etc, El mo quiso ser otra cosa que pesqui- 
sante de raza... francesa, pero absoluta- 
mente porteño. 

Han pasado 45 años desde su ingreso en 
calidad de agente meritorio. El modesto 
plantel a cargo de don Belisario Otamendi 
contaba con un subcomisario, a oficiales y 
a5 agentes. Una modesta oficinita en la 
Alcaidía para los jefes con un escritorio; 
una mesa y los librotes para el personal. 

-—¿De qué recursos se valían ustedes pa- 
ra descubrir los robos y los asesinatos? 

—Necesariamente tenían que ser infini- 
tos. Además de los que ordenaban los supe- 
riores, según las circunstancias, cada cual 
los arbitraba como creía más convenientes. 
El pescante de un carrito de lechero, la 
canasta de un repartidor, el “balurdo” de 
un falso cartero, me prestaron su concurso 
en muchas ocasiones. Los de la comisaría 
de pesquisas sabían que su misión no ad- 
mitía dilaciones, ni autorizaba oportuni- 
dades ventajosas. 

-——Como es natural, horarios recargados.., 

-—Desconocidos en absoluto, señor. Salía- 
mos en busca de una huella, rumbo o 


Una Pesquisa Original 


“datito” que nos permitiera forjar eslabo- 
nes; las pesquisas se parecen mucho a 
las cadenas sueltas y la comisión se pro- 
longaba noches y días, sin relevos. De un 
arrabal a otro; de las fondas a las canchas, 
trastiendas, almacenes, conventillos, tugu- 
rios, plazas, estaciones, mercados; rodando, 
como bola sin manija; utilizando mucho 
la viveza nativa, con audacia atropellado- 
ra o maquiavélica diplomacia, También 
era salvadora trinchera la gramática parda. 
Y así como “chapurreábamos” los dialec- 
tos, teníamos que bailar, según la clave, 

—¿Se disfrazaban con mucha frecuencia? 

—Era imprescindible hacerlo, a fin de 
reunir los elementos básicos necesarios. 

—Necesitaban una salud a toda prueba. 

-—Sin la cual no hay otros investigadores 
que los novelescos, con pipa y gorra inclu- 
sive. El obligado método de vida era el 
gran “training” como dicen los deportistas. 

—¿Se les reco- 
nocían sus méri- 
tos, con estímulos 
o compensacio- 
nes? 

—En materia 
de estímulos, éra- 
mos unos poten- 
tados. Tanto el 
general Campos 
como el doctor 
Beazley, al infor- 


El comisario jubilado 
Sr. Ruíffet refiere 
pormenores 
interesantes 


marse de un éxito, llamaban a sus despa- 
chos a los empleados y en presencia a 
veces de altas personalidades, los felícita- 
ban en términos calurosos. Hasta en eso 
eran superiores y no mezquinaban su gene- 
rosidad por cierto. 

—Algo de eso vi en su prontuario. .. 

—¿También eso? 

—Sí, leí que antes del año de ingreso, 
en la orden del día de junio 26, le confirió 
la jerarquía de auxiliar en comisión “has- 
ta tanto el P. E. le acuerde la efectividad 
en mérito a su encomiable conducta y a 
numerosas capturas efectuadas con raro 
celo y actividad, en brevísimo tiempo”. 

—Eso confirma lo dicho y prueba la 
buena suerte con que actué entonces... 

—Y siguió después... 

— Trabajando... con el mismo entusias- 
mo hasta que, la ley natural dijo: al des- 
canso. 

—¿Recuerda su primer trabajo? 

——Sí, señor, con toda precisión. Fué un 


robo: de cierta importancia, cometido en 
una cigarrería de la 3". Sus autores resul- 
taron dos sujetos franceses, sin anteceden- 
tes, a pesar de que pertenecían a la esco- 
ria social, Allí comprobé que a fuerza de 
lógica, penetrando en el campo de las de- 
ducciones y los indicios se puede realizar 
el objeto de todo investigador de buena 
ley, descartando ——por lo menos en parte— 
el factor suerte. —¿Usted me disculpa? 
¿Dónde están, chicos? Pasen. Son mis nie- 
tos. Este pichón es el heredero del doctor; 
los otros dos de una hija. 

Satisfecho con las reiteradas pruebas de 
cariño, conversa con ellos y salen prome- 
tiendo regresar. El patriarca sonríe y disi- 
mula una emoción superior a su voluntad. 

“Si no fuera un abuso; en ese caso lo 
aplazaría... 

—Diga no más, con franqueza. 

«¿Quisiera referir una de sus pesquisas 
del tiempo viejo? La que usted considere 
más adecuada o expresiva. 

—En junio de 1897, el señor ministro de 
Italia reiteró a nuestro gobierno el pedido 
de captura de cierto Angel Di Primo, quien 
había matado alevosamente en Campobas- 
so al campesino Alejandro De Lula, El je- 
fe, doctor Beazley, me dijo todo el interes 
que había en atender al regio representante 
de una nación tan “aparcera”, que nos ce- 
dió buques y fué... en fin, había que retri- 
buir. Agergó datos de filiación del prófugo 
—que llevaba tres años sin ser “habido”-— 
y el más valioso era su ocupación: verdule- 
ro. Con gesto risueño y franco, dando a en- 
tender el verdadero alcance de sus pala- 
bras agregó: No ha de ofrecerle grandes 
dificultades buscándolo entre los del gre- 
mio, 

—Otra cosa puede ser “con guitarra” — 
repuse y me retiré dispuesto a demostrarle 
que no era insensible a la confianza que 
en mí depositaba. 

¿Y cómo orientó la pesquisa? 

——Después de varios “diálogos” o solilo- 
quios con el aproximado retrato del candi- 
dato, una fotografía como de encargo para 
que se pareciera a todos sus paisanos de 
Nápoles, sin señas particulares o rasgo sin- 
gular, me di a recorrer los mercados abas- 
tecedores, observando conjuntos o personas. 
En materia de pesquisas, todo debe ser ob- 
jeto de examen previo, cuando la mesa no 
está tendida ni los platos servidos. 

—Sin sospechar donde se guarecía el 
perseguido. 

—De haberlo 
sabido, me hubie- 
ra ahorrado cono- 
cer en todos sus 
detalles los facto- 
res del comercio 
ambulante de fru- 
tas y verduras, 
Curiosas e intere- 
santes actividades 

(Continúa en la 


Pág. 78) 
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25 de Mayo de 1905. El presidente, doctor 
Manuel Quintana, después de cantado el 
La esbelta figura tedóéum en la Catedral, se dirige a la Casa 
del más elegante de Gobierno acompañado de sus ministros 
de los presidentes que eran: doctor Manuel Damián Torino, 
argentinos, en un general Enrique Godoy, doctor José A. Te- 
retrato del año rry, doctor Rafael Castillo, doctor Carlos 
1879, Rodríguez Larreta, doctor Joaquín V. Gon- 
zález, capitán de navío Juan A, Martín y 

doctor Adollo F. Orma. 


Nació en Buenos Aires el 19 de octubre de 1834 y murió 
el 12 de marzo de 1906, Estudió la carrera de leyes y ejer. 
ció luego la abogacía, dictando, además, una cátedra en 
la Facultad. A partir de 1860 empezó a figurar en polí- 
tica y fué elegido diputado y después senador; conven: 
cional en la magna Asamblea de 1870; candidato a la 
Presidencia en 1873 y presidente de la Cámara hasta 
1880. Delegado a los congresos de Montevideo y de Wás 
hington puso de manifiesto su gran versación en la cien- 
cia constitucional. Ministro dos veces de don Luis Sáenz 
Peña, ocupaba la cartera del Interior en el gobierno de 
Roca cuando fué elegido para la presidencia de la Re- 
pública. 


r 
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LA VIDA DE 
QUINTANA 


A TRAVES DE 
LA FOTOGRAFIA 


Acompañado de don Francisco R. En una crónica gráti- 
Beazley, recorre la '"pelouse” del ca publicada en CA- 
hipódromo durante un gran premio. s RAS Y CARETAS, con 
provocando la admiración de las > p motivo de su ascen- 
damas. dl y sión al poder, apare- 
y ce esta foto con un 
epígrafe de sutil iro- 
nía: “El doctor Quin- 
tana pra a de ES 
nerse las botas”... di- 
; ce y son polainas. In- 
¡genua travesura de 
los periodistas de 

antes. 


El edecán del 
presidente, — capi- 

tán de fragata, 

José Donato Alva- 

rez, informando a 

un grupo de pe: 
rlodistas entre los A 
ue se encuentran Y 
oiza Reilly y Pedro 
Colombo, la forma en Ñ 
que se produjo el 
atentado de que fué 
víctima el doctor Quin- 1 
tana el día 11 de agos. 
to de 1905. 


V 


En la asamblea legislativa de la 
transmisión del mando, mientras 
pl secretario del senado, doctor 

ougle les el mensaje. En los 
sitiales de izquierda «a derecha: 
el presidente electo, doctor 
Quintana, el vicepresidente en 
ejercicio, doctor Norberto Quir- 
no Costa X el vice electo, doc- 

tor Figueroa Alcorta. 


> compañía de los generales 
dedoy, Racedo, Ortega y del 
Octor Benito Villanueva des- 
Es 8 de prestar juramento en el 
á greso, dirigiéndose hacía la 
Sza de Gobierno a recibir del 
Seneral Roca el bastón y la 
da. iniciendo con el solemn: 
Pe el período presidencial que 
abría de terminar el doctor 
José Figueroa Alcorta. 


ie: la secptetrución del 

a cometido por el anar 

ulsta Salvador Planas y Virella 

la plaza San Martín, y del 

Que, afortunadamente, resultara 
ileso. 
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STAMOS muy acostumbrados a 

ver exposiciones de proyectos es- 

cultóricos y hemos de reconocer 
paladinamente que todas parecen un 
alcobón en el que se presenta algo así 
como los monumentos de juguete que 
han hecho los niños, 

Los mismos artistas nos han preve- 
nido contra esas exposiciones. El buen 
escultor, en cuya obra creemos y cuyas 
creaciones sueltas admiramos, nos ha 
dicho en el momento de la pura con- 
fidencia: 

—En ese monumento he querido dar 
gusto al jurado... No hay más reme- 
dio que halagar su idea de la exube- 
rancia y de la grandeza gigantesca. 

Por eso muchas veces no voy a ver 
las aparatosas maquetas que intentan 
provocar el asombro de unos señores 
que no suelen ser artistas ni saben na- 
da de arte. 


Claro que siempre el hombre genial 
tiene mano milagrosa hasta para los 
monumentos y tiene el don de mezclar 
pirámides con esfinges. 

El pobre escultor está obligado a 
hacer esos grandes promontorios y, Co- 
mo son, demasiado tentadores, para sa- 
lir de pobre incurre en ellos. Es como 
si al escritor le obligasen a escribir 
ingentes obras de historia como único 
medio de solucionar su vida. 

¡Qué dichosos tiempos aquellos en 
que el monumento era la figura huma- 
na, a lo más montada a caballo y des- 
pués un pedestal proporcionado a lo 
que había de sostener encima! 

Ahora el pedestal, la mole, la pared 
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HUMOR 


EXPOSICION DE 
MAQUETAS 


Por RAMON 
GOMEZ DE LA SERNA 


medianera, el arrecife tienen más im- 
portancia que el ente figurativo que ha 
dado motivo al homenaje. 

Hay maquetas que estatuyen un pa- 
redón y en una hornacina del inmenso 
frontonal un pequeño busto del peren- 
nizado. Como añadido incurren en una 
o dos fuentes como si el perpetuizado 
hubiera sido un pez en vez de un sabio. 

En el deseo de hacer urbanísticos 
los monumentos parecen querer hacer 
la competencia a Jas modernas casas 
de pisos, enfrentarse con ellas como 
diciéndoles: “¡más macizos somos nos- 
otros!”. 

A veces se pregunta uno frente 4 
estas maquetas: “¿Dónde está el esta- 
tuado?”, Y es que el escultor para no 
quitar vista a la arquitectura ha es- 
condido detrás de los grandes bastiones 
al pobre grande hombre que asoma 
apenas la cabeza detrás de los burlade- 
ros de piedra como jugando al escon- 
dite con la posteridad. 

En otras maquetas el gran político 
o el gran pensador está casi invisible 
en lo alto de la roca viva y un ser 
extraño —la idea o la democracia— 
domina el monumento, sentado en un 
bloque y como teniendo cuidado de 
tener bien secuestrado en lo alto al 
hombre glorioso. Si se realizase esa 
maqueta habría que buscar al héroe 
con un pequeño telescopio. 

Hay otras maquetas que son franca- 
mente montañas para el águila y a lo 
más el pobre pensador atemorizado está 
sentado, como en un píecnic alpinista 
que durara siglos, aprovechando una 
de las estribaciones de la montaña. Se 
ve que está atemorizado, esperando el 
momento en que el águila se lo coma. 

La variedad de las maquetas es in- 
finita pues es incalculable la capaci- 
dad de la imaginación humana para 
el monumento, para colocar unas cosas 
sobre otras, para el rompecabezas 
monstruo. 

Algunos maquetistas —maquietista 
es otra cosa— llegan a emplear la fór- 
mula de las tortas de bodas y constru- 
yen por pisos la maqueta siguiendo la 
receta de las tortas imperiales. 

En el primer piso de esas tortas po- 
nen mucho azúcar, muchas yemas de 
huevo y hasta ese poco de bicarbonato 
que está prescrito entre los ingredien- 
tes, y después siguen con el segundo y 
el tercer piso llegando a seis pisos. 

Esos maquetistas dulceros intentan 
además coaccionar al jurado dejando 
que pruebe su maqueta y como se mez- 
cla el coñac al dulce eso les torna pro- 
picios a concederles el premio. 

Algún miembro del jurado ha recibi- 
do alguna vez carta en la que se le 
proponía regalarle la torta de bodas de 
la maqueta si concedía su voto a la 
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obra, comunicándole el secreto almen- 
drado y guirlachesco de la aparente 
obra escultórica. 

No quiero decir con todo esto que 
en las exposiciones de maquetas no ha- 
ya obras de mérito, Se destacan en se- 
guida. Son dos o tres que se puede ase- 
gurar que será raro que sean las ele- 
gidas y en las que el prodigio que es 
el arte verdadero hace que aun en su 
modelo reducido den la sensación de 
estar acabadas y estar ocupando con 
grandeza la gran plaza que se les ha 
conseguido. 

La escultura es la más pura y más 
ática de las bellas artes y por eso es 
necesario que sus obras sean perfectas 
y realicen el más difícil de los triunfos, 


que lo material se torne inmaterial y 
etéreo. 

Por eso combatimos esos monumen- 
tos que se nos vienen encima, que nos 
abruman con su mazacote, que pesan 
sobre nuestros hombros como si el es- 
pectador se convirtiese en cíclope o 
levantador de pesos pesados. 

Que me perdonen los buenos escul- 
tores pero tengo el terror de las ma- 
quetas y como las de sus obras no 
están solitarias, después tengo el vicio 
de soñar/con monumentos en fila y co- 
mo las pesadillas son ensañadas en 
esos sueños aparecen inauguradas las 
más inverosimiles maquetas converti- 
das en monumentos definitivos. 


(Ilustraciones del escritor) 
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EL CINE Y EL 


(Continuación de la púg. 13) 


AMOR 


sus antecesores. La prohibición emocional no tiene hoy 
más éxito para contener el romance, que el que tuvo la 
prohibición alcohólica para impedir que se bebiese. El 
romance, como el alcohol, prosigue su curso a escondidas 
y es gozado, privadamente, como algo que no puede 
revelarse a todo el mundo. 

Lo que podría llamarse el movimiento negador de lo 
romántico, promovido en la pantalla en la última déca- 
da, se debe, en no escasa medida, a los espectadores más 
jóvenes, a lossniños y las niñas en edad escolar. Si al- 
gún chiquilín travieso escribe en la pared de la escuela 
“Carlos quiere a Elena”, se produce una riña. Sólo un 
golpe puede borrar el insulto inferido a la dignidad de 
Carlos y a la integridad moral de Elena. Hoy, Carlos 
y Elena, multiplicados en la masa, forman parte del 
auditorio de cada película. Ellos son quienes no pueden 
refrenar la carcajada cuando ven en la pantalla una sin- 
Cera escena de pasión. Porque a Carlos y a Elena nunca 
les han interesado las escenas amorosas. A ellos les inte- 
resa la vida del Oeste americano, los argumentos con 
Pistoleros y espías, y los dibujos animados. Lo que más 
los aburre es eso que llaman amor, Aceptan una mínima 
Cantidad de amor en la pantalla sólo porque es motivo 
para grandes aventuras: persecuciones, peleas, riesgo de 
la vida. Pero se burlan del héroe que se atreve a hablar 
de su amor con intensidad. 

¿Dominan Carlos y Elena, en realidad, a las películas? 
Casi podría afirmarse que sí, cuando el auditorio en un 
Cinematógrafo de hoy es capaz de reír, ante las situacio- 
Nes dramáticas de un escritor teatral. Parece una ingra- 
titud de parte de esos jóvenes, querer quitar de la pan- 
talla cualquier expresión amorosa, cuando el cine ha 
trabajado tanto y tan duramente, para disimular y aun 
Para negar los hechos fundamentales de la vida, en ho- 
Menaje a su juvenil inocencia. A pesar de esto que le 
deben al cine, Carlos y Elena parecen haber adquirido 
€n otras fuentes, una torpe idea de esas cosas. 

¿Qué puede saberse del futuro? Puede ser que nuestro 
alejamiento del romance sentimental refleje sencilla- 
Mente, una tendencia atávica evidente en el mundo mo- 
derno. Pero los norteamericanos en el fondo de su alma, 
lo mismo que todos los hombres, me animo a decir, se- 
Tán siempre sentimentales. Eso no forma parte de una 
Psicología que obliga a centenares de personas a con- 
templar cómo docenas de hombres tratan de salvar a 
Una cabra que se encuentra en peligro al borde de un 
Precipicio, 

Incidentes como éste, indican que el público, a pesar 
de su alabada superficialidad, sigue apegado a las viejas 
Cosas. Debe también fundarse una esperanza en el hecho 
de que muchas alumnas de los colegios secundarios de 
Estados Unidos, a las que se les ha formulado la pre- 
gunta por escrito, sostienen que prefieren el hogar y el 
Matrimonio a las carreras profesionales, 

Acaso estemos a punto de reaccionar del materialismo 
del año 20 y de la crisis aplastante del 3o. Acaso el 
Espíritu del romance poético está a punto de reaccionar 
Contra lo que se ha llamado la Nueva Libertad. 

Acaso, antes de pocos años, podamos ir a un cinema- 
tógrafo y oír que el héroe le dice a la heroína esas sim- 
Ples palabras cuyo origen no puede descubrirse: “te amo”. 


WILLIAM P. DE MILLE. 


MADRE! SU NIÑO FLACO 
NECESITA PASTILLAS 
McCOY 


AYUDELO A CRECER SANO 
Y ROBUSTO 


En algunos días solamente y mucho 
antes de lo que Vd. pueda imaginarse, 
ese enérgico reconstituyente — las 
Pastillas McCCOY de Aceite de Higado 
de Bacalao — dará a su niño flaco, 
débil y anémico el peso y las fuerzas 
que necesita. Son especialmente efica- 
ces después de una enfermedad o en 
caso de raquitismo. 

¿Para qué darle el aceite de hígado 
de bacalao líquido que tiene un gusto 
tan repugnante? Las Pastillas MCCOY 
lo reemplazan con ventaja y los niños 
las toman con mucho placer porque 
son agradables. Compre una caja en 
la farmacia y si no aumenta 2 ó 3 ki- 
los en un mes, su dinero le será de- 
vuelto. 


CALOR... 
Mos calor.. Mucho calor... 


Disfrutará en invierno si 
dispone de una estufa 


—VOLCAN" 


GAS DE KEROSENE 
Sin olor - Sin Mechas 
Calor' Graduable 

PROSPECTOS No, 186. GRATIS 


CUARETA 4 Cía. 


968 - ALSINA - 968 
U.Telof. 38, 8511-12, Bs.As. 


4 MODELOS 
Compruebe y exija la marca “VOLCAN” (grabada) 


Audición *'Voloón'”, Lunes y Viernes, de 20.30 a 21 horas por LA 1, 
Radio El Mundo, L R X, en onda corta con la red Azul y Blanca. 
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FLORES PARA 


KEATS Y 


I algún día me dejas... ¡me moriré! 

Las palabras llegaban hasta el oído del cochero, 
Q que pensaba: “¡Ah, juventud! ¡Primavera!” El tam- 

bién había sido joven y había visto muchas prima- 
veras en Roma, 

—No podría vivir sin ti... ¡ni un solo momento! 

Los norteamericanos no se imaginaban que el viejo Luigi 
comprendía el inglés. Pero el anciano, dirigiendo su coche 
por las calles de Roma durante cuarenta años, había 
adquirido muchos conocimientos de inglés, alemán, 
francés, y la naturaleza humana 

Ya había conducido otras veces a este par de ameri- 
canos, tan enamorados. Luigi no sabia si estaban casa- 
dos. Habían subido al coche al salir de un museo, y los 
había conducido a los jardines, donde bajaron y le 
dijeron que esperara. Luigi fumaba su pipa hasta que 
volvían. Y así varias veces, pero la última tarde creyó 
que ya no volverían. Los dos eran hermosos, y ricos, 
seguramente, ya que todos los norteamericanos son 
ricos. Cuando no hablaban de amor, lo hacían de arte, 
historia o poesía, refiriéndose muy a menudo a aque- 
llos dos poetas ingleses que estaban en el Cementerio 
Protestante. A Luigi le hubiera gustado poder leerlos, 
pues debían ser muy buenos, a juzgar por la gran 
cantidad de turistas que visitaban las tumbas de 
Keats y Shelley. Le extrañaba que los dos enamorados 
no hubieran visitado el cementerio. ¿No sabrían acaso 
dónde habia muerto y estaba enterrado Keats? Le hu- 
biese agradado decírselo, pero no podía hacerlo porque 
recordaba que los enamorados habian hablado libre- 
mente en inglés, en su presencia. 

Los negocios no marchaban. La gente quería camíi- 
nar, Diez liras durante la mañana, y nada más des- 
pués, A las cuatro de la tarde estaba en la Piazza di 
Spagna, cuando exclamó: 

—¡Santa Margarita! ¡Mis norteamericanos! ¡Por lo 
menos van a encontrar la Casa de Keats! 

Pero en lugar de dirigirse a la modesta casa que 
amparó al poeta, siguieron hasta la American Express 
Company. Una vez allí, mirando la guía que llevaban, 
volvieron por el lado donde estaba la Casa de Keats 
y entraron en ella. Luigi sintió como si él mismo los 
hubiera dirigido. 

Un matrimonio alemán, cargado de abrigos, para- 
guas y cámaras fotográficas, detuvo el coche, pero 
Luigi sacudió la cabeza, diciendo: “Besetzt”, La mujer 
pareció fastidiada, mientras miraba la banderita que 
decía: “Libero”. 

Aquel era un gesto extravagante en Luigi, porque 
en aquellos días eran pocos los que iban en coche. 
¡Todos querían rápidos taximetros! ¡"Per Dio”! Pero 
los norteamericanos enamorados... ¡ah, qué gente! 

Cuando los norteamericanos volvieron a la plaza, 
como extasiados, Luigi se dirigió a ellos, y la mucha- 
cha lo reconoció en seguida. El joven sonrió amable- 
ai y haciendo subir a su compañera, le dijo a 

uigi: 

—“Buon giorno. Conducetemi al Protestante Cam- 
posanto”. 

—“Bene, Signor”. 

Durante el camino hablaron de Keats, de Shelley. De 
poesía. De amor. De tristeza. La joven lamentaba no 
haber llevado flores, pero él le aseguraba que podrían 


SHELLEY 


4 


POR 
WILLIAM JOYCE 
COEN 


- comprarlas en el cementerio, Pero cuando llegaron, no en- 


contraron a nadie que vendiera flores. Luigi empezó a fumar 
su pipa, y desde su alto asiento podía ver a los norteameri- 
canos caminando entre los árboles, buscando las tumbas de 
Keats y Shelley. Luigi se alegró de verlos volver, pero ob- 
servó que sus voces habían cambiado, como si hubiera pe- 
netrado en ellas una nota de tragedia. Los ruidos del trá- 
fico no le permitían escuchar más que fragmentos de la 
conversación: 


— 


de 
1 
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—,,,€l día más triste de mi vida... ¡Oh, querida!... el 
epitafio... el propio Keats lo escribió... ¡No llores, querida! 

Luigi pensó que el joven la estaba besando, pero el tráfico 
es difícil en el Corso y un conductor tiene que observar cul- 
dadosamente su camino. Después de un largo silencio, se 
reanudó la conversación: 

—¿ Vendrás a la estación?... 
las más felices de mi vida... Para siempre... 
¡Oh, amor mio! 

La muchacha sollozaba, y la voz del joven temblaba. Luigi 
pensaba en qué pasaria... ¿Qué estaba diciendo ella ? 

—Me voy mañana a Nápoles... Tú estarás en París 
con... sin flores en las tumbas... Keats y Shelley nos hu- 
bieran comprendido... Trataré de ser fuerte... 

El coche se detuvo frente al hotel donde paraba la joven. 
Luigi esperaba en silencio, desolado al ver que se marcha- 
ban. ¡Hacía dos años que no obtenía ganancias tan lucrati- 
vas! Pensaba que un muchacho tan joven, tan fuerte, podría 
llevarse a la muchacha en sus brazos... ¡“Per Bacco'! 
¡Cuando él era joven...! 

-—¡Querido! ¿Por qué no le das al cochero el dinero para 
comprar las flores? ¡Parece tan honesto! Estoy segura de 
que lo hará... 

El le dió una propina mayor que la de costumbre, y co- 
menzó a explicarle lo que quería, con palabras italianas. 
“Fiori” para ser llevadas “domani” al “camposanto” de los 
protestantes y colocadas en las tumbas de los poetas ingleses 
Keats y Shelley. ¡Y le entregó doscientas liras! ¡Santa Mar- 
garita! 

Los enamorados parecieron olvidar su presencia, sin acor- 
darse de que estaban en una calle de Roma. El joven la tomó 
en sus brazos, la besó, hasta que ella se apartó, entrando en 


Estas semanas pasadas... 
¡Oh, querido! 
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el hotel. El permaneció vacilante, Luigi esperaba que corrie- 
ra detrás de ella, pero no lo hizo. Se volvió y comenzó a 
caminar lentamente. 

Luigi volvió a su casa, pensando en todas las flores que 
podría comprar con aquellas doscientas liras. Cubriría com- 
pletamente las tumbas de Keats y Shelley y todavía le so- 
brarían para otros poetas pobres que debería haber allí. 
Preguntaría al muchacho que estaba en la puerta. 

El llanto de una vecina llegó hasta sus oídos. Hacia diez 
años que la señora Becco vivía en la vecindad, y su llanto 
se había oído a menudo, en los casamientos, los nacimientos 
y las muertes. Pero aquel dia el llanto era desesperado. 
Luigi se asomó a la ventana, gritando: 

—¡Santa Margarita! ¿Qué le pasa a usted ahora ? 

—: Ah, señor Casseli! ¡Lo peor que podía pasarme! ¡Pobres 
hijos míos! ¿Qué voy a hacer, Dios mío? ¡Hoy vino Angelo 
Gigli! 

—¿Y qué? Habrá venido como siempre a cobrar los alqui- 
leres y usted le habrá dicho que no puede pagar, como de 
costumbre. , 

-—¡Pero ahora es diferente! El “padrone” quiere cobrar 
de cualquier manera, así que Angelo tendrá que desalojarme 
hoy mismo. ¿Qué haré con mis pobres hijos en la calle? 
Mi marido es viejo y delicado, y no puede encontrar trabajo. 
Mi hijo trabaja de noche en el restaurante Gatti, y estudia de 
día. ¡Mi marido quiere que tenga una buena educación! 

--¡Santa Margarita! —exclamó ¡Luigi—. ¡Una educación! 
¡Disparates! ¡Cuántas historias con los chicos de hoy día! 
¡Libros! ¡Tennis! ¡Impermeables! ¡Alimentación especial! 
Nosotros usábamos la ropa vieja de nuestro padre, comíamos 
un plato de “spaghetti” y tomábamos un vaso de vino agrio. 
¡Y he llegado a los sesenta años! 
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—Dios ha sido bueno con usted, pero ahora es todo dife- 
rente. Quiero que mis hijos vayan al colegio, pero estamos 
arruinados. ¡Precisaríamos doscientas liras! ¡Estaríamos sal- 
vados! ¡Oh, Madre de Díos, compadécete de mí! 

Luigi se sentía muy incómodo ante aquellos torrentes de 
lágrimas. Puso las manos en los bolsillos, tratando de pen- 
sar, y algo lastimó los dedos de su mano derecha. Sacó los 
papeles arrugados y vió que eran las doscientas liras... 
¡Aquello sí que era complicado! Los norteamericanos se las 
habían dado para comprar flores, confiando en él... y sin 
embargo, esa cantidad podía servir de gran utilidad a seres 
vivientes. Quizás más que a log muertos... ¿Por qué había 
dejado de llorar la señora Becco? ¿Había visto el dinero en 
gu mano? 

—¡Oh, señor! ¡Es maravilloso ser tan rico y generoso! 
¡El cielo lo ha enviado hasta nosotros! Protector de los po- 
bres. Patrón de los huérfanos. Amigo de los oprimidos... 

Finalmente, Luigi consiguió explicarse: 

—Este dinero no es mío, señora. Unos extranjeros me lo 
confiaron, y es un asunto de honor. ¿Qué diría “il Duce” 
si oyera decir que unos extranjeros habían confiado en mí 
y que yo los había engañado ? 

—¿Están viviendo en Roma los extranjeros? —exclamó 
ella. 

—No, ya se marcharon los pobres enamorados... 

—¡Bendito sea Dios! Entonces, nadie se lo dirá al Duce 
que está bastante ocupado, con esta guerra que tiene en sus 
manos. Mis hijos estarán salvados, y yo me romperé los 
dedos trabajando para devolverle el dinero, querido señor, 
-——Y tomando de sus manos los billetes, agregó: —¿No me po- 
dría dar otra pequeña suma, señor? Cinco liras para encen- 
derle una vela a nuestra bendita Santa Margarita, que ha 
sido la que nos ha enviado a usted... 

—Ya llevaré la vela a la iglesia —exclamó Luigi, y una 
vez que se encontró allí, murmuró:— No me he guardado el 
dinero para mí, Santa Margarita. Dios es testigo. Los poetas 
ingleses .estarán contentos de haber salvado a los chicos 
de la señora... ¡Ten lástima de mí! 


El joven Pietro trabajaba en el Restaurante Gatti, pensan. 
do en el desalojo que los esperaba. ¡Todo había concluído! 
Pietro tendría que dejar de estudiar y tomar un trabajo 
permanente. ¿Qué le diría a su novia María, que trabajaba 
tan duramente dando lecciones de piano a tres liras por 
hora, esperando que él tuviera la instrucción suficiente para 
conseguir un buen puesto y casarse con ella ? 

Tendría que dejar de estudiar inglés, que era una cosa tan 
importante. Pietro trataba de fijar en su memoria cada pa- 
labra, cada matiz en las lecciones de su profesor. Había he- 
cho progresos, pero no tanto como Domínico, el hijo de un 
guía de Cook, o Humberto, cuyos padres trabajaban en la 
casa de un milord que había vivido durante veinte años en 
Italia y que se negaba a hablar ningún idioma que no fuera 
el inglés, 

Pietro miraba a aquellos dos ingleses que estaban comieri- 
do en su mesa, y hablando todo el tiempo de ne-- 
gocios. Parecían banqueros... Uno de ellos 
exclamó, dirigiéndose a su compañero: 

-—¡No quiero ir al Coliseo! No me in- 
teresan esas viejas ruinas... 

Pietro parecía tan escandalizado como 
el otro inglés. A su boca acudían pala- 
bras inglesas: 

—¡Oh, señor! Recuerdo lo que dijo 
Keats en su poema: “A thing of 
beauty is a joy for ever...” 

Los ingleses lo miraron asombra- 
dos, pero Pietro, imperturbable, si- 
guió recitando en inglés. En el res- 


taurante reinaba la alarma, porque alguien le había dicho al 
propietario que aquel muchacho estaba insultando al ban- 
quero inglés. El señor Gatti se acercó, queriendo llevarse a 
Pietro, pero el inglés, lo detuvo, diciendo: 

—¿Insultarme? ¡Qué disparate! ¡Traiga otra silla, y 
usted, repitame esa frase!... 

El señor Gatti se quedó asombrado cuando pidieron otra 
botella de vino e invitaron a Pietro, El banquero Smithson 
estaba entusiasmado, y recitaba junto con el muchacho. El 
señor Gatti no podía comprender que aquel hombre rico e 
importante se sentara con un camarero, cambiando palabras 
inglesas sin sentido. ¿Cómo podía saber que Smithson había 
deseado ser un poeta, y que su padre lo había convertido 
en un banquero? 


Luigi estaba fumando su pipa, a la puerta de la casa don- 
de se estaba realizando la boda. Había llevado a la señora 
Becco al casamiento de su hijo. Todos habian insistido en 
que fuera el invitado de honor, le habían dado vino y la 
novia le había llevado con sus propias manos un plato de 
deliciosos manjares, pero él se había negado a entrar en la 
casa. No estaba vestido como para un casamiento. Natural- 
mente, la señora Becco no había podido pagarle el viaje. 
Nunca tenía un centavo, a pesar de lo mucho que hablaba 
de devolverle aquellas doscientas liras, Luigi esperaba en 
su coche, comiendo y bebiendo, hasta que salieron los novios. 
¡Qué linda estaba ella! Pero, ¿adónde quería llevar a su 
novia, con el velo y el gran ramo? Pietro le habló al oído, 
diciéndole: 

—¡No quiero que sepa! ¡Es una sorpresa! 

Luigi se hubiera explicado que quisieran ir al Banco inglés 
donde Pietro trabajaba ahora, pero aquéllo,.. Se pusieron 
en marcha. Luigi marchaba alegremente, haciéndose un ca- 
mino entre los demás vehículos y recibiendo las maldiciones 
de sus conductores. ¿Sería el vino, que lo hacía marchar tan 
rápidamente? —pensaba Luigi. Y ahora llevaba a aquellos 
enamorados, igual que antes había conducido a los norte- 
americanos... , 

Llegaron a las puertas del Cementerio Protestante, y la 
pareja bajó, alejándose. Luigi los observaba entre los árbo- 
les. Un cementerio no era el lugar más indicado para unos 
recién casados... ¡Santa Margarita! Pietro, que estaba des- 
haciendo el ramo de María sobre la tumba de Keats, guar- 
daba unas flores para la de Shelley. Después, volvieron al 
coche, y durante el camino, Luigi comenzó a comprender. 
No podía escuchar lo que Pietro le explicaba a María, pero 
la joven estaba llorando, mientras se oían palabras suel- 
Re, .. Shelley... ¡oh, cari- 


sima! 
Luigi sonrió. Si los norteamericanos pudieran 


escucharlos, estarían contentos. Especial- 
mente la joven, que había pedido las 
flores para Keats y Shelley. Oyó que 
Pietro le decia a María: 
—Si algún 


literatura... amor... 


día me dejas... ¡me mo- 
riré! 
Y Maria contestó: 
—No podria vivir sin ti... ¡ni un 


solo momento! 

Luigi sacudió la cabeza. ¡Ah, la juven- 
tud! ¡Ser joven! ¡Estar enamorado! 
Estar en Roma en la primavera... 
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DEL TORNEO OLIMPICO B_ A 


por Adolfo A. Gabarret 


La mano que hoy comento es un bonito '“squeeze” en el cual 
lo realmente instructivo reside en que el declarante debe prever 
los posibles acontecimientos desde la primera baza para obtener 
el rendimiento máximo de las cartas que está llamado a admi- 
Nistrar, 


MANO N”. 15 


Ah A-K-Q-a 

Y A-8-6 

O K-Q-4 
J-10-9-8 


de 10-8-6 
K-Q-J-10-9 


de 
Y 
o 
- de 


J-9-8-7 


+o<» 


A 6-4 

O 7-54 

O A-10-3-2 
d A-K-Q-a 


Norte-Sur vulnerable. Dador: Sur, 


El contrato de 6 Sin Triunfos que se puede cumplir con las 
manos combinadas de Norte y Sur, aunque no muy fácil de al- 
canzar, puede declararse si Sur inicia el remate y muestra sus 
dos palos. Pero aunque no llegara a ser declarado el “slam”, el 
dueño del contrato debe tratar de hacer el mayor número posible 
de bazas para obtener un buen puntaje en la mano. 

Cómo Oeste, no vulnerable, ha de haber encontrado ocasión pa- 
ra anunciar sus Y , la salida de Este, suponiendo que Norte sea 
el declarante, debe ser en el palo de su compafiero, máxime cuan- 
do su mano es absolutamente inservible. 

¿Qué plan ha de adoptar el declarante frente a una salida que 
no le da respiro? Examinemos sus posibilidades: los dos palos 
menores ( O y de ), formados por siete cartas cada uno, distri- 
uídas 4-2 y encabezadas por los tres Honores mayores, podrían 
darle las ocho bazas que necesita, pero... (nunca falta alguno), 
sería demasiado optimismo pretender encontrarlos repartidos por 
igual en las manos contrarias; enéh , sólo hay esperanzas de tres 
bazas y en Y una, o sea un total de diez bazas seguras, 

Para hacer pequeño “slam” no queda otro recurso serio que un 
aprieto, que tendría éxito si es Oeste el poseedor de cuatro cartas 
en dos de los palos citados, puesto que ya se sabe, por su in- 
tervención en el remate y por la salida de Este, que sus Y son 
por lo menos cinco y que comprenden todas las cartas mayores, — 
salvo el As, — que no están a. la vista del declarante, 

Para exprimir a Oeste es necesario llevarlo a ocho cartas, pa- 
ra que no le sea posible conservar sus palos laterales defendidos 
Y una carta firme en Y . La primera medida será pues no tomar 
la primera baza de Y, sino la segunda, a fin de preparar el 
“gqueeze”. Hecha esa composición de lugar y la diligencia citada, 
se trata de averiguar cuál es el palo fallo de Oeste para jugar tres 
vueltas y provocar otros tantos descartes del principal enemigo. 

ede ensayarse un golpe de 4% y otro de O y al ver que sirve 
en ambos, atacar As, Rey y Dama de de. 

Alí es donde duele. Obligado a descartar tres veces, Oeste se 
verá en el trance de dejar uno de sus Jacks sin la suficiente guar- 
dia, o de irse de los tres Y que le quedan, permitiendo que el 8 
de Norte se afirme, Cualquiera que sea su decisión, el aprieto 
“en cascada” a que lo somete el declarante lo dejará sin defensa 
Y todas las bazas restantes serán de su adversario, 


OVILLEJO 


No eres nada punto y coma 
Paloma 

De todo artificio a salvo, 
Calvo 

“Record” de franqueza bates. 
Dates. 


En carteos y remates 
No eres manca... y te defino: 
Eres pan-pan, vino-vino, 
Paloma Calvo de Dates. 
As de Oroz. 
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Sus REMATES DIARIOS se distinguen por la 
variedad enorme de artículos: Joyas valiosas, 
Platería, Bazar, Objetos de Arte, Muebles y 
Pianos, Artefactos e Implementos Eléctricos, 
Libros, Pieles, Mantelería, Tejidos, etc. 


La compra es facilitada por las OFERTAS 

BAJO SOBRE, un recurso práctico y contro- 

lado que hace innecesaria la presencia del com- 
prador en el momento de la venta. 


Casa. de ventas: 


ESMERALDA 660 


Anexo Muebles: 
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vs 
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300 y 500 
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Modelo Rapid 
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dido instantáneo con 
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depóvito 


la UNICA de resultados duraderos. 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
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—Dios ha sido bueno con usted, pero ahora es todo dife- 
rente. Quiero que mis hijos vayan al colegio, pero estamos 
arruinados. ¡Precisaríamos doscientas liras! ¡Estaríamos sal. 
vados! ¡Oh, Madre de Díos, compadécete de mí! 

Luigi se sentía muy incómodo ante aquellos torrentes de 
lágrimas. Puso las manos en los bolsillos, tratando de pen- 
sar, y algo lastimó los dedos de su mano derecha. Sacó los 
papeles arrugados y vió que eran las doscientas liras... 
¡Aquello sí que era complicado! Los norteamericanos se lay 
habían dado para comprar flores, confiando en él... y sin 
embargo, esa cantidad podía servir de gran utilidad a seres 
vivientes. Quizás más que a log muertos... ¿Por qué había 
dejado de llorar la señora Becco? ¿Había visto el dinero en 
su mano? 

—¡Oh, señor! ¡Es maravilloso ser tan rico y generoso! 
¡El cielo lo ha enviado hasta nosotros! Protector de los po- 
bres. Patrón de los huérfanos. Amigo de los oprimidos... 

Finalmente, Luigi consiguió explicarse: 

—Este dinero no es mío, señora. Unos extranjeros me lo 
confiaron, y es un asunto de honor, ¿Qué diría “il Duce” 
si oyera decir que unos extranjeros habían confiado en mí 
y que yo los había engañado ? 

—¿Están viviendo en Roma los extranjeros? —exclamó 
ella. 

—No, ya se marcharon los pobres enamorados... 

—¡Bendito sea Dios! Entonces, nadie se lo dirá al Duce 
que está bastante ocupado, con esta guerra que tiene en sus 
manos. Mis hijos estarán salvados, y yo me romperé los 
dedos trabajando para devolverle el dinero, querido señor, 
-—Y tomando de sus manos los billetes, agregó: —¿No me po- 
dría dar otra pequeña suma, señor? Cinco liras para encen- 
derle una vela a nuestra bendita Santa Margarita, que ha 
sido la que nos ha enviado a usted... 

—Ya llevaré la vela a la iglesia —exclamó Luigi, y una 
vez que se encontró allí, murmuró:— No me he guardado el 
dinero para mí, Santa Margarita. Dios es testigo. Los poetas 
ingleses .estarán contentos de haber salvado a los chicos 
de la señora... ¡Ten lástima de mi! 


El joven Pietro trabajaba en el Restaurante Gatti, pensan. 
do en el desalojo que los esperaba. ¡Todo había concluido! 
Pietro tendría que dejar de estudiar y tomar un trabajo 
permanente. ¿Qué le diría a su novia María, que trabajaba 
tan duramente dando lecciones de piano a tres liras por 
hora, esperando que él tuviera la instrucción suficiente para 
conseguir un buen puesto y casarse con ella ? 

Tendría que dejar de estudiar inglés, que era una cosa tan 
importante. Pietro trataba de fijar en su memoria cada pa- 
labra, cada matiz en las lecciones de su profesor. Habia he- 
cho progresos, pero no tanto como Domínico, el hijo de un 
guía de Cook, o Humberto, cuyos padres trabajaban en la 
casa de un milord que había vivido durante veinte años en 
Italia y que se pd a a hablar ningún idioma que no fuera 
el inglés. 

Pietro miraba a aquellos dos ingleses que estaban comien- 
do en su mesa, y hablando todo el tiempo de ne-- 
gocios. Parecían banqueros... Uno de ellos 
exclamó, dirigiéndose a su compañero: 

—¡No quiero ir al Coliseo! No me in- 
teresan esas viejas ruinas... 

Pietro parecía tan escandalizado como 
el otro inglés. A su boca acudían pala- 
bras inglesas: 

—¡Oh, señor! Recuerdo lo que dijo 
Keats en su poema: “A thing of 
beauty is a joy fox ever...” 

Los ingleses lo miraron asombra- 
dos, pero Pietro, imperturbable, sl- 
guió recitando en inglés. En el res- 


taurante reinaba la alarma, porque alguien le había dicho al 
propietario que aquel muchacho estaba insultando al ban- 
quero inglés, El señor Gatti se acercó, queriendo llevarse a 
Pietro, pero el inglés, lo detuvo, diciendo: 

—¿Insultarme? ¡Qué disparate! ¡Traiga otra silla, y 
usted, repítame esa frase!... 

El señor Gatti se quedó asombrado cuando pidieron otra 
botella de vino e invitaron a Pietro, El banquero Smithson 
estaba entusiasmado, y recitaba junto con el muchacho. El 
señor Gatti no podía comprender que aquel hombre rico e 
importante se sentara con un camarero, cambiando palabras 
inglesas sin sentido. ¿Cómo podía saber que Smithson había 
deseado ser un poeta, y que su padre lo había convertido 
en un banquero? 


Luigi estaba fumando su pipa, a la puerta de la casa don- 
de se estaba realizando la boda, Había llevado a la señora 
Becco al casamiento de su hijo. Todos habían insistido en 
que fuera el invitado de honor, le habían dado vino y la 
novia le había llevado con sus propias manos un plato de 
deliciosos manjares, pero él se había negado a entrar en la 
casa. No estaba vestido como para un casamiento. Natural- 
mente, la señora Becco no había podido pagarle el viaje. 
Nunca tenía un centavo, a pesar de lo mucho que hablaba 
de devolverle aquellas doscientas liras, Luigi esperaba en 
su coche, comiendo y bebiendo, hasta que salieron los novios. 
¡Qué linda estaba ella! Pero, ¿adónde quería llevar a su 
novia, con el velo y el gran ramo? Pietro le habló al oído, 
diciéndole: 

—¡No quiero que sepa! ¡Es una sorpresa! 

Luigi se hubiera explicado que quisieran ir al Banco inglés 
donde Pietro trabajaba ahora, pero aquéllo... Se pusieron 
en marcha. Luigi marchaba alegremente, haciéndose un ca- 
mino entre los demás vehículos y recibiendo las maldiciones 
de sus conductores. ¿Sería el vino, que lo hacía marchar tan 
rápidamente? —pensaba Luigí. Y ahora llevaba a aquellos 
enamorados, igual que antes había conducido a los norte- 
americanos... A 

Llegaron a las puertas del Cementerio Protestante, y la 
pareja bajó, alejándose. Luigi los observaba entre los árbo- 
les. Un cementerio no era el lugar más indicado para unos 
recién casados... ¡Santa Margarita! Pietro, que estaba des- 
haciendo el ramo de Maria sobre la tumba de Keats, guar- 
daba unas flores para la de Shelley. Después, volvieron al 
coche, y durante el camino, Luigi comenzó a comprender. 
No podía escuchar lo que Pietro le explicaba a María, pero 
la joven estaba llorando, mientras se oían palabras suel- 
ato. .. Shelley... literatura... 


sima! 
Luigi sonrió. Si log norteamericanos pudieran 


escucharlos, estarían contentos. Especial- 
mente la joven, que había pedido las 
flores para Keats Shelley. Oyó que 
5 le decia a María: 


amor... ¡oh, carí- 


algún día me dejas... ¡me mo- 
ríré! 
Y Maria contestó: 
—No podria vivir sín ti... ¡ni un 


solo momento! 

Luigi sacudió la cabeza. ¡Ah, la juven- 
tud! ¡Ser joven! ¡Estar enamorado! 
Estar en ma en la primavera... 
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DEL TORNEO OLIMPCOB A NC O 


por Adolfo A. Gabarret 


La mano que hoy comento es un bonito ““squeeze” en el cual 
lo realmente instructivo reside en que el declarante debe prever 
los posibles acontecimientos desde la primera baza para obtener 
el rendimiento máximo de las cartas que está llamado a admi- 
nistrar., 


A 6-4 

O 7-54 

O A-10-3-2 
d A-K-Q-a 

Norte-Sur vulnerable. Dador: Sur. 

El contrato de 6 Sin Triunfos que se puede cumplir con las 
manos combinadas de Norte y Sur, aunque no muy fácil de al- 
canzar, puede declararse si Sur inicia el remate y muestra 3us 
dos palos. Pero aunque no llegara a ser declarado el “slam”, el 
dueño del contrato debe tratar de hacer el mayor número posible 
de bazas para obtener un buen puntaje en la mano. 

Cómo Oeste, no vulnerable, ha de haber encontrado ocasión pa- 
ra anunciar sus Y, la salida de Este, suponiendo que Norte sea 
el declarante, debe ser en el palo de su compafiero, máxime cuan- 
do su mano es absolutamente inservible. 

¿Qué plan ha de adoptar el declarante frente a una aalida que 
no le da respiro? Examinemos sus posibilidades: los dos palos 
menores ( O y de ), formados por siete cartas cada uno, distri- 
uídas 4-2 y encabezadas por los tres Honores mayores, podrían 
darle las ocho bazas que necesita, pero... (nunca falta alguno), 
sería demasiado optimismo pretender encontrarlos repartidos por 
igual en las manos contrarias; enÁr , sólo hay esperanzas de tres 
bazas y en Y una, o sea un total de diez bazas seguras. 

Para hacer pequeño “slam” no queda otro recurso serio que un 
Aprieto, que tendría éxito si es Oeste el poseedor de cuatro cartas 
en dos de los palos citados, puesto que ya se sabe, por su in- 
tervención en el remate y por la salida de Este, que sus Y son 
Por lo menos cinco y que comprenden todas las cartas mayores, — 
salvo el As, — que no están a la vista del declarante. 

Para exprimir a Oeste es necesario llevarlo a ocho cartas, pa- 
Ta que no le sea posible conservar sus palos laterales defendidos 
Y una carta firme en Y . La primera medida será pues no tomar 
la primera baza de Y , sino la segunda, a fin de preparar el 

“squeeze”. Hecha esa composición de lugar y la diligencia citada, 
Se trata de averiguar cuál es el palo fallo de Oeste para jugar tres 
Vueltas y provocar otros tantos descartes del principal enemigo. 

ede ensayarse un golpe de dh y otro de %/ y al ver que sirve 
€n ambos, atacar As, Rey y Dama de db. 

Allí es donde duele. Obligado a descartar tres veces, Oeste se 
Verá en el trance de dejar uno de sus Jacks sin la suficiente guar- 
dia, o de irse de los tres Y que le quedan, permitiendo que el 8 
de Norte se afirme, Cualquiera que sea su decisión, el aprieto 

“en cascada” a que lo somete el declarante lo dejará sin defensa 
Y todas las bazas restantes serán de su adversario. 
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No eres nada punto y coma 
Paloma 

De todo artificio a salvo, 
Calvo 

“Record” de franqueza bates. 
Dates. 


En carteos y remates 
No eres manca... y te defino: 
Eres pan-pan, vino-vino, 
Paloma Calvo de Dates. 
As de Oros. 
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Sus REMATES DIARIOS se distinguen por la 
variedad enorme de artículos: Joyas valiosas, 
Platería, Bazar, Objetos de Arte, Muebles y 
Pianos, Artefactos e Implementos Eléctricos, 
Libros, Pieles, Mantelería, Tejidos, etc. 


La compra es facilitada por las OFERTAS 

BAJO SOBRE, un recurso práctico y contro- 

lado que hace innecesaria la presencia del com- 
prador en el momento de la venta. 


Casa de ventas: 


ESMERALDA 660 


Anexo Muebles: 


AVENIDA DE MAYO 1073 
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L modesto comedor, 


E. 


ta habla —até 
da de almorzar iré... 


raba Taluz diáfana 
del mediodía. Jorge'Kosta estaba almorzan- 
do cuando el teléfono llamó; su esposa se le- gp 


q” vantó diligente para atenderle. , s o. 
Base Naval, . Jorge, ql nffatiarte — 


se la escafandra que le daba a 
Wkantástico y mientras su ayu- 


- TE o de cobre se hundieron 


—¿Qué te ocurre, pm ¿Qué te 
sientes mal? 


a? pal Ls 


ay ro BUS OJOS. se fueran habituando 


hasta los tobillos en el limo y arena de la Dársena; 


Loc do estaba muy oscuro por la sombra que proyectaba 


el “muelle; aguardó-entonces.unos. momentos para que 
eblas; mientras 


HA MUERTO UN BUZO 


—No —murmuró ella—, no... pero hubiera queri- 
do que hoy no te fueras... que te quedaras conmigo... 

La diestra callosa le palmeó la cara. 

-—No sabes cuánto siento no poder complacerte — 
explicóle— pero... me es imposible; mañana debe 
entrar el “Moreno” al dique y la compuerta tiene una 
avería, ¿comprendes? 

—Sí... me doy cuenta; perdóname; he sido una 
tonta; termina de almorzar y no hablemos más de 
esto. ' 

4 


Cuando besó a su Jorge, en la puerta, y le vió ale- 
jarse por la calle polvorienta de Punta Aita, un sollozo 
tremendo sacudió su cuerpo... 

— ¿Por qué lloras, mamita? —preguntó el niño asi- 
do a sus faldas. 

—Por nada, queridito... ¡soy tan tonta! Es por ese 
maldito espejo... que se me quebró hoy... 

Su marido ya había doblado la esquina próxima, 
tuvo deseos de correr, de hacerle volver,.. pero... 


4 


Kosta se asomó sobre la borda del lanchón y miró 


hacia las aguas... no vió nada, porque la muerte es 
invisible y artera. * 


tanto, sin saber por qué, la imaginación saltóle a la 
lejana época de su adolescencia, cuando allá, bajo el 
cielo azul de su Grecia, en Chíos, se lanzaba a las on- 
das, desnudo como un dios heleno, a sacar esponjas 
del fondo del Egeo. Hasta le pareció aspirar dentro de 
su escafandra el aroma de azahares de su hermosa 
tierra... mas ¿por qué esos pensamientos? 

—¡Ea! —se dijo—. ¡A trabajar...! 

Sus pupilas ya veían lo necesario; se acercó lenta- 
mente hasta el muro; la compuerta tenía una enorme 


- fisura. 


—¿Cómo puede haber ocurrido? —preguntóse ex- 
trañado. 

Tendió la diestra, la apoyó en el borde del tajo; lo 
tanteó, hasta que una succión incontenible, poderosa, 
lo atrajo hacia él, lo adhirió contra el muro... hizo un 
esfuerzo terrible... ¡Nada! Una palidez inaudita le 
invadió el semblante. 

¿Iría a quedarse pegado allí? Recordó su memoria 
las caras convulsas de todos los ahogados que arran- 
cara de las garras del mar... Esta idea sacudió su 
cuerpo como un latigazo; se revolvió como un loco, 
como un poseso... pataleó y el ambiente se enturbió 
al agitar el cieno sutil del fondo... El chupón feroz, 
mortal, le retenía implacable contra la sombría aber- 
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Entonces... sólo entonces, vió lo 
que era invisible cuando se asomó a 
la borda del patacho... Allí, contra 
el vidrio de la escafandra, tremenda 
mortaja de cobre, unas cuencas va- 
cías le miraban, unas huecas fosas le 
olfateaban... Recién entonces, Jorge 
Kosta pegó un alarido, un grito es- 
pantoso que erizó al que tenía los te- 
léfonos puestos. .. 

Y mientras arriba, bajo el cálido 
sol de la tarde hermosa, obreros, je- 
fes, oficiales y camaradas se arremo- 
linaban angustiados y otros buzos 
eran llamados en su auxilio.. abajo... 

a la sombra tétrica del muelle... como 
un enorme pez, Jorge Kosta se deba- 
tía en su muerte espantosa, prendido a 
la compuerta, aferrado a su tumba... 

Poco a poco... sus contorsiones 
fueron cejando... por su mente, co- 
mo fantasmas borrosos, diluidos... 
veía a su “hombrecito”... a su espo- 
Sa... un cielo azul... aromas.de aza- 
hares... Chíos... 

Ante centenares de ojos aterrados, 
dejaron poco a poco de asomar a la 
Superficie, las burbujas que indicaban 
que allá abajo, aun vivía Jorge Kos- 
ta... / 

Cuando, en aquel anochecer de es- 
tío, ella le aguardaba al término de la 
calle polvorienta de Punta Alta, vió 
aparecer dos hombres por la esquina 
Cercana... mas... ninguno era el su- 
A A 

Los periódicos de toda la, República 
dijeron esa noche escuetamente: “En 
Puerto Belgrano, HA MUERTO UN 
BUZO”, 

Ellos, que saben sacar siempre la S 
nota vibrante, ruda, amarga, dijeron 
€sa noche sólo eso. . 

¡Qué pocas veces un drama, se ha 
Pintado sin querer, en siete palabras... 


Mi 
la] 
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“Hace seis meses que está perturbada la Jabor de gobierno”, dice el gober- 
nador Fresco a nuestro cronista, en el despacho de su residencia privada. 


EL GOBERNADOR FRESCO FRENTE AL 
PLEITO POLITICO DE BUENOS AIRES 


k k x* 


como ring el escenario de la provincia de Buenos Aires 

y cuya figura central fué el gobernador de ese Estado, 
creímos oportuno entrevistarlo, 
” Hace ocho meses aproximadamente, en ocasión de la pri 
mera “tormenta” política que obscureció el cielo bonaerense, 
conversamos con el doctor Fresco, no asignándole éste mayor 
importancia al entredicho. Algún legislador había presentado 
un proyecto reformando el escalafón del magisterío que ya 
había sido sancionado a instancias del Poder Ejecutivo, 

—“Hojarasca —nos dijo en aquel entonces.— Muy pronto 
quedarán demostradas las buenas relaciones que existen con 
el partido que me llevó al poder”. 

Sin embargo, los hechos han demostrado otra cosa. El go- 
bernador Fresco hablaba con sinceridad y en su fuero íntimo 
debía creer, seguramente, que ya las cosas habían terminado 
y que la paz reinaría entre sus partidarios. 

¡Ilusiones de un pasado feliz! .. diría el poeta. 


+ 


De ahí la importancia que le asignamos a una nueva entre- 
vista con el gobernador Fresco. 

Después de haber firmado una cantidad enorme de expe- 
dientes, que se hallan apilados sobre una mesa, el doctor Fres- 
co nos recibe con franca cordialidad. 

Notámos enseguida que la entrevista se desarrollará en un 
clima poco propicio para declaraciones de fondo y que nuestro 
entrevistado se ha “cubierto en una guardia cerrada”. Hay 
razón para ello. Se han dicho tantas cosas en estos últimos 
días y se le han asignado tantas otras... que, evidentemente, 
debe tener sus prevenciones, sobre todo adivinándonos la ín- 
tención, 

— ¿Usted cree doctor, haber terminado el debatido pleito 
político ? 

—Mejor no hablar de eso —nos contesta un tanto contra. 
riado por la pregunta. 

—Sín embargo, doctor, es oportuno conocer su opinión, 

—Que estoy cansado y algo más con este asunto —nos res- 
ponde—. Entré con toda ingenuidad y buena fe para solucio. 


D ESPUES de este verdadero cach-as-can político, que tuvo 


Por ADOLFO CAPECE 


nar diferencias y ahí tiene usted el resultado. El chisme, la 
intriga y a veces la calumnia, imperan y gobiernan. Son sig- 
nos de un estado social imperante. No he transado con situa- 
ciones desdorosas que repugnan a mis convicciones y a mi con- 
dición de gobernante ni he claudicado con mi ideal partidario 
ni con la consecuencia que debo a los hombres de mi partido. 
No he querido someterme a cuestiones de baja política y no 
he aceptado direcciones que son incompatibles con la direc- 
ción de mi gobierno, Algunos han querido que fuera un gome- 
tido, cosa que está fuera de las posibilidades. 

Hay una pausa y por asociación de ideas el cronista recuer- 
da toda la desventura de aquel gobierno de buenas intenciones 
del señor Martínez de Hoz, a quien tan mal pagaron sus co- 
rreligionarios, los mismos que hoy han intentado abatir al 
sucesor. 

¿Qué pretenderán log dirigentes partidarios que no han es- 
tado y no están conformes con los dos gobiernos surgidos des 
pués de 1930 

Saberlo exactamente, resulta un poco difícil. 

De pronto el gobernador nos pregunta: 

—¿Qué día es hoy? 

—Veintiséis de Mayo —contestamons. 

—Entonces —dice con voz pausada— me faltan 339 días 
para cesar en mi mandato. ¡Ojalá fuera mañana!... 

En esta frase está dicho todo. Hay desengafio y amargura, 
hay dolor y desencanto. 

¡Ingratitudes de la política! 

—Hace seis meses —prosigue nuestro interlocutor— que está 
perturbado la labor de gobierno; me refiero a la tarea cons- 
tructiva, 

El gobernador Fresco ha dicho lo que deseábamos y en- 
seguida derivamos la conversación hacia las próximas eleccio- 
nes de gobernador y le decimos: 

—¿Cree que tendrán chance dentro del electorado los can- 
didatos que suenan? 

—No voy hacer cuestión de nombres ¡todos gon buenos, pues 
el partido tiene muchos hombres a quienes les sobran cuall- 
dades y capacidad probada. Además, entiendo que la cuestión 


(Continúa en la pág. 47) 
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UNA VERDADERA FUENTE DE 
CULTURA ES LA ESCUELA DE 
ARTE CRISTIANO QUE DIRIGE 
x* EL PADRE BUTLER xx 


LA ENSEÑANZA DEL —“VITRAUX" 


El notable artista, dando 
los últimos toques a un 
maravilloso proyecto de 
vidriera, rico en colorido 
y de acabada técnica. 


Junto a sus alumnas, casi to 
tas garaduadas y a quienes 
imparte una esmerada cultu- 
ra religiosa para que puedan 
interpretar el "vitraux”' 


Durante una cla 
se de anatomía 


RAY Guillermo Butler, una de las 
personalidades más interesantes del 
ambiente artístico de nuestro país, ha 

instalado una escuela de arte cristiano que 
tiene como principal finalidad la enseñan- 
za del “vitraux”. Casi desconocido para 
nuestros artistas el “vitraux'' o vidriera tie- 
ne dentro del arte religioso una especial 
preponderancia. El padre Butler, que ha 
revelado la delicada ejecución de sus sen- 
timientos místicos en la pintura del paisaje 
y de sus estilizadas figuras religiosas, ha 
logrado la perfección en el “vitraux”, según 
un comentario del prestigioso crítico R. P. 
Ives Delaporte, llegado a nuestro país para 
dictaminar sobre la pureza de las vidrieras 
de la catedral platense. 


Admirador del arte modemo, el padre Butler 
aparece en compañía del cronista y de unos 
amigos, frente a una estupenda concepción de 
la beata Imelda, obra del escultor Pedro Tenti 


Poríecej 
nn cionando los conocimientos en 
a para lograr el dominio de la 


tonalidad de los colores. 


EN DEFENSA 
DE NUESTRO 


PATRIMONIO 
HISTORICO 


SQUILO dedicó su 
bra maestra “Al 
Tiempo”; éste supo res- 
petarla y darle más va- 


lor. Pero, Esquilo escribió aquella tragedia muchos centenares 
de años antes de que fuese descubierta América. En Europa, 
donde los monumentos históricos resultan una verdadera carga, 
la conservación de edificios y de ruinas se mantiene cuidadosa- 
mente. Aquí, ya es otro cantar. Pocos monumentos y mal conser- 
vados resulta la caracteristica de nuestra devoción hacia las cosas 
que pertenecen al patrimonio glorioso o artístico. Entre los varios 
ejemplos de tal incuria, vamos a citar el convento a cuya vera 
San Martín inauguró una hermosa serie de triunfos libertadores. 
Una nota, publicada en el número anterior de CARAS Y CARE- 
TAS, puso en evidencia el lastimoso estado actual del convento 
de San Carlos en San Lorenzo, obra arquitectónica que merece 
prolijo cuidado. Añadiríamos otras probanzas. Pero, más vale de- 
jar bajo el patrocinio de la Comisión Nacional de Museos y de 


rd 


La Esperánza 
de la Jubila- 
“ción de Pe- 
riodistas 


A única ley de jubi- 

laciones vetada por 
un presidente de la Re- 
pública es la nuestra. 
Los periodistas trabaja- 
mos también, y fan 
bien, como los demás 
argentinos laboriosos. 
Ese constante plumear, 
aunque haya quien no 
lo reconozca, tiene hon- 


CARAS Y CARETAS 
LA ASISTENCIA PUBLICA 


Conviene que las autoridades de la Asistencia 
Pública recuerden con frecuencia a sus subor- 
dinados cuáles son los deberes que les incum- 
ben y el celo y rapidez con que deben cum- 
plirlos Tratándose de dicha repartición, pare- 
cería inoficiosa esta manifestación. El pueblo 
paga esos servicios y es preciso que sean efec- 
tivos, por razones obvias y por lo tanto no ad- 
miten puntualizarse. 

Nos mueve al comentario una denuncia, entre muchas que nos llegan, 
relacionada con la tardanza en prestar auxilió a enfermos que ne- 
cesitan con urgencia la asistencia médica que, en casos de gravedad, 
no admite dilación. Y vamos al hecho. Aproximadamente a las 23, 
de un dia sábado, sufre un ataque al corazón una enferma octogenaria. 
Se llama inmediatamente al médico de la familia que informan ha- 
llarse ausente, visitando enfermos. Se requiere en seguida los servi- 
cios de asistencia pública de la 
sección Las Heras. Aquí res- 
ponden se llame telefónicamen.- 
te al hospital Fernández, por 
no corresponder al radio. En 
el hospital contestan se recu- 
rra al consultorio central por 
carecer en ese momento de 
elementos. En la central ase- 
guran que es el hospital quien 
debe prestar el servicio soli- 
citado. Ante la insistencia del 
recurrente promete enviar los 
auxilios. Transcurre una hora 
y cuarto y, llega, ¡felizmente! 
el médico de la familia. 

Es indudable que, ante casos 
como el que nos ocupa, el deé- 
ber, el sagrado deber de huma- 
nidad está ausente. 

Una pregunta nos sube a los 
labios: ¿Es realmente útil el 
servicio de la asistencia pú- 
blica ? : 


Monumentos y Lugares 
Históricos que preside 
el Dr. Ricardo Levene 
y que ha presentado. un 
buen proyecto, el sumo 
cuidado de conservar 
las reliquias. 


Buscar lo que eleva 


H +cE algunos días, un conocido 

y prestigioso escritor y periodis- 
ta, comentaba en una de sus pláti- 
cas semanales por radio, los temas 
escabrosos, con sus sentimientos des. 


tructivos de la familia que dominan en obras de tea- : ) 
tro y de cine, censurando severamente —con toda 
valentía— los argumentos al margen de la moral ISS 


que las inspiran. 
Sería preciso emprender una campaña sana y 
noble en ese sentido, expresa el citado comentarista. De acuerdo. “Hay 
que educar al soberano” —decía Sarmiento, refiriéndose al pueblo—. Hay 
que renunciar igualmente al éxito de boletería, al éxito fácil —agregaríamos 
nosotros— colocando lo que eleva por encima de todo otro sentimiento, 
¿Cómo educar al pueblo? Escribiendo obras constructivas, obras que 
tengan la virtud de hacer renacer la fe en los viejos ideales que son siempre 
nuevos cuando están inspirados en la Belleza y en el Bien que, a la postre 
es siempre belleza. Robustézcase la voluntad. Señálese al joven el camino 
de la biblioteca, fórmense hombres de carácter entero, equilibrados de mente 
y de cuerpo, cuya religión dominante sea el cumplimiento del deber, y no 


hará falta contar con públicos que llenen las salas de espectáculos para 
escuchar o ver obras morbosas. 


A LO QUE 
TIENE DE- 
RECHO LA 
PATRIA 


ICERON ha dicho: 
La Patria tiene de- 

recho a que nuestra 
alma, nuestro talento Y 
nuestra razón le consa- 
gren sus más nobles, 
sus mejores facultades: 

Esta sentencia del 
tribuno romano debería 
grabarse en todas las 
conciencias y figurar en 
lugar bien visible en 
todas las oficinas pú- 
blicas de la nación. 

Necesitan nuestras 
juventudes y los hom- 
bres y mujeres que 
desernmpeñan un cargo, 
un patriotismo que no 
estó basado en exterio- 
ridades aparatosas, UN 
patriotismo que no se 
declame pero que 38 
sienta hondo en el fon- 
do del ser. 

La juventud que, er 
camino de la virilidad, 
necesita de una mor 
práctica bastante eficaz 
para demostrar que las 
satisfacciones íntima» 
el regocijo pleno coin- 
ciden siempre con € 
cumplimiento de todos 
los deberes. Que es en ' 
ese cumplimiento, en l8 
idea de la responsa". 
bilidad, en la necesarla . 
virtualidad e indispen- 
sable energía para st” 
guir siempre por el ca- 
mino del honor, que 4 
tiene derecho la patriS | 
a esperar de nosotros 
para creer en la sirc0- 
ridad de nuestro senti" 
miento de amor a ella 
y de nuestra adhesió 
incondicional a sus des 
tinos. 


1 


a 


da repercusión en la cultura del país. Nuestro diario 
o semanal machaconeo, nuestra tesonería en defender 
causas nobles, reclamar justicia para el prójimo, 
difuudir novedades y adelantos es una obra que vale 
mucho, dicho sea modestamente. Pocos son los del 
gremio que, sin voto de pobreza, la disfrutan, y bien 
franciscana por cierto. Mereceríamos otra suerte que 
. la del limón exprimido. Hasta 
ahóra, Éracias al espíritu de 
camaradería, tenemos un lu- 
garcito fúnebre en un buen 
panteón y algo de ayuda mu- 
tua; pero esas ventajas no 
pueden satisfacernos. Así lo 
han reconocido la Cámara de 
Diputados, dos veces, y la 
Cámara de Senadores, una. 


í 
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La efemérides 
Patria 


"ON profunda unción 
A patriótica, se ha ce- 
lebrado en todo el país un nuevo aniversario de la Revolución de Mayo. Los fe 
tejos realizados en todas partes, alcanzaron extraprdinario brillo y el pueblo $ 
ha asociado a ellos con espontaneidad y entusiasmo. En la Capital Federal, 
conmemoración de la gloriosa efemérides patria tuvo contornos magníficos. Hu 
intenso fervor y vivo júbilo en todas las manifestaciones, algunas de las € 
fueron presididas por las altas autoridades políticas y educacionales de la NY 
ción. El recuerdo del hecho histórico que señaló el punto de partida de nuestró 
independencia, ha servido, no solamente para exteriorizar la gratitud de les %” 
tuales generaciones a los patricios que la gestaron, sino también para arral 
en el corazón del pueblo el sentimiento de amor a la patria que, hoy más que 
nunca, debe ser alto y puro, como la gloria de los próceres cuya veneración deb* 
alentarlo, El ejército chileno se plegó a la conmemoración argentina enviaudO 
una lla aérea, La foto muestra al coronel Parodi conversando con el 
jefe de la delegación del país hermano, comandante Riveros. 


LA FOTO DE LA SE 


q air E A NI 


e FUNDADORES BUENOS AIRES 
ANO XLII JOSE S. ALVAREZ y 3 de JUNIO 
um. 2121 MANUEL MAYOL de 1939 


CARAS Y CARETAS 


o 
de 


La comitiva oficial, encabezada por e! Presidente de la 
Nación y sus ministros, dirigiéndose a la Catedra! para 
asistir al tedéum 


LA CELEBRACION 


MA pa 
EDHA 
> 
+ 


A, E 
> 
; 


Cadetes del Colegio 

Militar que rindieron 

honores al paso de la 
comitiva. 
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MN OFICIAL DE LA 
í EFEMERIDES PATRIA 


El Presidente de la Nación, 
sus ministros y altos jefes 
del Ejército y la Armada 
mientras se oficiaba el te- 
déum en la Catedral. 


CARAS Y “CARETAS 


Naval pre 
sentando «ar 
mas a la lle 
gada del pri 
mer magis 
trado a la 
M e triopolta- 
na 


Componentes del Centro Miliar de Expedicionarios 

toridades del establecimiento e invitados, en al Desierto del Ejército y de lu Armada, reunidos en 

el acto patriótico-religioso con que fué cele- un almuerzo al que concurrieron representantes de 
brado el 25 de. Mayo. las autoridades nacionales. 


El director del Liceo Militar, coronel Florit, au- 


Seguros de Vida en vigor: 


$ 277.955.426 ”), 


Capital y Reservas 


$ 50.808.471 ”/1 


CASA MATRIZ: Pagado a Asegurados y Beneficiarios desde 1923: 


Diag. Pte. Roque Sáenz Peña 530 $ 8 6. 4 60.096 m/. 


BUENOS AIRES 


SUD AMERICA 


Casa Mainz : Disg ROQUE SAENZ PEÑA 530 Bueros Aves 
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del Perú, doctor Barreda y Laos. 


El presidente de la Nación departe con 
la señora Paula P.de Martinez Thedy. 
A su izquierda se hallan la señora Delia 
Luzuriaga de Custillo y el embajador 


La otra cabecera de 
lao mesa presidida 
por la esposa del 
primer mandatario, 
señora María Luisa 
Iribarne de Ortiz, 
quien tiene au su iz- 
quierda al cardenal 
primado, monseñor 
Copello y a la dere- 
cha al vicepresiden- 
te de la República, 
doctor Castillo. 


4 


El ministro de Gue- 
rra, general Márquez, 
observa  atentamen- 
te el desarrollo de la 
comida, servida en 
honor de los miem- 
bros del cuerpo di- 
plomático extranjero 
Y sus esposas, 


El doctor Cantilo, 
ministro de Relacio- 
nes Exteriores, escu- 
cha atentamente a la 
dama que tiene a su 


4 


0 


sional 


El presidente provi- 


dereclua, 


1d 
El senador nacional, 
doctor Sánchez So- 
rondo bebe cham- 
paña, mientras el mi- 
nistro de Justicia e 
Instrucción Pública, 
doctor Coll, escucha 
y sonríe. 


del Senado, 


doctor Patrón Costas 
y las señoras María 
Rodrigues López de 


4 


Belina 


0 


cional 


dencia, 
nesto. 


4 


Rodrigues Alves 


Altos empleados de 
la administración na- 


especialmente invita- 
dos al banquete, 4 
Aqui aparece el se- 
cretario de la presi- 


Biblioteca Nacional de ESpañ: 


H. de Palas 
vicini. 


El embajador del Pe. 
rú, doctor Barreda y 
Laos, atiende solícito 
la palabra de la se- 
ñora Delia Luzuria- 
ga de Castillo. 


concurrieron 


doctor Er- 
F, Llavallol, 


El ministro de Agri- 
cultura, doctor Padi- 
lla, en un instante en 
que parece haberse 
quedado sólo. Bus ve- 
cinos atienden la eje- 
cución de la orques- 
ta que interpretó 
música clásica, 


CARA) Y CARETAS y 


LE ENSEÑAREMOS EN 
POCOS MESES. CLA- 
SES DIURNAS Y NOC- 
TURNAS So otorga 
diploma. Usted podrá 
abrir laboratorio pro- 
pio para «uteader tra- 
bajo de los Dentistas. 
Profesión Iuerat vu HAY GRAN DEMAN- 
para ambos sexos, DA. No hace falta ex- 
poriencia mecánica 

previa. ABRASE CAMINO EN LA VIDA, GRATIS. 
— Pida inmediatamente el interesante folleto 
explicativo, o mejor pase a conversar personal- 

mente. — Escribanos hoy mismo. 


Escuela de Mecánica Deutal de Buenos Aires 
2021 RIVADAVIA -. 2021 
No se dictan classa por correspondencia 


a DA e y + . > 03 p Nombre 


El presidente de la República, doctor Roberto M. Ortiz, su esposa e | “e . 
invitados, al iniciarse la ceremonia inaugural. iocalidad : Er 


BAILE DE GALA EN LA NUEVA 
SEDE DEL CIRCULO MILITAR 


El gobernador 
de la Provin- 
cia, doctor 
Manuel A, 
Fresco, entre 
un grupo de 
con currentes 

durante la 
ejecución del 

Himno. 


( | ES e 
s Ñ 1 y , 
E! us 
5 
Agua Caliente 
en el acto 
con nuestro Caletón a ''Primus'' Insta 
lación simple. Consumo: un centavo por 
baño. Pida una demostración o solicite 
catálogo. 


CASA PRIMUS 
Santiago del Estero 143 - 3s. As. 


DIVORCIOS 
I 5 
en el extranjero. Prospectos gratis. 


Dr. LUIS MEDAL (sucesor de Francisco Gicca). 
Estudio establecido desde 1912, 
Bartolomé Mitre 430 Escritorio 217 
U. T. 344-5156 -- Buenos Aires 


¡DESPIERTE LA BILIS 
DE SU HIGADO! 


Sin Usar Calomel. Saltará de la Cama con 


Hambre de Actividad 


El hígado debe volear en los intestinos 
cada día suficiente bilis para que la diges- 
tión tenga lugar. De lo contrario los ali- 
mentos fermentan en el estómago. Su orga- 
nismo todo se envenena y Vd. se siente amar- 
gado, deprimido—i todo marcha al revés! 

Los laxantes no dan sino un alivio tem- 
porario, puesto que no anulan la causa del 
mal. Se necesitan estas excelentes Pildori- 
tas Carter para el Higado, para que la 
bilis fluya libremente y Vd. se sienta un 
coloso,” capaz de vencer al mundo. 


Lectura del acta de inaugu- Generales Pertiné y Acame, Señora María Hsther Paz, Inofensivas y suaves, son formidables 

ración por el secretario del con el doctor Repetto, pre- señorita Matilde Schemer y para regular la bilis. Pida las Pildoritas 

Círculo, mayor Horacio A. sidente de la Corte Supre- subteniente Enrique von Jo- Carter por su nombre y rechace tenazmen- 
Aguírre. ma de Justicia, rowsh, te cualquier otra cosa. El tubo. $1.50, 
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ACTOS DEL 


ES 25 DEMAYO 


Autoridudes nacionales que 
asistieron a la inauguración 
de la exposición instaladu 
por el Ministerio de Marina 
en el edificio de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales. 


+ 


Grupo de asistentes al bailt 

de gala, realizado en € 

Club Policial, la noche del 
24 de mayo. 


Vistu parcial des : 
la concentración 
de 9,000 escola- 
res. realizada en 
¿l parque Chaca- 


Señora Euyen ta 
María Tomás de 
Echaide, vice- 
directora de la 
escuela N*. 3 del 
Consejo Escolar 
XI, acompañada 
de doña María 
Teresa Domin- 
guez de Bogao y 
de las señoritas 
Zulema Pignier y 
Matilde Soiza 
Reilly y otros 
muestros, en el 
homenaje cele 
brado con motivo 
de la jubilación 
de la primera, 


+ 


El presidente del 
Consejo Wacional 
de Educación, 
doctor Pedro M. 
Ledesma, diri- 
giendo la palabra 
a los empleados 
y alumnos, du- 
rante la ceremo- 
nia que se efec- 
tuó en el vestíbu- 
lo de la reparti- 
ción, para con- 
memorar las eje- 
mérides patrias. 


+ 


Un aspecto del 
baile, que el Club 
de Gimnasia y 
Esgrima ofreció a 
sus asociados, la | 
víspera de la fe- 
y cha maya. 
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¿FIGURAS 


ls En el almuerzo El doctor Vicente 
Y EA ofrecido por la Dávila, historiador 
Academia Nacional de Venezuela, di- 
de la Historia al sertando sobre Bo- 
doctor Octavio R. livar en la sesión 
Amadeo, con moti- pública celebrada 


i 


vo de su designa- por la Academia 
ción de embajador Nacional de la His 
en el Brasil. 


El señor Masllorens y 
su esposa a bordo del 
isten- SS "Neptunia”” en el que 
Gruno de asisten ; 
Aspecto que ofreció tes a la recepción se AS ch 
bo ete ofreci- ofrecida por, el pa en viaje de P % 
en honor Club Sirio Liba- 
de diemo nacional nés a los jefes y 
pu las autoridades oficiales del  re- 
Del Club Sirio Li- o Z 
s. r y naderos 
ts M1 AS ? llo “General San 
e Martin” 


En la fiesta infantil que la señora Evelina O. de Detry 


ofreció a los amiguitos de su nieta, María Adela Detry Poaats. 
Conjunto de modelos presenta. 


dos por los socios del Club A 
de Peinadores del Centrn Pa- 


ñ ” 
ll La pintora Hebe Salvat Ingeniero agrónomo, Altre- 
que realiza una exposición do Parcel que ha sido as- trones Peluqueros, en la fiesta 
en el Teatro del Pueblo cendido a Jefe de la Di- del peinado 
visión > Re- Ralael Insausti Tito Insausti 
ales. premio comedia premio comedia 
| PREMIOS A LA PRODUCCION TEATRAL 
Eduardo Pappo Alberto Vacarezra 
premio sainete premio drama 


NacionéPde España 


en nuestro ambiente deja pasar casi inadvertido 

—dentro de la alta figuración mundana— el aconte- 
cimiento que constituia veinticinco o treinta años ha el eje 
mismo de la “season” oficial: el estreno de la temporada 
lírica en el Colón... 

Mientras la crónica de arte se extiende sobre el éxito o 
el brillo de tan sonado acontecimiento, mis colegas de la 
prensa oficial, enmudecen; ni lista de nombres, ni descrip- 
ción de trajes: sic transit gloria mundi... 

La sala no ha perdido, sin embargo, la suntuosidad de su 
aspecto; pero se extraña en su ambiente ese sello caracte- 
rístico de una elegancia tan refinada como inconfundible 
Y cabe anotar aquí la observación de uno de nuestros “club- 
men", hombre de mundo, “jusqu'a un bout de ongles”, abo- 
nado infalible desde hace casi medio siglo a todas las tem- 
poradas de fuste: “Voy a dar una vuelta - decía-- a ver 
si encuentro “alguien” a quien saludar, en esta sala tan 
concurrida,..'* ¿Cuál fué el resultado de su excursión? 
Cambiar sólo dos saludos... el primero con un financista 
de nota; el segundo. y último, con un as de la politica bo- 
naerense... 

Ocioso sería tratar de averiguar exactamente los moti- 
vos que han influido en esta veleidad que aqueja a la ma- 
yoría de los círculos más encopetados de nuestra “haute”... 
Las actividades sociales se han hecho ya tan complicadas, 
que apenas si queda tiempo -——a los circulillos juveniles, se 
entiende-- de hacer acto de presencia en alguna noche de 
gala en el Colón, o en el concierto de algún artista de 
fama. La camaradería que impera hoy en toda reunión mun. 
dana, propicia en tal forma las oportunidades para el “flir- 
teo” más o menos sentimental, que pasar dos o tres horas 
en esa atenta quietud que reclama el valor artístico del es. 
pectáculo lírico, resulta un verdadero “opio” para los que 
se han habituado ya a apurar de un sorbo las más variadas 
impresiones. La práctica que impera entre estas figuras 
juveniles habituadas ya a agruparse sin “chaperon” para 
ver el nuevo “film”, completando su programa con el baile 
hasta altas horas de la noche en tal cual “palace” de moda 
no ha sido impuesta todavía para asistir al espectáculo lí- 
rico; a nuestro primer teatro se va correctamente “en fa- 
milia”, lo que limita necesariamente esas expansiones mer- 
ced a las que se suele ver a algunas jovencitas ultra chic 
gue prolongan el baile hasta en la vereda misma. de la 
avenida en que se levanta determinado “palace” de lujo, 
mientras que un grupo de caballeros extranjeros, tan sor- 
prendidos como divertidos por el inusitado espectáculo, aban- 
donan su auto -— y son ya más de las dos de la madrugada— 
para acompañar el ritmo del baile de las elegantes desco. 
nocidas, con el clásico palmoteo con que se anima a las 
bailadoras de profesión; cosas veredes.. 

k ok ok 

Disípase la bruma persistente que anuncia ya las tardes 
del invierno, el cálido resplandor que ilumina los altares, 
inundando de luz los corazones; la solemnidad de las cere- 
monias nupciales, congrega a los círculos más representa- 
tivos de la “gentry” porteña: Mercedes Artayeta Uriburu, 
Lola Martínez Díaz... figuras ambas muy admiradas, en 
la hora más solemne de su vida. Lucia la joven señora Ar- 
tayeta Uriburu de Viel, con señorial distinción, magnifico 
manto de punto a la aguja, que caía sobre el blanco plata 
de su atavío nupcial... Rumorosa asistencia colmaba la im- 
ponente nave de Nuestra Señora de la Merced, en la qua 
se anotaban los nombres de mayor prestigio y arraigo de 
nuestra vieja sociedad; en algunos grupitos super chic se 
podía escuchar el animado comentario respecto de la mag- 
nificencia de los regalos ofrecidos a la interesante despo- 
sada: el afamado collar de brillantes que perteneciera a su 
abuela materna, doña Dolores Uribury de Uriburu. ofrecido 
por los señores de Artayeta, y un collar de perlas d+ Oriente 
incomparahle, obsequio de la señora Madero de Lynch. de 
la señora Monti Luro de Crespo, madre del novio. una es- 


Q UE la evolución constante de las actividades sociales 
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meralda de gran valor, engarzada en anillo, original bra- 
zalete de oro en forma de argolla, incrustado de piedras 
preciosas de colores, de la señora Castex de Apellániz; un 
“necessaire” de viaje con útiles de carey rubio, regalo de 
las hermanas de la novia; de los socios más jóvenes del 
Círculo de Armas, un juego completo de fuentes de plata 
Muchas y muy valiosas han sido las joyas expuestas en los 
vitrinas de la sala en la que se había expuesto la canas. 
tilla de bodas, en la residencia de los señores de Artayeta- 
Uriburu, donde se realizara —después de la ceremonia 
brillante recepción. 

Muy elogiada fué también, horas después, la airosa ele- 
gancia de la joven señora Martínez Diaz de Duchesnois, 
que llevó con singular prestancia su atavio de bodas: traje 
de brocata blanco, velado vaporosamente por el tul de ilu- 
sión sujeto sobre la oscura cabellera por una diadema de 
hotones de azahar. 

Ambas parejas han recibido al iniciar su nueva vida, los 
augurios jubilosos del cariño. 

k ok ok 

Curiosa e interesante innovación en nuestras prácticas 
mundanas dernier-cri, es la de) brindis, tal como se estila 
en una de las naciones nórdicas, en Suecia... 

Corresponde al dueño de casa —y tal iniciativa se debe 
a un simpático embajador gentilhomme accompli— el ele- 
gir entre sus invitadas a la ligura que debe recibir el ho- 
menaje que se le rinde como a la personalidad qu» se im- 
ponga por la importancia de su rango oficial o su sin- 
gular atractivo. Así fué cómo e) galante caballero levantó 
su copa saludando a la suave y encantadora figura argen- 
tina, descendiente de próceres ilustres que. de acuerdo con 
el ritual establecido en la patria de Odin, debió beber len 
tamente el champagne que desbordaba de su copa, sostenien- 
do — hasta la última gota — la mirada del galante personaje... 

La moda del brindis sueco ha sido ya impuesta en el 
brillantísimo ambiente de nuestra vida oficial 
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tan rica de encantadores paisajes 


(San Remo, Ospedaletti, Bordighera, Sta. Margarita, Rapallo, Nervi) 
puestos en un marco florecido y de clima ideal, os 
ofrece también muy lindos campos de golf. 


Aprovechad las notables facilidades otorgadas a los turistas: 


Cheques y cartas de crédito en "Liras Turísticas". - Bonos de Hotel y de Nafta. 


Rebajas en los Ferrocarriles del 50 al 70 lo, 


Informes: 


E. N. 1. 1. 


Oficina Italiana de Informes 
Turísticos. 


FLORIDA 585 - Bs. Aires 


Y 
en todas las Agencias de Viajes 
y Turismo. 
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ncillo y audaz 
hapeau sta hecl 
1 rastor de 
berior con un oriaina 
adorno de plumas. 


ASS SOMBREROS DE PARIS 


Un gorro sumamente 

7 ; ; sentador que lué ex 

á modelo que dertó hibido conjuntamente 

la atención y que con los modelos ante 

combina con el ador- riores! en las carréras 
no de los guantes de Anteull 
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LA PREFERIDA 


Por su sonoridad, pura e in- 
voriable, por su construcción 
resistente, y por su presenta- 
ción esmerada, la Guitarra 
“AMERICA” merece las prefe- 
rencias de que goza entre afi- 
cionados y profesionales de to- 
do el puís. Adquiera Vd, tam- 
bién la suya, aprovechando “e 
esia 

OFERTA ESPECIAL 

No. 3126 Bis - Magnífica Gui 

tarra “AMERICA” medio con- 

cierto, de notable sororldad: 

cuja de madera de nogal se- | 
leccionado; tapa de pino armó- ! 

mico; boca con adornos de ] 
mosaicos y filetes, Clavijero / 


mecánico. Con METODO GRA- 
TIS. a $ 22.50 


La mismo. sin cla- 50 e | 
vijero mecánico, u $ . / EN 


/ 
AL INTERIOR, CATALOGO '4 
| GRATIS [ Y 
' 
| Í, 


Pgregando $ 0,10 en estampi- 
llas. lo recibirá certificudo 


Nueva York en un dí 
de «rudo invierno 


« LENTA + 
MUTACIÓN 
DEL CLIMA 


L invierno es cada vez menos crudo en Nueva York. El 
promedio anual de la temperatura va siendo más alto, y 
menor la presión atmosférica. En años venideros irá 
habiendo más calor y menos lluvias, y será en el invierno 
cuando se manifieste principalmente la mutación del clima. 

En los meses de enero y febrero se ha observado mayor aumento 
de la temperatura que en el resto del año, y en esos meses 
también ha sido menor la cantidad de nieve, que la precipitación 
atmosférica en general durante el resto del año. Todo eso ha 
podido comprobarlo en la investigación que hubo de emprender 
sobre el particular, el Dr. Jaime H. Kimball, jefe del observa- 
torio federal en dicha ciudad. 

Hay indicios de que en otras regiones del hemisferio boreal, 
si no en todo el planeta, ha de ir aumentando gradualmente el 
calor. Pero la mutación del clima es a tal punto considerable, 
que de estarse verificando en toda la tierra indicaría cierta al- 
teración en los rayos cósmicos de que ya se tendrían manifesta- 


ciones evidentes. sé 
El área mundial en que ha ido subiendo la temperatura parece SIN REPLICA... 


comprender el círculo polar ártico, la América Septentrional y CONTRA REUMA, CIÁTICA LUMBAGO 


Europa. Pocos son los datos que se tienen respecto del hemis- 


ferio austral y de las regiones tropicales. Uno y otras pueden 
estar perdiendo en calor lo que está ganando el área antes ci- 
tada, lo que quiere decir que es posible que el círculo polar 
antártico se esté tornandée más frío, y menos calurosas las tierras 


tropicales. 
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Señorita Faustina D, Aif con “Bosco”, Señorita Erminia G, Bollino con el . 8, Smith con el perro “Frank”, quin- 
que es otro de los perros de la magnt- perro “Moloch”, tercer premio. to premio del concurso de elegancia. 
fica colección del Sr. Rirciardi, - 


POR PRIMERA VEZ EN LA 
ARGENTINA SE REALIZA ; 
UNA GRAN EXPOSICION 28 
INTERNACIONAL DE 


Ane GRAN DANES 


E 


Desfile de  ele- 
gancia en el que 
fueron vremiadas 
las señoras y se- 

j ñoritas: Elvira C. E 
de Ricciardi (1“. f 
premio), Fausti- fl 
na DD, Aif (20, 
premio), Erminia 

Boilino (3 
premio), Perla 
Reta (4%, premio) 
Y H. 8, Smith 

(5%, premio). 


La señora Elvira 
C. de Ricciardi, 
ganadora del con- 
curso de elegan- _ 
cía, con su perro 
“Ajax”, campeón 
de la exposición 
y orgullo de los 
criadores argenti- 
nos. 

>» 
El presidente del 
“Gran Danés 
Club Argentino”, 
Sr. E. López Ba- y 
rrios entrega el 
collar de honor, | 
plaqueta y copa 
obtenidas por el 
popular gran da- 
nés “Ajax”, cu- 
yo propietario, 
señor Luis Ric- 
ciardi, criador ar- 
gentino, es consi- E 
derado  mundial- 
mente el criado; 
número uno de 
perros de esa WWW 

raza. 4 
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Aspecto que presentaba el monumento recordatorio de la Bo 
talla de Las Piedras el día de la conmemorarión 


CARAS Y CARETAS EN EL URUGUAY 


128. Aniversario de la 
Batalla de Las Piedras 


pe? presidente del 
En Uruyuay, general 

Alfredo  Baldomir, 
con el senador se- 
ñor Ubaldo Ramón 
Guerra, presencian- 
do los actos reali- 
zados en la históri- 
ca ciudad que lleva 
el mismo nombre 
que la batalla ga 
nada por Artigas. 


La urna funera- 
ría que guarda 
los restos del sol- 
dado de color, 
Manuel Antonio 
Ledesma, y que 
lueron traslada- 
dos del Paroouay 
al. Panteón Na- 


cional. 
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EL GOBERNADOR FRESCO FRENTE AL... 


(Continirvación de la pig. 32 
candidaturas es de incumbencia exciusiva del partido y éste 
seguramente ha de elegir a un partidario neto. 

—Hay dos hombres, doctor, de distintos partidos políticos, 
que por la simpatía que cuentan en la masa ciudadana y en 
la Casa Rosada, llevan una considtrable ventaja. 

—¿A. quiénes se refiere? 

Los ojos del doctor Fresco se posan en los del cronista y 
éste, antes de pronunciar los nombres, lo observa un instante 
para notar su efecto. 

—A1 doctor Adrián Escobar, que sería votado por los con- 
servadores, y a don Arturo Goyeneche, a quien votarían los 
radicales impersonalistas. los tradicionales y mucha opinión 
independiente. 

—Dos grandes ciudadanos que integrarían dos fórmulas dis 
tintas. Pero estimo prematuro hablar de candidatos. 

Nuestro reporteado se ha vuelto a cubrir con una guardia 
inexpugnable y no alcalzamos a ver el efecto de nuestra “esto- 
cada”, No hay que olvidar que estamos en presencía de un 
gran esgrimista. 

Y para terminar con nuestro reportaje le formulamos la úl- 
tima pregunta: 

—¿Qué piensa hacer usted al terminar su mandato? 

—Muy sencillo —responde—; volver al consultorio para 
atender a todos aquellos que necesiten de mis servicios; aten- 
der mis plantas, mi granjita de Monasterio y dedicarme un 
poco más al hogar. ¡Sí, amigo periodista, al hogar, donde al 
conjuro de los afectos, se templa el espíritu y se halla quietud! 

Nos despedimos del doctor Fresco y volvemos a pensar, 
¡cuánta ingratitud e inconsecuencia encierra la política! 

Alejados ya unos pasos de la puerta que da al jardín, nos 
dice sonriendo, en alta voz: 

—A ver si usted también, señor periodista, me hace decir 
algo más de lo que le he dicho. 

Creemos que no 


ADOLFO CAPECE 


VOMALTINA 


Concesionario: A. PERRONE - French 2334 + Buenos Aires 
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Maria Elena Rosa Elía 
Podest4 lturburu Costa Paz 
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LIC € 
LA MODA , 


Delicioso trajecito com; 
puesto de casaca Y DO: 
Hero Crep "“ALBENE"” 
olor '“"bleu'” pastel se 
impone para su confec- 
gión; armonizando con el 
tapado color marrón aue 
le sirva de complemento. 


5 


Moderno sombrero 


cuya forma, un 
tanto extravagan- 


para grandes cere- 


Detalles de buen 
gusto luce este 
elegante tapado 
de lana color ver- 
de, primorosamen- 
te engalanado con 
piel de castor. El 
recorte que une la 
manga, facilita la 
tarea de ensan- 
'char la espalda, 
Ajusta el talle un 
cinturón 


'“gros'' negro, 


es  prelerido 


monias, 


6 


SEGÓN FEMENINA 
ño DE LA Sra. 
EMI. DE SOLERNO 


A 


e 


111 
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Se precioso tapado 
ñ Por la ori- 

M e la doble 
* Siend 

Ro as ? o una 

e E 

ne lomo En bolsillo 

“tig Je tri4nqu. 


amplia- 
> te 
b oe adelante 


nealones de 
Clero, 
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Impecable conjunto in- 
terpretado en lana ne- 
gra. El saco tres 
cuartos, sumamente 
suelto, hace elegante 
contraste con la falda 
muy angosta. En la 
unión del cuello, se 
ocultan dos ojales, 
por donde pasa un 
pañuelo color fresa. 
El cuello, los bolsillos 
y las botamangas van 
forrados con gamuza, 

negra. 


Dos cintas de 


"gros - grain” en 
tonos “fuchsia” y 
violeta son la 


nota elegante de 

este encantador 

sombrero de fieltro 
color turquesa. 


4 Preciosa toca  total- 
mente trabajada con 


cintas en opaco 
brillante rematando 


unión de ellas con un 
Gran moño a un cos- 


tado, 


$ 


y 
la 


RINONADA DE TERNERA 
RELLENA 


z A .= nr 
1 kilo y 4 de riñonada. 


1 riñón de ternera, vaquillona o 
novillo. 

Sal y pimienta, 

50 gramos de manteca. 

1% tacita de aceite. 

Arroz blanco 

300 gramos de arroz. 

Agua. 

Sal. 

50 gramos de manteca. 

Un ramito compuesto. 

14 cebolla. 

Perejil picado. 


LA COCINA SENCILLA 
Y BIEN PRESENTADA 


Por PETRONA (. DE GANDULFO 


DULCE DE MEMBRILLO JAPONES 


1 Docena de membrillos. 
Azúcar. 


Lavar bien los membrillos, cocinarlos en abundante 
agua, pelarlos, apartar la pulpa de la semilla, pasar la 
pulpa por un cedazo, pesarla, colocarla en un recipiente 
de cobre, añadir el mismo peso de azúcar refinada y 
poner a fuego fuerte revolviendo continuamente con 
una espátula de madera hasta que tome color y esté espesa des- 
pegándose del recipiente en que se cocina; se coloca en latas fo- 
rradas con papel impermeable, cuando esté casi frio se prensa un 
poco y se deja enfriar por completo. 


¡- CROQUETAS DE PAPAS 


1 kilo de papas ya peladas. 
50 gramos de manteca. 

100 gramos queso rallado. 
Perejil picado. 

Sal, pimienta y nuez moscada. 
2 Yemas. 

Aceite. 

2 huevos batidos. 

Pan rallado. 


En la página complementaria publi- 


camos el detalle de las recetas. 


Fotos tomadas del natural por 
Eduardo Vargas Machuca. 


LO QUE DEBE 
SABER LA 


suena COCINERA 


POR PETRONA 
SE. DE GANDULFO 


EL ALMIBAR Y SUS PUNTOS 


ALMIBAR LIVIANO: Hervir durante diez 
minutos a fuego fuerte. 

HILO FLOJO: Cuando tomando entre los 
ledos un poquito de almíbar y separando és- 
tos forma un hilito que se corta. 

HILO FUERTE: Cuando haciendo la mis- 
ma operación forme un hilito que no se corte. 

PUNTO FONDANT: Un poquito más 
fuerte que el anterior. 

BOLA BLANDA: Cuando colocando un 
Poquito de almíbar en un recipiente con agua 


- fría, forme una pelotita blanda a la que se 


“le da la forma que se desee. 
BOLITA DURA: Cuando haciendo la 
Misma operación se forma una bolita dura. 
PUNTO CARAMELO: Cuando se forma 
Una bolita bien dura y quebradiza y el al- 
Mibar empieza a tomar color 


VARIAS FORMAS DE PREPARAR BIFES 


| BIFE CHATEAUBRIAND 


Se corta un bife de la parte del medio del 
lomo, del espesor de 4 Ó 5 centímetros y 
€ unos 300 grs. de peso, más o menos; se 
lo condimenta, se rocía con manteca y se 
Asa a la parrilla o plancha. Se lo sirve acom- 


Pañado de verduras cocidas y doradas en 
Manteca, 
/ 


A LA MINUTA 


Preparar unos lindos bifes de nalga de 
ternera algo gruesitod y condimentarlos a 
timo momento con sal. — Poner en una 
Sartén un poquito de aceite, colocar a fue- 
80 fuerte y cuando esté bien caliente hacer 


lOs bifes uno por uno; ddorarlo primeramente 


€ un lado, siempre a fuego vivo y dorarlo 
después del otro. —Se le dará una sola vuelta 
Y Pinchándolos lo menos posible. —El tiem- 
Po es según el espesor, pues deben salir do- 
raditos por encima y de un color rosado por 
dentro. — Se los hace a fuego vivo para que 
Se doren rápidamente y no suelten su ju- 
80. — Si se fríen en mucho aceite y a fue- 
80 no fuerte resultan como hervidos. — Es 
Mejor hacerlos en una sartén chica uno por 


Uno, — Se salan a último momento porque 


la sal extrae el jugo. — Estos bifes así a la 


Minuta se sirven acompañados de huevos 
_Áritos o verduras cocidas y saltadas en man- * 
teca Oo puré de papas. 
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Prepa RIÑONES DE 
mada abrir TERNERA LOS 
la por la RELLENOS [ PLATOS 


DE ESTA 
SEMANA 


jándola adherida a un extremo. 
—Sacar la grasa y tela al riñón, 
lavarlo bien y condimentar con 
sal y pimienta; colocarlo sobre 
la riñonada, coserle las abertu- 
ras, atarlo con un piolín, colocarlo en una asadera, untarlo 
con manteca, rociarlo con aceite y cocinar en horno regu- 
lar durante una hora y 3o minutos. 

Cocinar el arroz en el agua hirviendo con sal, el ramito, 
cebolla, después de cocinado se le retira la cebolla y el 
ramito, se pasa por colador, se vuelve a la misma cacerola, 
se le agrega manteca, se mezcla y se deja al calorcito, 

Cortar la riñonada en tajadas, acomodarlas en una fuen- 
te, rociar con la salse de la asadera y acompañar con el 
arroz salpicándolo con perejil picado. 


+ 


Cocinar 
las papas, ha- 
cer con ellas 
un puré, agre- 
garle el queso rallado, las yemas, manteca, perejil, sal, 
pimienta y muez moscada; mezclar bien, retirar por cu- 
charadas, darles la forma que más agrade, pasarlas por 
huevo batido, después por pan rallado y freírlas en abun- 
dante aceite y a fuego regular. — Servirlas bien calientes. 

Se pueden rellenar con dados de queso, o camarones o 
picadillo de carne. 


CROQUETAS DE PAPAS 


DETALLE: Hay que freírlas en abundante aceite y a fue- 
go regular para que no se revienten. ; - 
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CUIDADO! 


URANTE años, el público, en nuestro 
país como en el resto del mundo, ha 
concurrido al espectáculo cinemato- 

gráfico, guiado -—por no decir, obligado—, 
atraído por la publicidad magistralmente 
combinada, organizada e impuesta por los 
productores de los EE. UU. Esa publi- 
cidad, agregada naturalmente a cierta pro- 
ducción cinematográfica de calidad, es la 
que ha hecho grande a la industria de aquel 
país, y, también, la que en el resto del mundo 
ha hundido a la producción de los posibles 
competidores. Esa publicidad ha creado le- 
yendas, multiplicado mentiras y levantado 
prestigios seudo artísticos... para derrum- 
barlos cuando a los intereses comerciales ha 
convenido. Ma sido un excelente auxiliar de 
la industria; pero, a fuerza de utilizada, 
se ha gastado y, al gastarse, ha dejado ver 
su trama y revelado al público la verdad de 


la gran mentira cinematográfica. Hoy por 
hoy, y en cuanto a películas norteñas, ya no 
valen de nada los enormes anuncios condi- 
mentados con promesas y aderezados con 
buenas comisiones a los intermediarios. 
Anuncios que preparaban el terreno y, hay 
que decirlo con franqueza rotunda, ocupa- 
ban las planas de los diarios en que, al día 
siguiente harían sus “críticas”... Esta men 
tira divulgada a tantos pesos el centíme- 
tro de columna, en cuanto al cine ex- 
tranjero, ya no da resultados. El público 
desconfía. 

Pero, como ocurre que el naciente cine 
argentino recurre a lo mismo, y hay produc- 
tores que aseguran hacer e imponer lo que 
quieren porque para eso tienen bien organi- 
zada su publicidad, es oportuno prevenir- 
les... Los anuncios no darán resultado; el 
público no se compra con lindas palabras y 
figuritas convenientemente anticipadas; la 
opinión sobre los malos films no se regula 
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MAUREEN 
| O: Sullivan 


Iimulos 
ervalo 


Por 


. S. DANERO 


por anticipado... Esa fué cost 
del pasado y con quienes pur 
gan el pasado: ahora se las ti8- 
nen que ver directamente con 
el público que ve, oye y opina: 
De manera que la imitación, 
además de tardía, puede sef 
tan inútil como onerosa... 


LA VIDA 

DE CARLOS 

GARDEL 
UN EXITO 


Esto ocurre cuando en el Ci 
ne se presenta gente que cono: 
ce cine y en los argumentos S€ 
da intervención a escritores de 
verdad. Casi todos los elemen. 
tos que intervienen en esté 
film han salido del cine y han 
sido revelados en la pantalla 
argentina. El director, Albert 
de Zavalía y Delia Garcés, €” 
primer término. Siguiendo Hu- 
go del Carril y otros elemento* 
también de eficiente actuación: 
Gente que siente al cine, SiN 
haber pasado por las tablas Y 
que, hay que confesarlo tam” 
bién, aprovecha los recursof 
técnicos impecables de los €% 
tudios de la Argentina Son0 
Film, cuya dirección puede 
sentirse satisfecha plenament*: 

Comenzando por el argU” 
mento... Difícil es que se hÚ” 
biera encontrado una form? 
más sencilla, simpática al pú- 
blico y, al mismo tiempo, apro” 
ximada a “cierta” realidad como ésta qU* 
lograron Last Reason y-.Oscar Lanata. 
la vida del cantor criolloencontraron un lev£ 
matiz sentimental y lo han-aprovechado, elu- 
diendo asperezas, detalles demasiado locale* 
y, digámoslo también, compadradas y 4% 
plantes propios del ambiente. Han poetizadO 
la realidad, bordeando la cursilería a qué se 
prestaba el asunto y trazando una leyen a 
que agradecerán los infinitos admiradoré* 
de Gardel. : 

El director, con mano segura, mirada cr 
nematográfica y un sentido cabal de lo que 
en aquella biografía había de utilizable en 
la pantalla, ha creado una sucesión de escé” 
nas sencillas, de tocante ernotividad much8*% | 
insinuantes otras, pasando como correspol” 1 
día por ciertos ambientes y poniendo 
manifiesto aquello que mejor era para ent” 
tecer la figura de Gardel, sin menoscabo 1. 
la realidad. Un perfecto ritmo cinematog!l?” 
fico y una gran agilidad y destreza *n la 


| 


captación de escenas y primeros planos, demuestran que estamos ante un 
hombre que ha visto y estudiado cine de verdad, asimilando mucho bueno 
y poniendo en el trabajo un sello que ya se puede considerar personal, bien 
que no abunde en estrepitosidades ni rebuscamientos, Su mano firme apa- 
rece en todas las escenas y, si todavía alguien pudiera ponerlo en duda, 
ahí está lo que ha obtenido de Delia Garcés (que hasta ahora era sólo una 
figura promisoria) y lo que ha sacado de Hugo del Carril hasta el punto de 
que sea ésta su personificación de Carlos Gardel uno de los mejores tra- 
bajos de interpretación realizados por los galanes de nuestro cine, 

Hay que mencionar, aunque con ciertos reparos, a Elsa O'Connor, que 
si resulta bien en su papel de vampiresa, está mucho mejor cuando sonríe 
y abandona su rebuscado gesto severo, Gómez Bao sabe ya lo que ante la 
pantalla hace; disciplinados y eficaces los restantes. Y, muy bien, el pibe 
Salvador Lotito. 

La película tiene comentarios musicales de Mario Murano y varios de 
los más conocidos tangos cantados por Gardel, siendo de lamentar que, 
quizá obedeciendo a inconvenientes extraños al director, en esta Vida de 
Carlos Gardel, en el lugar oportuno, no se incluyera aquel trozo emotivo 
y sincero de “Mi Buenos Aires querido”... 

Se trata, en resumen, de un buen film argentino, con una total expre- 
sión de lo que es y una promesa de lo que puede ser nuestra cinemata- 
grafía: realizada por hombres nuevos, no contaminados por el teatro y 
con una legítima cultura cinematográfica. 


Ann Sheridan ya ha sido definitivamente 

inchiída en las filas de las vampiresa: 

de Hollywood. No le falta un solo de 
talle 


En cambio, Maris Waixon, que es muy 
nueva, todavía está en el primer grado 
del estrellato. Por el momento la mues 


trar ingenuamente, poniendo sus ini 
ciales en la corteza de los árboles de 
cartón, 
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En las fotos 1, 3 y 4 tenemos un es- 
tudio y tocador a la vez realizados 
con sencillez. La pared con ventana 
tiene un hermoso escritorio, flan- 
queado por estantes para libros. La 
foto 3 muestra el aspecto del dor- 
mitorio. Una hoja del ropero guar- 
darropa ha sido ingeniosamente 
adaptada para guardar zapatos; 
una cortina de color azul pálido, 
para hacer juego con la decora- 
ción del cuarto, está dispuesta 
de modo que la cubre. El co- 
lor del cuarto es azul y rosa. 
En la foto 2 tememos el as- 
pecto atractivo de una estu- 

fa con cómodos asientos a 
cada lado. El fuego, de com- 
bustible sin humo, arde en 

una hornalla enrejada, de- 

trás de la cual hay una 
chapa grabada de hierro 

colado 


11 IM 
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Un cliente 
dose el juguet- 


preferencia $ 


Muy *satistecha, la pe- 
queña se lleva el ju 
guete a su ca para 
devolverlo al si 
guiente. Los niños ns 
están obligados a re 
rorder cor roturas 


Una linda piba eligien- 

do su juguete entre un 

surtido de quinientos 

expuestos en la curiosa 

“biblioteca” de Brooklyn 
/ Nueva York. 


El instinto materna 
hace que las niña: 
prefieran las muñe 
cas para sus jue- 

Algunas lle 


UNA “BIBLIOTECA” 
DONDE LOS PIBES 


TIENEN JUGUETES 
EN VEZ DE LIBROS 


Una empleada de la “biblioteca” atendiendo el pedido e 


clientela. Se calcula que no menos de doscientos pibes acuden 
día a la institución. 


E Presidente de la Sociedad Rural de Rafaela, 

Dir ntendente Municipal, D, Octavio Zóbboli; ? . 

de "gcción de Agricultura de la Nación, Ing. Agr. Domingo Dávila; 

Ey el ¿ctor de la Estación Experimental, Ing. Agr. José Gorostegui; 

Y Secretario de la entidad organizadora del certamen, después del 
acto inaugural. 


EXPOSICION DE SEMILLAS 
SELECCIONADAS PORLASO- 


Dr. Juan F. Fiorillo: 
el representante de la 


ONE GRANOS] 


1o.. Malos Ra Alar 1 


JA , 

Ción os de la División Produc- 

de” 4y Granos, de la Dirección 
ltura de la Nación, que 
tuvo Gran Premio. 


a AN 


Yi ATA MAN CAÍAN GAR 


dose pillas de la Suc. de 
Carena, que adjudicóse 
el Primer Premio. 


Fotss de: HUGO 
MIATELLO (hijo) 


8 
o Atilio Benvenuto, que 
il con el doctor 
venuto, con- 
NCTON el Premio Cam 
Dor trigos selecciona. 


1 08 Y de pedigree, 


RE 


a 


'BALSAMO 4. 
ORIENTAL EXITO 


LA QUIDO 


INSUPERABA 
PARA EXTIRDAR: 


CALLOS 
SABANONES 
Y VERRUGAS 


LA MEJOR 
POMADA 


CALLICIDA 0.40) 


OFERTA OCASION 
UNICA DE (SEMI-NUEVOS: 
BANDONEONES, GUITARRAS, 
Y VIOLINES, LIQUIDO 


CATALOGO GRATIS AL INTERIOR 
Ordenes y Giros a: 
CASA '“ARJONA"” 
DEAN FUNES 1230 Bs. As 


Violin No. 360 
semi-nueyo de 
concierto. Precio recla- 
me, con est.. arco, pez, 
embalaie y flete pego, 
a $ 18.80 


NUEVO CATALOGO 


Solicítelo GRATIS 


Sombreros “MONZA” 


MODELO pera INVIERNO 
a$ 12, 15 y 21 ls 


C. DELLA CORTE —. SAN JUAN 1 1999 - Bs. As. 


CASA GIL - B. de Irigoyen 430 


BUENOS A[RES 
Máquinas de ocasión pera coser y bordar, a $ 35, 50. 
80, hasta 190. SINGER, NAUMANN, MUNDLOS y otras 
marcas, con nuestra garantía. Unicos representantes de las 
máquinas y agujas para coser y bordar marca “OMNIA”, 
parantidas por 10 años. 
Repuestos — Composturas — Accesorios 
CATALOGOS GRATIS 


. 


FAROL "RADIOSOL” 


A KEROSENE con “aro '“Fixo-Pie'”, 
Modelo de 250 Bujías a $ 22 
Modelo de 500 Bujías a , á $ 21 


Pida prospecto gratis No. 16X 


CUAR—HETA y Ez 


ALSINA 968 U. T 38.-€511.12. . Bs. Ajres 


¡Cocinas Modernas “Malugani“ 


N a, A carbón, leña, gas, super gas y eléctricas. 


ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
SOLICITE CATALOGO 


>] 
yo 


Cortar los 


CALLOS 


es muy peligroso 

Cualquier clase de cirugía casera es muy peligrosa. No 

corte los callos. Apliqueles al acostarse la POMADA MAGICA 

DE HANSON y al levantarse sumerja el pie en agua caliento 
y el callo saldrá úe raiz y sin dolor. 


1084 - HUMBERTO 1%. . 1086 . BS, AIRES 
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STA es una verídica historia de piratas y tal como 
E la cuento me fué referida por Sixto Octavo, un 

viejo lobo de mar que se presentó inesperadamen- 
te en mi domicilio y agotó un extenso repertorio tra- 
tando de venderme un, corte de easimir azul robado en 
Inglaterra, traído ocultamente y desembarcado sin pa- 
gar los derechos fiscales. Por tan sencillas razones el 
corte de casimir me costó a vazón de $ 12.90 el metro, y 
aunque todos mis amigos coincidieron en manifestar 
que idéntica tela podía adquirirse en cualquier negocio 
a $ 8, también es cierto que un producto con tan tene- 
brosa historia bien merece unos pesos más de recargo. 
Además, llevar un traje confeccionado con casimir “de 


Ys vu una e piparati.. 


Los personajes y hechos que | 
a continuación aparecen exis 
tieron en la realidad. Cual: 
quier parecido o alusión que 
se encuentre en unos y otrof 
no es casual y quien lo dese* 
puede iniciar las acciones le" 
gales que mejor le plazca. — 

EL AUTOR. 


contrabando”” da ese no sé qué que destaca al individuo 
sobre todo después de la segunda postura o del primer 
aguacero, cuando las rodilleras parecen globos cauti 
vos y las botamangas del pantalón nos llegan a la ro 
dilla. Pero dejemos esos cuentos que todos conocen 1 
vayamos a la extraordinaria historia de Sixto Octavo 

—Los sucesos que le cuento —dijo el viejo lobo an 
fihio— me fueron referidos textualmente por mi abue 
lo Jones Emperor y ocurrieron cuando el Mar Muerto 
estaba con vida y ni siquiera presentaba síntomas d+ 
enfermedad alguna. 

Contaba mi abuelo que en aquella lejana época había 
dos feroces piratas que se disputaban el dominio abso 
luto del ya citado Mar Muerto. Uno era el terrible John 
Uncle, **El Corsario Marrón”” y su feroz rival era nada 
menos que Jim Daughter **La Bestia Malaya”, con 
tándose de los dos filibusteros aventuras a cuál más 
espeluznantes pues el mayor empeño de ambos estaba 
destinado a aumentar sus respectivas famas de hienas 
hidrófohas. 

Todos recuerdan cuando John Unele detuvo en plena 
carrera al bergantín “White Torse*”? y le invitó al 
combate... ¡ Aquéllas sí que eran hatallas! Las naves 
se ametrallaban de lo lindo y hubo muchos momentos 
en que nadie podía cantar victoria, El bergantín se de- 
fendía como un verdadero bergante mientras los san- 
guinarios piratas de John utilizaban cuanta arma les 
venía a Mano... A cansa de la frecnencia con que eran 
utilizados, los cañones del barco asaltante se recalenta 
ron hasta derretirse, y para colmo de males la mismísi 
ma Santa Bárbara se agotó y no podía proveer de ha 
las para tantos arcabuceros. 

Sohre el puente de mando, John Unele se mnltipli- 
caba. Ya maniobraha hábilmente con el timón de ba- 
bor; ya corría a las jarcias y desplegaba a todo trapo 
el velamen de barlovqnto; ya estaba frente al libro de 


bitácora arotando minuciosamente las incidencias del a 
encuentro; o bien apuntalaba al palo mayor eon su pa- 


ta de palo... Finalmente, resolvió jugar la última car- 
ta y ordenó a su gente un abordaje en forma. ¡ Aquéllo 
sí que era pelear y no ciertos matches de cachascán! Ha- 
biendo gastado sus sables de abordaje, los feroces pi- 
ratas arremetían con las vainas, y no pocos de ellos no 
arrojaron sobre el enemigo otra cosa que insnltos de 
erneso calibre, producióndoles así más daño que si arro- 
jasen barriles de ácido nítrico. 
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CARAS 
de 
John Uncle y sus bravos muchachos. Y a consecuencia 
de aquella victoria fué que la buena estrella de “El Cor 
sario Marrón'” empezó a declinar hasta perderse de 
Vista. 


, ] , 
Ro ten al alauecer el Mriunto se meliho a fuvol 


Ocurrió que a bordo del * White llorse”? viajaba miss 
Sister-in-Law, hija del gobernador de Malaca. Era una 
bellísima criatura que babía trastornado el spso a todos 
los navegantes de los alrededores, piratas inclusive, y 
quienes se decían bien informados afirmaban que Jim 
Daughter. el vival de John Uncle, estaba perdidamente 
tnamorado de ella. 

El gozo de Uncle fué incontenible, Vencer en un 
combate tan reñido y apoderarse de la mujer amada por 
Su enemigo no era cosa de todos los días, así que, apenas 
terminó el saqueo del bergantín puso proa en dirección 
a la isla Delta, doned tenía un escondite, y celebró el 
doble acontecimiento con erandes festejos populares y 


Fepartiendo triple ración de ron entre la chusma se- 
dienta, 


¿Cómo logró Jim Daughter enterarse de lo ocurrido? 


Eso no lo dice la historia, pero nadie ignora que esas 
“0Sas a la larga siempre se saben con gran lujo de de 
talles. 

La cólera de Daughter fué una cólera negra. Bus 
“0 a John Uncle por todos los mares, ríos, arroyos ) 
“gunas conocidas, y dispuesto a hacerlo polvo y con 
dicho Polvo sacarle lustre a la barandilla de estribor 
pa Su nave, Y el encuentro se produjo, pero ¡Fué 
] l Corsario Marrón” quien se presentó mesperada- 
"Iétte en la isla Flora, donde Jim se retiraba a des- 
“AMsar periódicamente. 

Ti¡Silencio! —ordenó Uncle, entrando por una venta- 
"e y apuntándole con una pistola— ¡He conseguido 
tlitrar sin ser visto y te mataré si intentas gritar! 
om perro pirata! ¡Ya me las pagarás cuando te 

re sobre tu cáscara de nuez! 
eS tonto... He venido a proponerte un armis- 
TGS, eh? ¿Así que después 


Ala de robarme u la mujer 
lis Sueños ahora me vienes 


con pactos pacifistas? 


es videntemente avergonzado, «John Uncle bajó la 
ez4, pero no tanto que no le permitiera seguir apun- 


ta . S 
ndo a su enemigo con la pistola. 


e A viejo Jim, escucha, .. Es a propósito de 
er - in - Law que he venido a hablarte. 
=>] Habla pues de una vez, perro ladrón! 
—I Más despacio, Jim Daughter, o te despacho ! 
—Bueno, bueno; no te pongas así... 
—Ya sábes que desde hace dos meses tengo secues- 


a en mi isla a la bella hija del gobernador de Ma- 


—¡ Canalla ! 

e en estos sesenta días he comprendido 
t1 ke k nunca querra casarse conmigo. Creo que es a 

quien ama y.... 

Tidem! ¡Claro que es a mí a quien quiere, tonto! 

1€n, ¿qué diablos has resuelto? 

—Entregártela, Jim... ¿Para qué empeñarse en con- 
Mistar un amor imposible ? 

¡Hermano mío! ¡Venga un abrazo, muchacho! 
ds e las manos o hago fuego! Te comunico 
A o mañana saldré a piratear por ahí y deja- 

a miss Sister -in - Law sola en la isla. Tú no tendrás 


1 


LAKELTAS bl 
alki y 
vportunidad 


trabajo 
¡ Si ¡UN 


ulis que llegarte lrasta “on 
ella aprovechas esta 
despedirte para siempre de esa mujer! 

Y sin agregar una silaba, saltó por la ventana y 
desapareció en la oseuridad de la noche. 

A partir de ese punto la historia se complica es 
pantosamente, Jim Daughter desembarco en la isla 
Delta, como lo indicara John Unele, y rescató a 
sie adorado tormento, Pero, apenas  trauscurridos 
quince días desde la reconquista, devolvió a su rival 
la yisita nocturna, introduciéndose cautelosamente en 


carga 


puedes 


se 


su dormitorio, 
-—¡Prepárate a morir, grabuja! —exclamo al tiem 
po que amartillaba su trabuco. 
—¿Qué mosca te ha picado, Jim, amigo 110? 
-¡Nada de amigo! A un amigo no se le hacen estas 
cosas... ¿Te parece bonito eso de hacerme cargar con 


uta mujer como la Sister - in - Law? 

—Pero, ¿no era que tú estabas enamorado de ella? 

—SÍ, pero era de lejos nomás... ¡Útra cosa muy dis: 
muta es tenerla en casa! 

—¡Si lo sabré yo! En sólo ocho días me produjo más 
lios que cien mil harpías. 

¿Y querías endosármela a mi, eb? ¡Pues si en algo 
aprecias tu existeucia irás mañana mismo «a mi isla 
y me la robarás, ¿Comprendes? 

-Caramba, caramba... ¿Y uno podríamos devolvér 
sela a su padre, al gobernador de Malaca? 

—¡ Ya lo intenté, camello! Pero el padre se utega 
a recibirla y dice que si los piratas quisiergu cargar 
com ella que la aguanten alora. 

¿Y si la entregaras a tu tripulación? 

¿Estás loco? ¿Así que quieres que se subleven 
is hombres, canalla? Nada, nada: ¡mañaua irás a 
la isla Flora y ella volverá contigo! Tú te hiciste el 


gracioso robándola y tuya es y no de otro. 

Así fué cónio terminó el filibusterismo en el Mar 
Muerto. Aquellos terribles piratas que se burlaban 
de los barcos de guerra lanzados eu su persecución, 
huyeron cobardemente no pudiendo aguantar el ca- 
rácter endiablado de aquella mujer. John Uncle se 
retiró de la profesión, estableciéndose con una tier 
da de objetos de arte en Madagascar, y Jun Duuzh 
ter terminó sus días en Liverpool, dedicado ul co- 
rretaje de fantasías diversas. 

Y en cuanto al gobernador de Malaca, renuució a 
su puesto cuando supo que los piratas se habían mar- 
chado y que su hija podía volver a casita en cual- 
quier momento. El buen hombre desapareció iste- 
riosamente, nadie dió jamás noticias de su paradero 
y esa actitud en nada afecta su buen nombre y ho- 
nor, 

Cualquiera en su caso habría hecho lo mismo, 


US 
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na vez se ha 
hablado de los peligros 
a que se halla expuesta la salud 
del peluquero y, en particular, la de 
aquel que se dedica al peinado de las 
damas. Muchos motivos y serios argu- 
mentos hacen imprescindible una aten- 
ción de las condiciones en que trabajan 
estos contribuyentes voluntarios y  vo- 
luntariosos a la belleza femenina y no 
son pocas las indicaciones que en cuan- 
to a higiene conviene hacerles para 
preservarlos a ellos, a los discípulos de 
Fígaro, de peligrosas enfermedades. 
Esto quiere decir que, en efecto, los 
peluqueros y peinadores pueden enfer- 


mar y 


adquirir gra- 
ves, peligrosas y Conta- 
giosas dolencias, De manera que, 
cabe y es menester preguntar entonces: 
si los peluqueros están expuestos a la 
adquisición de enfermedades contagiosas, 
¿quiere decir que los hay enfermos y que 
transmiten sus males a las damas que 
tranguilamente les confían sus cabelle- 
ras para que realicen una de tantas obras 
de arte o una nueya creación ? 

¿Y qué seguridades tienen, entonces, 
las personas gue requieren y no pueden 
prescindir de los conocimientos y dqe- 
treza de los peluqueros y peinadores? 

Hasta el momento, muy pocas. 

Pero ocurre, que ellos mismos, los pe- 
luqueros, comienzan a preocuparse por 
la que es cuestión gremial capital. Y he 
aquí que comienzan a solícitar de las 
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autoridades el establecimiento de Tegli 
mentaciones y ordenanzas que les usegu- 
ren a ellos -y a quienes ban de utiliza? 
sus servicios— la correspondiente bigif 
ne y los ponga a cubierto de males y € 
fermedades. 

Asi, en estog días, los peluqueros y 
péeinadores de una de las principales ciu 
dades de la República, los de Córdoba» 
se han reunido en numerosa asamblea Y 
por unanimidad se han dirigido al minis 
tro de Gobierno en demanda de una 1% 
eglamentación que contemple las activi 
dades del gremio “sujetándolas a normaS 
y métodos que aseguren la máxima ga: 
rantía de competencia y eficacia en Í%* 
vor del público que ocupa sus servicios 
profesionales”. 

Lo cual quiere decir que, con plausible 
intención y laudable franqueza, son ellos 
mismos los que reconocen la existencid 
de un peligro común para peluqueros y 
damas que u ellos recurren. 

Del pliego se desprenden los peligr0*% 
a que están expuestas las personas que 
utilizan sin mayor precaución (y, a vt” 
ces, tomando en cuenta razones de pt” 

cio) los servicios de log peinadores Y 

peluqueros. 

La profesión de peinador y antzos 
debe ser controlada por el Consejo de 
Higiene, dícese... Y, de inmediat0 

pensamos en los muchos peluqueroS 

que, enfermos, atienden al público 
y están en contacto con él horas Y 
horas, a veces en locales que, aun” 
que muy lujosos y modernos €N 
cuanto a instalaciones, carecen 
de ventilación y amplitud. 
Por otra parte, como no sólo €? 
suficiente un peinador sano pY 
ra la seguridad del público, 12 
misma corporación, veland0 

por sus propios prestigios, dl 

ce en otro párrafo: TO 

profesional dedicado al a” 
te del peinado y anexos 6% 
be exhibir un certificadO 
expedido por la casa di 

tribuidora de las máqu 

mas, en el que constt 
estar capacitado par” 
su manejo. Lo cual eS 
tá bien, que debier2 
ser aún más, PO 
aquello de que l 
vendedores de arte” 
factos, siempre 50% 
vedosos y perfe“ 
cionados, con tal de dal 
salida a uno más, ya saben 
que no dejarían de ofrecer al prime 
peluquero que se leg presenta o se por? 
al alcance de sus vendedores no sólo € 
modelo más reciente sino el consabidO 
certificado. Y todo por la módica suma,” 

Pero, a continuación se insiste en que 
ningún profesional peinador podrá of'* 
Cer sus servicios al público sin un certi 
fícado de competencia otorgado por e 
Consejo de Higiene provincial. CircunÉ 
tancia que permitirá crear técnicos pe 
luqueriles con cargo de inspectores. 

Y, todavía, una cláusula de cuya 
portancia se percatarán las lectoraf: 
Reglamentación del uso de tinturas 
ácidos para el cabello, con prohibición 
pura todos «quellos profeyionales QU 
no hayan dudo un examen de competen" 
cia ante el Consejo de Higiene. 

Como la gestión se ha llevado con 8 
riedad, es posible que las damas de ; 
doba obtengan, merced a sus diligenteS 
peluqueros y peinadores, un servicio es" 
merado y, sobre todo, higiénico. 
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de Luchini, 


Agata Galiffi 

hija del famoso “capo” Juan 

Galiffi y que había orga- 

nizado una peligrosa banda 

de modernos delincuentes. 

Se halla detenida en Ro- 
sario, 


| La modesta vivienda 
E en que vivían para des- 
=j pistar a la policía, 
oy Agata Galiffi y el ma- 
y leante 


Pláceres, sita 


Para 


(bis) en el barrio Bel- 
E grano de la ciudad de 
3 Rosario y en la que 
fueron detenidos, 


Quedaron esclarecidas E 
las maniobras de laf 

banda de Agata Galiffi 
al descubrirse la fal- 
sificación de billetes 


El sintio Arturo Plá- 
ceres, principal autor de 
la circulación de billetes 
falsos descubierta en Tu- 


curmán, gracias a la im- - E : 
de den y de mil pesos prudencia de un novato 2 a mn ER 
en el delito, el químico Agustin PE 
Fernández. nández, que ín- 
tentó pasar un 
OZ billete falso en 
AR AO nds 
CS Apia ragntina, DS 
A S do las órdenes 
so aa ro e de Pláceres. 


Fernández era 
el intermediario 
de los jefes con 
el maffioso Di 
- yy Santo a quien 
D0,730.L228.A debía entregar 
A le una cantidad 
de billetes fal- 
sos para ser 
puestos en cir- 
culación en los 
bancos de Tu- 
cumán, 


oi qa ya "Los wise 


pel: yesos 


Honeda nacional DO 


LEY DE 20 DE SEPIIEMBAE OR 1007 


JA DE pul 
09,736,228 4 
E => A, 


pelar e vatiter tr 
Facsimil del bi- 
llete de mil pe- 

308 


A CUM), 


AA Le Zo ma 
% nl Lie lación ¿denise Y , 


ten e pesos 


Tonada nacionalr> 


Uno de log bia 
Uetes de cien 
Desos. Fué se. 
cuestrada una 
gran ¿anti 
e ellos 
lVitándo 
$e una estafa 
Bensadio 
»al por la 
exactitud del 
Tecido con 
08 auténticos, 


Loa 1 1036,7824 


N 


en el 


LEY DE 20 DE SEPTIEMBRE DE 1997 


11.030.782 CAJA DE CONVERSION 
: É ErueóHrtlalíta $ Amistad 
a er 
Preis FR Jofe de 


Por sólo $ 40 ina desción. con 21 teclas y 8 bajes, voces 
dobles de acero y nuevo método para aprender a tocar sin maestro. 
MODERNISIMOS ACORDEONES A PIANO DE CONCIERTO 
de la famosa y mundíalmente acreditada Marca HOHNER, desde $ 139.50 
SOLICITE CATALOGO GRATIS, REMITO. AL INTERIOR 


El Casa SOPRANO - SRASIL 1180 


BUENOS AIRES 


Fábricas Unidas 


ARBOTTO, GUZZINI £ Cía. 


SALTA 1044 - Bs. Aires - U,T.23-5346 
agregando $ 0.50 para gastos de envío 


“LINCE” 


“CARAS Y CARETAS” EN 
AUSTRIA 


subseripciones y 
“CARAS Y CARETAS” 
dirigirse a: 


MORAWA € Cia. 
WOLLZEILE N* 11 


ESTE - CALIDAD GARANTIZADA 


Cuide su cutis, usando 
la legítima Brocha 


“Tejón” 
PRECIOS: (cuna) 
Etiqueta marrón $ 1.— 


Etiqueta azul . 


Etiqueta celeste 
(especial para 
peluqueros) . 


Etiqueta amarilla 
Etiqueta verde . 
Etiqueta roja . 
Etiqueta plata. . 
Etiqueta oro . 


mente au: 


ejemplares de 
en Austria, 


«. 3,30 


.. 4.50 


1; 12:50 


Exija brocha “Tejón ” legí- 
tima. Sí su proveedor no 
la tiene, pídala directa- 


63 


VIENA 


” 120 


1, 2:50 
» 3.50 


6.50 


La PS dr Agencia de dotectives fundada 
la primera legalmente autorizada 
por la PEFATURA DE POLICÍA DE LA CAPITAL. 

Abrase un nuevo camino y -gane dinero cola- 
borando con nosotros, siguiendo en forma rá- 


pida muestro CURSO DE DETECTIVE 
Pida informes por carta a: 
— VIAMONTE 851 — 


Bas. Aires 
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PERIODISTA 


IENDO director de “Justice”, 
ceau recibió al señor Mandel, nuevo 
redactor del periódico, y le dijo: 

—Amigo mio: escribir no es difícil: ver- 


bo, sujeto, atributo... 
Y después de una pausa: 


—Pero cuando deba usar un adjetivo, pase 


a verme antes en la dirección. 


O 


Se hablaba una vez entre 
amigos, de periodismo y de pe- 
riodistas, y la conversación re- 
cayó sobre cierto diario. 

—Al menos este diario —di- 
jo uno de los circunstantes a 
Clemenceau— nunca ha pedi- 
do nada, nunca ha pescado en 
los fondos secretos que tienen 
algunas empresas para perio- 
distas venales. 

—Es verdad —respondió 
Clemenceau—, pero suele ocu- 
rrir con los periodisták, lo que 
ocurre con algunas mujeres, 
que aquellas que no piden na- 
da, son las que resultan más 
caras. 


PARL£*MENTARIO 


Cierta vez, mientras pro- 
nunciaba un discurso en la Cá- 
mara de Diputados, un colega 
lo interrumpía incesantemente. 
Clemenceau, con palabra seve- 
ra, le pidió que no le interrum- 
piera. 

—Pero, ¿tengo o no el de- 
recho de interrumpirle? —con- 
testó el otro. 

-—Usted —repuso a su vez 
Clemenceau—, tiene el derecho 
de hacer lo que se le dé la 
gana, pero no tiene el derecho 
de hacer mi discurso. 


O 


Durante un larga sesión en 
el Senado, un senador de la 
derecha hablaba desde hacía 
muchas horas. De pronto, va- 
rios de sus colegas a una voz, 
le dijeron: 

—¡ Descanse un momento, 
señor senador! ¡Descánse un 
momento! 

—¡Oh! No, muchas gracias 
-—repuso el orador, impertur- 
bable—. No hace falta, no me 
siento fatigado. 

Clemenceau, que ocupaba 
una silla ministerial, expresó 
entonces: : 

—En ese caso, permítanos 
descansar a nosotros. 


MINISTRO 


Cuando asumió el ministerio del 
Interior, dictó una circular por la 
que ordenaba a los prefectos no 
ausentarse de sus puestos, sin au- 
torización. Pero un prefecto del 
centro de Francia, que era muy 
amigo de Clemenceau, deseando 
pedirle al ministro un empleo pa- 
ra un amigo, se trasladó a París 
sin permiso. 

Apenas introducido en el des- 
pacho de Clermnenceau, éste le dijo: 


—¡Oh!, querido amigo. ¿Has sido designado prefecto del Sena? 
—+¿Prefecto del Sena? ¿Por qué? —preguntó el visitante, asom- 


brado. 


—Porque sólo el prefecto del Sena es quien tiene derecho de 
residir en París sin autorización especial. 


CARAS Y CARETAS 


—Pero, yo debo pedirte 


—Oye —le interrumpió, umperativo, Cle 

Clemen- menceau—. Son las cuatro; a las cuatto y 
media hay un tren para tu pueblo. . 

il visitante salió apresurado, tomó un 1a- 


decía: 


AZ - a 3 í 


EL GENIO Y EL INGENIO 


DE CLEMENCEAU, EL 
“TIGRE”, AFLORAN EN 
LAS ANECDOTAS DE SU 
LARGA Y VENERABLE VIDA 


Jorge Benjrmín Eugenio Clemenceau. político, estadista. 
escritor, periodista y médico francés, nació en 1841 y falleció 
en París el 24 de noviembre de 1929, Aparte de su inmensa 
obra en todas las actividades que emprendió, tuvo una ac- 
tuación descollante durante la Gran Guerra. Tenía 73 años 
de edad cuando asumió la presidencia del Consejo de Minis- 
tros y la cartera de Guerra, en plena hecatombe. Su energía 
entonces fué tal, que parecia el hombre más joven de Frún- 
cia. Con el lema “Je fais la guare'””, emprendió la doble 
lucha: interior, contra los derrotistas de la propia Francia, 
y exierior. contra los enemigos de los imperios centrales, Se 
multiplicó así en la polea, mereciendo entonces, por lo fuerte 
de su personalidad, el apodo de el “Tigre”. Cuando visitaba 
los fuertes, se le, empezó a llamar cariñosamente “Papá”, y 
al finalizar la guerra: con el triunto de las armas aliadas, se 
le consagró “Padre de la Victoria”. Su anecdotario es riquí- 
simo y refleja las facetas múltiples de su temporamento. 


xi, se trasladó a la estación y de alli 1 su 
pueblo. Y apenas llegado a su casa, acudió 
a atender el teléfono que sonaba en ese ins: 
tante. Y oyó la voz de Clemencesu que le 


—¡Muy bien! ¡Me alegro 
que no hayas perdido el tren! 
¡Buenas noches!... 


MEDICO 


No fué como médico que Se 
distinguió Clemenceau, y está 
anécdota revela los remedios 
expeditivos que aconsejaba 
para ciertos males. Un diputa- 
do se lamentaba de sentir frío 
persistente en las piernas y "O 
sabía a qué atribuirlo. UN 
colega le aconsejó: 

—¿Por qué no le pides 
parecer a Clemencean? Subes 
que en su juventud ejerció la 
medicina. 

—Se lo he pedido — repuso 
el enfermo. 

—¿Y qué to ha aconsejado? 

— ¡Que mu ampute las pier- 
nas!... 


IRONISTA 


Un día se hallaba Clemen 
ceau en la redacción de “L% 
Aurora” conversando con Mis- 
beau, cuando oyeron ambos 
una detonación, después de 12 
cual, una bala de fusil, qué 
había atravesado la sala, fuf 
a incrustarse en la ventana de 
enfrente, 

Mirbeau se precipitó en le 
sala vecina. En medio de los 
periodistas de la casa, horro” 
rizados, apareció un hombrt 
empuñando un revólver. 

—¡Es un loco! —exclamó 
Clemenceau, que había alcan- 
zado a Mirbeau. Llegaron en 
seguida agentes de policía 
quienes aprehendieron al des- 
conocido, lo esposaron y lo sa- 
caron de la sala, Pero antes de 
retirarse, el del atentado pro” 
firió, con toda su voz: 

—¡ Viva la justicia! 

—¿Ha visto usted que yo tt- 
nía razón? —dijo Clemencea! 
a su amigo Mirbeau. —¡Es lo- 
co! 


O 


Durante la guerra, le informa” 
von a Clemenceau que un genera 
muy viejo estaba por casarse con 
una mujer muy joven. 

—¡Caramba! —repuso Clemen- 
ceau— ahora el pobrecito gent” 
ral tendrá que defenderse de dos 
frentes. 


O 


El coronel Repington, en uno de sus libros, refiere haberle oido 
decir a Clemenceau, estas palabras: 


—El bendito Wilson me ataca terriblemente los nervios con 
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sus famosos catorce mandamientos. ¡Pensar que el propio Padre 
Eterno se había conformado con diez! 


La piedra fundamental 
de la Casa Radical 
con la que alguno ya medra, 
a otros muchos hace mal. 
¡Y es terrible el mal de 

[ piedra! ... 


En Hollywood que no esperen 
que a Fonda aquí lo toleren 
y a la “reclam” se responda. 
Si nuestras carnes no quieren, 
que se queden con su “Fonda”, 


Sanjuanino: Con el nuevo 
interventor que ahora tienes, 
al ñudo estás esperando, 
aunque te digan que “es — 
[Pérez”. 


POR 
ALBERTO 
PIDEMUNT 


A > 


Es 


Quien de ciertas pestes se encuentra atacado, 
según la lev, debe quedar internado. 
Y va al nosocomio buscando un encierro, 
¡y no hay disponible ni cama de perro! 
¿Tira la basura? Es contraventor. 
Sólo al basurero le cabe ese honor. 
Pero el basurero se ríe del cargo, 
y falta a menudo o pasa de largo. 

En forma obligada se hace la vacuna, 
según ley que es sabia, justa y oportuna. al 
Pero al ir la gente que lo cree aceptable, 
dicen que no hay placas. ¡Qué gente implacable! 


Según el embajador 

de la Argentina, en París 

a la fruta se hace honor 

que manda nuestro país. 
Mas, si con la pera espera 

lograr un éxito cierto 


? tan luego en Francia, va 
Ya que nos dan leyes, que nos den también [muerto. 
cómo respetarlas. He dicho. (Muy bien). ] Hay tipos con cada pera... 
FABER_> 
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bb CARAS Y CARETAS 


A conté una vez cómo 

Ermanno Blanchiardi orga- 

nizaba su servicio secreto 
de información en plenas carre- 
rás automovilísticas. Recuerdo 
haberlo contado a los lectores 
de CARAS Y CARETAS en una 
oportunidad, mas no dije que 
otros corredores, veteranos ya, 
habían hecho lo de Blanchiardi... 
nos habían abandonado “plantándonos” en la metrópoli para respirar 
el aire más puro de nuestro campo. 

Ermanno Blanchiardi en su época era porteño, como lo era 
Guillermo Burke y fueron precisamente estos dos volantes que 
marcaron una etapa brava en el calendario deportivo motoriste 
del país. Dos épocas si se quiere distintas, pero dos épocas que 
nadie jamás olvidará, Como Blanchiardi, el norteamericano Burke 
había emigrado al país en busca de nuevos horizontes. Gustaba 
de la pampa. Pero mientras el primero había llegado a la Argentina 
como gran corredor ciclista, el americano vino cubierto ya de gloria 
como volante arriesgado. 

El historial de Blanchiardi es largo y el de Burke aun cuando no 
ocupe tantas páginas en el libro de mis recuerdos, las tiene lindas 
y sabrosas por las cosas raras que hizo este yanqui, largado aquí 
con una presentación excepcional. Los que recuerdan al “gringo”. 
metido en su Chandler-Curtiss, buscando con la mirada la esquina 
del boliche, donde infaltablemente estábamos Fasciolo, yo, la seño- 
rita Erminia, hija de Blanchiardi y nadie más, envolviendo en la 
piedrita el precioso papelito con el “dato”, tampoco pueden haber 
olvidado las andanzas de Guillermo Burke, imponente con su bigote 
de corte americano que contrastaba precisamente con el de Blan- 
chiardi de puro corte italiano. 

Burke nos ganó un Gran Premio Na- 
cional. Se lo sopló entre Luján y Morón 
a Malgor y a los demás. Recuerdo que lo 
ganó con una Studebaker, tipo voiturette, 
sin muchos arreglos en la carrocería, pero 
sí, bien a punto en el motor. Y lo re- 
cuerdo a Burke, metido con Luis Angel 
Firpo, quien había importado el Moon, 
intentar un raid a Chile, y no puedo olvi- 
dar la trenzada que tuvo conmigo y con 
Andresito Longhi, quien se había metido 
a raidista a mi pedido. Nos había tocado 
en suerte tener un rival digno de la fama: 
nada menos que Guillermo Burke, gana- 
dor en ese mismo año del Gran Premio 
Nacional. 


4 


SV 


Guillermo Burke, gana- 
dor del Gran Premio Na- 
cional de 1924. 


INSTALACIONES 


«“« Y, 


DESTINO DESPAREJO CON LOS 
VOLANTES 


Tan encumbrados en la gloria estaban 
Blanchiardi y Burke, que parecían reyes 
en sus dominios, los del automovilismo. 
Pero el derrumbe vino luego y tanto el 
primero como el segundo vieron derrum- 
bar todo el castillo sobre el cual habían 


ALCTIFICADORA. De AYINTOS DE 
VALVULAS "WIBRO CIMTRIE ” 


Bernardo 
Duggan el O 


volante o 


gentleman 
BUENOS 
k 


ROSARIO 


Por PEDRO FIORE 


«> MOTOR SPORT 


MECANICO 


a 


AODERNICE SUS 


ADOQULIRIENDO Un 


AGENTES EXCLUSIVOS 
Í | 


HERRAMIENTAS ELECTRICAS 
* PORTATILES EN GENERAL 


SOLICITE CATALOGO 


VIA MONTE 


depositado su confianza. El desti- 
no no los había favorecido. Pe- 
ro llegó a tiempo la reacción para 
Blanchiardi y para Burke, que un 
buen día nos había abandonado 
para ir al campo. 

El “abuelito” Blanchiardi ocu- . 
pa hoy un cargo de mucha res- de 
ponsabilidad en la Ford de Cór- 
doba y Burke que vuelve de Bahía 
Blanca ocupará en breve otro puesto importante en una firma de 
la Capital Federal. 

Mas el destino no ha sido siempre bueno con los hombres qué 
un día gozaban de fama y de popularidad. El caso de Tomás RoattA 
que fué también un ganador del Gran Premio Nacional y llegó a ser 
una potencia en Villa María, luego vino el derrumbe de su famá 
y de su fortuna y la reacción que tardó bastante. Parecería escritos 
los volantes deben tener las dos épocas en su vida... el alto y el 
bajo... ; 

Otros famosos también tuvieron más suerte. El caso de Antoni0 
Ovides, establecido en Río Cuarto, de José Massetti que de MendozA 
se transladó como agente Ford en Villa María, el de Pedro Malgo" 
que luego de unas épocas no muy favorables se establece definitiva” 
mente en Quilmes como agente Dodge; de Andrés Longhi que €5 
el número uno de los inspectores de las compañías de seguro par2 
automóviles; y el caso de Bernardo Duggan que hasta hace pocoS 
meses era vendedor de automóviles de Buxton Limitada, luego d£ 
haber sido el más brillante campeón del volante y brillante, también» 
en nuestro mundo social. 

Los Lalor que se ocupaban en su época de volantes, de campos 
y remates han seguido el mismo camíno. Luro el mayor, Jorge, fu 
el que capeó varias tormentas y se 1M” 
puso al destino, estando hoy al frente de 
una compañía aérea. Malcolm que fu 
siempre el chacarero deportista, sigue S0- 
bre el mismo nivel —elevado por citf” 
to—, mientras que Blanco, Riganti Y 
Gaudino que fueron los tres famoso% 
mosqueteros del volante se han manté- 
nido más o menos en el mismo ambien” 
te: Raúl al frente de la venta de l£ 
Hudson, Blanco con su excelente taller 
Gaudino con su progresista estación de 
servicio. 

Mariano de la Fuente que siempre fué 
“alguien” en el mundo social y del mo” 
tor sigue la misma trayectoria, Eleganté: 
activo, emprendedor, el volante que C0- 
rría con zapatos de charol, sigue gustan” 
do la vida automovilista como si estu” 
viese prendido a la misma como actof: 
Y Daniel Artagaveytia, brillante tam” 
bién en su'época, lo tenemos de gerent£ 
de la Hudson. 

Como ven mis lectores el destino MO 
fué siempre benigno con nuestros volan” 
tes. Tuvo para todos los más famoso* 
épocas de distinto sabor. 


Pedro Malgor segundo 


Burke en el Gran 
Premio de 1924, 


AECTIMICADORA pt 
VALVULAS 


Maria + 
no de 

Fuente ga- 
nó dos ve- | 
ces el G. 
Premio 
Nacional, 


e.G 


1529 
AIRES 


CORDOIIEA 
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ración de mauel, son otros tantos recursos pa 
> ra hacer variable la alimentación de la po- 
blación tural. 

Si agregamos la producción de aves, hue- 
vos y conejos, en escala suficiente para el 
abastecimiento de la casa, tendremos com- 
pletas las necesidades del gusto más exigen- 
S > te y todos los elementos fundamentales para 
a REE y ; : o - que se destaque una buena cocinera. 

7 y ; La mujer del campo debe conocer estas 
pequeñas industrias para el bien propio y la 
felicidad de su hogar. Todas ellas son senci- 
llas, fáciles, de inversión modesta y se prac- 
tican, no sólo en los establecimientos rura- 
les europeos, sino también en muchas regio- 
nes del país que han sido colonizadas por 
elementos del Centro y Norte de Europa. 


AF 
¿Eprt 


vos A Un gallinero 


modelo 


se un 


INDUSTIRAS EN 
LAS EXPLOTACIO- NO SE DEJEN SORPRENDER POR 
NES RURALES. LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre 


Por CORNELIO J. VIERA | los fotógrafos que, invocando indebida- 
mente el nombre de “Caras y Caretas”, 
ma ñ i . 
UEDE decirse que el “standard” dela | to h n notas con fines comerciales _Esta 
vida rural en nuestro país, se carac- revista no cobra la publicación de ningu- 
._ Veriza por su nivel inferior al que cs ; na foto. Rogamos exigir a los fotógrafos 
común en otros países esencialmente agrí- A aa PS 
colas, la exhibición del carnet de “Caras y Ca- 
le Nuestra gente de campo no disfruta de retas”, y fijarse si en realidad este título 
as comodidades que son exigidas hoy en día ¡ x 
bor la mayoría de sus colegas extranjeros. corresponde a nuestra revista. 


La mejor vivienda, los medios modernos de 
Comunicación, la sociabilidad y una alimen- 
tación más completa y agradable hacen 
Más estable a la población rural. 

Es éste un problema de carácter social 


que preocupa seriamente la atención de los O RENERADIORA INe 
gobiernos, ya que la vida falta de atracti- A po FLUENCIA EN EL. DESTI- 
VOs en el campo se considera como una de E: > NO DE LAS PERSONAS. 
las causas fundamentales de su despobla- | ( ¡ AMOR, DICHA, FORTUNA 
Ción y del aumento desproporcionado de la sz y Puede Vd. conseguirlo obsolutamente GRATIS. Pida instrucciones 
Población de las ciudades. == eS adjuntando $ 0,20 en estampillas, uz NOVELTIES JEWELLS Co. 

Entre las muchas medidas que se han to- Pm) f Constitución 750, Haedo (B. Aires) 


mado, como oportunas, para la solución de | 
£ste problema, citaremos la enseñanza de Pp 


£conomía doméstica a la mujer del campo, ¡| C = NM | Ss Ss E FUNDADA EN 
¿1 A, A EL AÑO 1914 


ya sea la que se imparte en las escuelas o en 
determinadas campañas de divulgación. | 
Es ésta una medida realmente acertada, | 
Pues la mujer instruída en ese sentido pue-  ' 
de hacer más atrayente su casa para el hom- 
re de campo. 
28 pequeñas artes decorativas; con sus | 


a precios muy reducidos. Usadas. desde $ 45— 
hasta $ 160,—. Nuevas marcas “MASCOTA” las Temper 
mejores del /mundo, garantizadas por 10 años. Máqui- 
nas de escribir de todas marcas. desde $ B5.— hasta 
S 250,—. Repuestos, cintas y agujas de todos sistemas 
Ventas por mayor y menor. Solicite Catálogo. 


SALTA 92” - Buenos Aires. 


sencillos cuadros, cortinados y muebles có- 
Modos y económicos, contribuyen a dar al 
edificio más modesto, un aspecto original, 
Agradable y hasta atrayente, con muy poco 


Costo, pues en ello intervienen el ingenio y | ml , P p ., 
el buen gusto más que el dinero que se in- y) No pague más por pilas y baterías de fabricación 


vierte, IN. nacional con nombre extranjero. na "u 
La variación y la presentación de las co- Ni LAS PILAS Y BATERIAS 
1 se AS La a 


midas influyen también en hacer más lle- 
SE IMPONEN! - CUESTAN MENOS - DURAN MAS! 


vadera la vida del hombre de trabajo. El 
Costo de un plato sencillo, nutritivo y bien 
Presentado, no puede ser mucho mayor que 
el de los clásicos platos de nuestra campaña. 


Pídalas en las buénas casas del 
ramo. A revendedores precios es- 


% s se (18, | pS , peciales, 
Y es en esto, precisamente, que juega un > ) JS 10 NY E. BONGIOVANNI 
bapel de importancia la pequeña industria en pel A creicA y ñ RIVADAVIA 2193 - Buenos Aires. 
los establecimientos rurales. La conserva- 1 il , Ms = > CASA IMPORTADORA .DE _ MATE- 


ción de frutas, legumbres y productos de 
caza y la fabricación en pequeña escala de 
vino, jugos de fruta o sidra, como la prepa- 


RIALES Y ARTEFACTOS ELECTRI- 
. COS Y. SANITARIOS 
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2 CARRERA. Dis- 
tancia, 1,000 me- 
tros; tiempo, 1'0" 
415; jockey 

Nardt: cuidador 
Alfredo Jáuregul. 


LC 4 ARMRKLKA. Lis 

ú 1 600 me 
tios. tiumpo 1 42” 
jul'key. R. Rodri 
guez cuidado: y E 
Adolfo Ss Alvarez Da 


ñ 


— 
_—— 


ys 


rá 


MR 


3: CARRERA. Dis. L e 
tancia, 2.200. me- > » ! 
tros; tiempo, 2'18'" s $ e% ae 


a ”/ t y ? > 
jockey, 1. Leguisa- 4 ÉN 3 $ "e 
ADAMS 


mo; culdador, F 
Maschio 


la CARRERA. Dis- 
tancia, 1.100 me- 
tros: tiempo, 1'6” 
415; jockey, Jacln- 
to Sola; cuidador, 
F, Liceri 


Ara arrora DOBLE ASPECTO DE LAS CARRERAS ' 
ara arecaoa DEL DOMINGO 2l EN PALERMO 


5" CARRERA. Dis 
tancia, 1,500 me- 
tros, tiempo, 1'32'* 
jockey, E. Antú- 
nez; cuidador, An- 
gel J. Penna 


6" CARRERA, Dis- 
tancia, 1.400 me- 
tros: tiempo, 1'26”' 
115; jockey, J. Za- 
ragoza: — cuidador, 
Juan Loflego, 


7* CARRERA. Dis- 
tancia. 1.600 me- 
tros; tiempo, 1'37" 
215; jockey, M 
Acosta; cuidado! 


N, Berazategui. n 
MAT LO 


38" CARRERA. Dis- 
tancia, 1.600 me- 
tros; tiempo 1'37' 
315; Jockey, Eduar- 
do Lema; cuidador, 
J. Agullera 


[ BAMOS por la ribera del perfumado Riachuelo, aguas 
arriba y de correcta “infantería de marina”, linda 
mañanita otoñal; antes de virar de “caminantes” 
d en la punta de la “Vuelta de Rocha” que señala la Cruz 
el Sur., .Oeste, y a la vez de ese “atorradero” de veleros 
de ultramar en otrora no tan lejana, desde casi la linea de 
Otación de un “patachún”, como biguá matrero, una voz 
E0 "Ronchetti”, gajes, quizá, de las suestadas de la vida 
1 del “grapín”, se alzó para desplegar el ¿velamen de 
A atención: 
HIERt, ¿dica? 
e Miré para abajo a modo del tipo que procura localizar 
dar iscopio de un submarino emergiendo en zona gara- 
el Pee por el vuelo de gaviotas, y no tardé en dar en 
Mi lanco de una cara que conocí cuando raboneaba en el 
“ejo Colegio Nacional, el de los históricos claustros, 
O a la iglesia de San Ignacio, donde el popular 
€£80 Raimundo era su jefe de porteros, gaita-gaucho 
ba Solía hacer la vista gorda, y claustros por los cuales 
Pasearon como sombras las levitas de Valentín Balbín 
del viejo García Velloso, de Berg y de Kyle, de Bahía, 
€ Atanasio Quiroga y de los “jonis” Munro y Pressinger, 
AS de otros grandes sabios y docentes. 
se A. ¿Se recoerda di Cacciatore Primo, qu'intunce, 
enía il bote “Orgoyoso Ligure”, propio con amarradero 
Pd bie del vieco poente di Pavenida Almerante Brum, se 
coerda, dica? 
“ ¿ASmo para olvidarme de la serie de rabonas de la 
Eloventú”, caro vieco Primo!... Tiempos tan distantes 
la fecha en que después de haber comido fainá, castañas 
Pescaditos fritos en el “Cocodrilo” que también des- 
areció, y rociado el conjunto con algunos “gotines” de 
UoOn vin”, caíamos sobre tu bote, el “Orgoyoso Ligure”; 
nca lo olvidaremos, Primo, los asientos festoneados por 
a alfombrita llena de flecos, y tú empuñabas los remos, 
ecc rumbo a la isla Maciel; si me apuras naufra- 
é en el mar de la Nostalgia. 


ap 
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- SECONDA" 


MADRICOLA 
No. 13947, DI 
CACCIATORE 
¡Cristo, ne al gior- POR ; M ¡o) 
no di hoy, la carga 


que propiamente le ponen al piróscafo “Principessa 
Giovanna”! 

—Sí, siempre recordaremos cuando te escorábamos tu 
bote ya radiado, con el peso de aquella media docena de 
textos de física, eran de Ganot, y tenían el desplazamiento 
y la arboladura de esas memorias ministeriales ya encua- 
dernadas en pasta, que si se desprenden de una lingada 
administrativa, son capaces de perforar hasta la tercera 
cubierta del motor-boat “Highland Monarch”. 

—Mi sí qu'intunce remaba con tanta foerza como il 
nostro caro campeón in remo Giorgio, e d'ina bogada, me 
iba desde la Voelta de Rocha hasta fin al Poente de la 
Noria; ma todo tiene so término, e má, propio al giorno 
d'hoy, in cuanto paso d'ina oriya a Votra del Riachoelo 
a ina chica propio fraca come im bacalá da 0.85 al kilo, 
mi quedo tan cangao come cavalín de carito verdoliero 
mu core mezzo kilómetro meta y póngase rebénquese 
alere. 

—¿Qué fin tuvo tu bote “Orgoyoso Ligure” ? 

—Ma lo foé echade a pique in rimolcadore de Mianovicho, 
propio di prepotenza. ¡Maledetto tiborone!... Le fot inta- 
blade in pleito por dafío e percoicio, ma, peró, sabrá osté, 
que tanto sopra la tierra como sobre l'acua, sa ta guadaña 
lu parequiere dil gomesario; ogoal fenale maledetto sa 
tuvo il mío bote “Rosina Prima”, nombre poesto in ricor- 
dazzione di la mía figlia Rosina, fenada, la poveretta, 

—¿Otro pleito fluvial contra Mihanovich ? 

—No; cuesta volta a Gardella, ca ma lo partió propio 
por el medio con la proa d'in rimolcador ca dironeaba di la 
proa dil “Massilia”. ¿Se da coenta? ¡Eh!... Medio siglo 
di botiero al Riachuelo. :Se habrá pasade acua bajo il 
poente di Almerante Brum, tante da vieque come da gio- 
vanotto!... Rosina fanciulla, 


—¡Eh!... ¿E coan- 
do me eran escorao 
il mío bote con lo 
peso de lo libro? ... 
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UNA BUENA ¿LN l- 
VACA LECHERA a 


Por el doctor JARL 


NA) 'E o 
» TON 441) pe 
RECUENTEMENTE, sin duda alguna, se nos Do po AY 
habrá planteado el problema de la elección 1 
de la vaca lechera, asunto no desprovisto de 
cierto interés, cuya resolución habrá motivado la con- 
sulta a profesionales o amigos capacitados, 

Esta elección adquiere suma importancia en la ex- 
plotación de) iambo de bovinos; pero no es menos im- 
portante para el pequeño propietario que desea utili- 
zar la producción de una o dos lecheras en exclusivo 
beneficio personal. Posiblemente en este último caso 
el interés de realizar una buena compra es mayor, por 
cuanto cualquier falla en este sentido, difícilmente será 
compensada, cosa que no ocurre en el tambo, donde 
por lo general existe más de una lechera de producción 


1, cuernos finos; 2, orejas de plel fina; 3, ojos grandes y brillantes; 4, car 
larga; 5, hocico ancho; 6, ollares grandes; 7, quijadas fuertes; 8, pescuezo larg0: 
9, peda delgada; 10, región del corazón amplia; 11, pecho ancho y profundo; 
12. piernas finas: 13, fuentes de leche (venas) ablertas y numerosas; 14, vena 
mamarlas largas, gruesas y sinuosas; 15, ubre grande; 16, pezones separados y de 
buen tamaño; 17. piernas traseras muy separadas; 18, ljares bajos; 19, parté 
posterior de la ubre ancha; 20, muslos delgados; 21, cola larga de mayor a mé” 
nor; 22, escudo ancho; 23, huesos de la pelvis salientes; 24, grupa larga y hor! 
zontal; 25, huesos de la cadera separados y salientes; 26. lomo largo y ancho; 
27, dorso largo; 28, diámetro del vientre amplio; 29, costillas bien arqueadas: 
30, cruz fuerte; 31, hombros llenos y parejos; 32, espaldas lisas e inclinadas. 
poco llenas y anchas a los costados. 

La línea de puntos muestra el aspecto de triángulo que presentan los vacu" 


A 


sobresaliente, permitiendo por ello la utilización de 
otras de menor rendimiento. 

El tema en sí presenta ciertas dificultades y no 
sería justo pensar que en pocas palabras pueda ago- 
tarse por completo. 

Debemos tener presente que los verdaderos jueces de ganado 
“nacen y no se hacen”. 

A pesar de ello trataremos de revelar en forma sencilla las con- 
diciones principales que debe reunir toda vaca lechera, de modo 
que cualquier interesado pueda mejorar sus conocimientos, apli- 
cando las normas que se mencionan en esta colaboración. 

Desde luego que el procedimiento más exacto para la adquisición 
de una lechera lo constituye el índice de su producción; pero a me- 
nudo el futuro comprador ignora el dato, ya sea porque no se realizó 
el control desde vaquillona o porque se trata de “vacas secas” o 
“vacas vacías”, expuestas en remates-ferias donde, generalmente, 
no se mencionan aquellos antecedentes. 

Si bien es cierto que el tipo “standard” de raza lechera consti- 
tuye un factor de importancia para la compra, no es menos cierto 
que muchas vacas muy bien desarrolladas que constituyen “el tipo 
ideal lechero”, resultan malas productoras; en otras oportunidades 
sucede a la inversa y es así cómo animales de “tipo” poco lechero 
alcanzan “records” de producción. 

Lo conveniente sería encontrar en un mismo sujeto ambas cua- 
lidades. 

Prácticamente debe dársele más importancia al factor producción. 

Los puntos que debemos tener presentes durante la compra son 
los que se mencionan a continuación: sistema mamario, tempera- 
mento lácteo, configuración exterior, salud, vigor y cualidades ex- 
teriores de adorno. 

El primer punto tiene especial interés cuando se practica sobre 
animales en período de lactación. La ubre será bien desarrollada, de 
piel fina y elástica, formando pliegues cuando está vacía, recubierta 
de algunos pelos cortos, brillantes y sedosos y circundada por venas 
gruesas, numerosas y bien visibles a través de la piel. La vena prin- 
cipal (mamaria) que penetra en el abdómen, será lo más gruesa y 
flexuosa posible. Los cuatro pezones de largo y grosor mediano, 
duros antes del ordeñe, esponjosos después de él, corresponderán a 
los ángulos de un cuadrado perfecto. La presencia de algunos pezo- 
nes rudimentarios es signo de buena producción. 

El temperamento lácteo es la capacidad que presentan los anima- 
les lecheros para convertir el alimento ingerido en leche, Este factor 
se pone de manifiesto en los animales por su aspecto poco carnoso, 
huesudo y en forma de triángulo cuya base menor corresponde a la 
grupa, La figura 1 aclara lo dicho. Por lo general, toda vaca lechera 
es delgada debido a que la alimentación que recibe contribuye más 
a la formación de leche que de carne. 

No debe corfundirse la delgadez excesiva por carencia alimenti- 
cia o enfermedad, con el temperamento lácteo. 

Por lo que se refiere a la configuración externa, debemos atender 
a las siguientes características: 

Cabeza: pequeña y fina. Ojos: 'salientes y de mirar tranquilo. 


nos lecheros, 


Cuernos: pequeños. Orejas: grandes y con cerúmen en su interiof 
(indica mayor contenido de grasa en la leche). 


Boca: ancha, de buena “tragona”, Interiormente y cerca del bo"” 
de de los labios presenta papilas o elevaciones gruesas, chatas y "O 
puntiagudas. Parece ser que las elevaciones chatas corresponden * 
lecheras de mayor porcentaje de crema. Cuello: alargado y fino. P£” 
cho: profundo y bastante ancho. Costillas: arqueadas y elevadas 
(corresponde a una mayor capacidad respiratoria, circulatoria Y 
digestiva). Vientre: amplio y grande con venas abdominales gru” 
sas y pronunciadas. Patas: delgadas. Piel: suave, elástica. Pelo' 
corto, brillante y delgado. : 


En cuanto a la salud y vigor de la vaca lechera son también ele- 
mentos importantes cuya apreciación, muchas veces, no está al al- 
cance de todas las personas. Sin embargo, todo animal de cuerp0 
largo, profundo y ancho está revelando un índice favorable de salu 
y vigor. 

Por último, aparte de ciertas condiciones exteriores ya mencion” 
das podemos considerar como de “adorno” los llamados “escudos” 0 
“contrapelo”, a los que en épocas anteriores se les dió mucha impo"- 
tancia en la elección de las vacas lecheras, Estos escudos no son otf% 
cosa que fajas de pelo que 
partiendo de las ubres siguen 
entre las nalgas, tomando 
una dirección opuesta a los 
pelos que revisten esa parte 
posterior del cuerpo. Estos 
signos muy visibles y sin ex- 
plicación científica aún, pue- 
den auxiliar en la adquisición 
de la lechera, pues la prácti- 
ca enseña que su presencia es 
casi constante en las grandes 
productoras de leche y que de 
acuerdo a la forma de estos 
escudos la producción varía 
de mayor en menor grado, 
siendo mejores las vacas que 
presentan el escudo llamado 
flandrino (1) de la figura a; 
hasta llegar a la carrisinas de 
rendimiento casi mínimo y 
cuyo escudo corresponde a 
IX de la misma figura. 

En orden de productividad tenemos los escudos que se mencionan 
en la figura 2. 

Flandrinas (1) liserinas sim- 
ples (II) curvilíneas (111), bicor- 


(Continúa en la pá6 99) 
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a, barco” un pasajero 
pez' hizo tragar el anzuelo, 
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o Uso de mayo de 1939. — Se reciben soluciones hasta el 15 de 
Conos ÓxImo inclusive. 
dulío Curso de junio de 1939. — Se reciben soluciones hasta el 15 de 
Ps unóximo inclusive. 
Dlar Noones del concurso del mes de abril próximo pasado. — Ejem- 
Caro, Ej 2113 (10, de abril) — No, 5: Enganchado; 6: Lo barato sale 
emplar No, 2115 (15 de abril) No. 5: Chocolate (tela-late-techo- 
ooo): Al juego número 8, del ejemplar No. 2120 (27 de mayo), 
Sponde el número 1. (Con estas rectificaciones damos confor- 
mero ans APEUCiandn del citado concurso, publicadas en nuestro 
.“ rior, 
del “Qugas”, — Hemos recibido el número 5 de este órgano mensual 
al mex Mtro Enigmístico del Uruguay'' (Montevideo), correspondiente 
YeProdu op mayo próximo pasado, con nutrido e Interesante material, 
da: « no párrafos de nuestra publicación del 15 de abril, titula- 
Propia q 


Cc 
Junto. 


la fraternidad enigmático sudamericana”, al representar la 
eología. Agradecemos el honor dispensado. 


B e 
mensuay SE S, — "CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurso 
Mios en Ad Juegos de Ingenio, para el que se otorgarán cuatro pre- 
Solucion a sigulente forma: dos a los que remitan mayor número de 
Mayor €s exactas y otros dos a aquellos a qulenes se les publique 
19, - “antidad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 
Más a hn caso de empate los premios serán adjudicados en la forma 
20, -Quitativa que resuelva la Dirección. 
"especias requisito indispensable adjuntar a las soluciones el cupón 
envío q O, que se halla al ple de esta página, no siéndolo para el 
o, _“€ colaboraciones. 
Ción y Proa colaboraciones deben ser acompañadas de la firma, solu- 
*Specia] omicilio, aunque se publiquen con seudónimo recomendando 
bajo a mente que tales requisitos no se detalles al reverso, sino de- 
Cuand cada juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
o “0 Se remita una serie. 
Veces, q Todo colaborador que por haber sido premiado una o más 
debera pocara dentro de lo posible, la publicación de sus trabajos, 
d “one notar la siguiente inscripción, debajo de cada juego: ''Fuera 
dan d urso”, quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
eto ono, Aa recompensa alguna, computándose únicamente a los 


clones del concurso de soluciones, pero excluidas, en el de colabora- 
a cláusula no 'es obligatoria en lo referente a los Juegos. Al 


Dublicación “fuera de concurso”, es con el propósito de facilitar la 
Acción clón, quedando, por lo tanto, el colaborador en libertad de 
50 Pudiendo enviar sus trabajos en la forma corriente. 
Marse 7 Todo premio no retirado después de transcurrido 60 días de 
blenq á conocer el fallo de cada concurso, se deja sin efecto, no ha- 
O derecho a reclamación alguna. 
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Su espejo le demostrará, dia 
tras “día, la transformación 
experimentada por su cutis, 
gracias a la Crema Rugol. 
Después de los primeros ma- 
sajes, desaparecen a rru gas, 
espinillas, barros y manchas 
de la piel. Comience a usar 
Rugol hoy mismo. Quedará 
sorprendida por su resultado. 
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n 
E! descubrimiento de las vitaminas es 
una adquisición científica que data 
de no muy lejanos tiempos, Fué a prin- 
cipios de este síglo, en el año 1906. 
cuando HOPKINS expresó su convic- 
ción de que además de las sustancias 
alimenticias ordinarias, conocidas hasta 
la fecha (albúminas, hidratos de carbo- 
no, grasas) existían otras, de naturale- 
za desconocida, indispensables para la 
salud y que, por falta de las cuales, apa- 
recían tanto en las personas como en 
los animales graves trastornos, a veces 
de carácter mortal. 

Les llamó “Factores accesorios de la 
alimentación”, siendo el químico polaco 
CASIMIRO FUNK, el que les dió el 
nombre con que en la actualidad se las 
conoce y estudia, 

Si bien es cierto que el asunto de las 
vitaminas es un hecho muy cercano a 
nuestros - días, el conocimiento de las 
enfermedades debidas a la ausencia de 
estas substancias tiene un origen de va- 
rios siglos atrás, aunque desde luego sin 
precisar su verdadero factor causal. 

Los antiguos navegantes en buques de 
vela, que pasaban meses sin pisar tierra 
firme; los primeros exploradores pola- 
res, pagaron un considerable y doloroso 
tributo a la “avitaminosis”, vale decir, 
a la carencia de vitaminas en la alimen- 
tación diaria, La primitiva flota inglesa, 
perdió más hombres por el escorbuto que 
por cualquier otra causa. Vasco de Ga- 
ma, en su célebre viaje al Cabo de Bue- 
na Esperanza, de 160 hombres que lo 
acompañaban al salir, solamente regresó 
con 60, En la guarnición de Quebec, du- 
rante el invierno de los años 1759-60 
fallecieron debido al escorbuto, más de 
mil personas. 

El “beri-beri”, otra de las enfermeda- 
des debidas a la ausencia de vitaminas, 
ha sido conocida por los japoneses des- 
de tiempos inmemoriales. En el siglo 
XVII se menciona una epidemia en Yedo 
—hoy Tokio— que devastó la región. 


En épocas de hambre y de miseria; - 


durante los períodos de guerra; en las 
ciudades sitiadas —París en 1871— las 
enfermedades por carencia de vitaminas, 
han causado enormes estragos, Lo mis- 
mo ha sido observado, cuando la guerra 
de los boers, y en la última contienda 
europea. 
* 


Las VITAMINAS son substancias Cu- 
ya naturaleza aun no es perfectamente 
conocida. Se encuentran formando para 
te de ciertos alimentos, particularmente 
de los alimentos frescos; y constituyen 
factores indispensables para la nutrición 
y el crecimiento de los individuos. Sw 
ausencia provoca una serie de enferme- 
dades —beri-beri, escorbuto, exoftalmía, 
etc.— que se estudian bajo la denomina- 
ción común de “Enfermedades por Ca- 
rencia”, Las vitaminas actúan como log 
fermentos, es decir que basta una ínfima 
cantidad de ellas para que el aprovecha- 
miento de las grasas, albúminas e hidra- 
tos de carbono, se realice correctamente. 
El profesor ESCUDERO dice al respec- 
to: “Podría establecerse una compara- 
ción; para que se produzca una explo- 
sión no basta la presencia única de la 
pólvora; es necesario que el fulminante 
la enciendaz aisladamente la pólvora y 
el fulminante no tienen valor; conjunta- 
mente el efecto es útil, y no podrá afir= 
Evita que una es más importante que la; 
otra”. 


CARAS Y CARETAS 


Federico Gowland Hopkins, médico inglés, 


descubridor de las vitaminas, cuyos tra- 
bajos le valieron el premio Nóbel en 1929, 


LAS 
VITAMINAS 


POR El DOCTOR 
JULIO A. ALVAREZ 


Tal sucede con las vitaminas respecto 
a las substancias alimenticias; el apro- 
vechamiento de las mismas no se hace 
posible faltando ellas. Lo mismo en lo 
que se relaciona con el crecimiento del 
individuo y con su desarrollo armónico. 


* 

Las vitaminas actualmente conocidas, 
se designan con el nombre de las prime- 
ras letras del abecedario: A, B, C, D 
y E. La falta de la primera, vitamina A, 
determina la detención del crecimiento, 
adelgazamiento, trastornos oculares y de 
los huesos, 

La falta de vitamina “B” provoca la 
enfermedad conocida con el nombre de 
“beri-beri”. 

La de la vitamina 
escorbuto. 

La “D” es la vitamina antirraquitica; 
y la “E” es indispensable para las fun- 
ciones de reproducción. de la especie. 
Más adelante reproduciremos un cuadro 
en el cual se señala la riqueza en vita- 
minas, de cada alimento, Ahora quere- 
mos ocuparnos brevemente, de las en- 
fermedades, llamadas como ya lo hemos 
indicado “por carencia”; y también de 
ciertos trastornos debidos a la insufi- 
ciencia de estas substancias en la ali- 
mentación, los cuales se observan en la 
práctica diaria, más frecuentemente que 
las “avitaminosis” de otros tiempos. 

ES 

VITAMINA “A”"—La ausencia de esta 
vitamina en los alimentos diarios, sobre 
todo cuando se hace en forma prolon- 


“C” desarrolla el 
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gada, provoca la aparición de graves 
trastornos oculares denominados “Xerof- 
talmia” y “Queratomalacia”, El primer 
término designa la pérdida de la tensión 
normal del ojo, y el segundo, la aparl- 
ción de opacidades en la córnea. AmboS 
hechos determinan la pérdida absoluta 
de la visión, definitiva e irreparablemen- 
te. En los animales de experimentación, 
se puede detener el crecimiento a volun- 
tad, alimentándolos con substancias 4 
las cuales se las haya privado anterior- 
mente de vitamina “A”. 

Los niños alimentados con mezclas po- 
bres en grasas —importantes fuentes de 
vitaminas “A”— sufren retardos en SU 
desarrollo y disminuyen su resistencia A 
las infecciones (neumonía, infecciones, 
etc.). Basta añadir a la alimentación dia- 
ria: manteca, yemas de huevo, aceite de 
hígado de bacalao, jugo de tomate etC., 
para corregir o evitar la aparición de 
estos trastornos, 

VITAMINA “B”. — El “beri-beri” 5 
la enfermedad característica, provocada 
por la falta de vitamina “B”, 

Endémica en los países orientales, está 
afección es conocida desde hace varios 
siglos. 

Se manifiesta por los graves, trastof- 
nos cardíacos que produce, llevando 4 
enfermo en poco tiempo, a la insuficien” 
cia cardíaca. Sus otros síntomas típicos» 
son los edemas generalizados y la alte” 
ración —neuritis— de los nervios m0” 
tores y sensitivos, obligando al enfermo 
a caminar por este motivo, en forma dl- 
ficultosa e insegura. Esta alteración nef- 
viosa, ha sido la que le ha dado el nom; 
bre a la enfermedad, puesto que “ber! 
derivaría de la palabra  indostánica: 
beri=oveja, por la similitud que existe 
entre el modo de caminar de las pers0” 
nas afectadas y esos animales. 

La levadura de cerveza es el producto 
más rico en vitamina “B”; encontrándo” 
sela además en cantidades considerable 
en la leche; guisantes; lentejas, tomates, 
naranjas, limones, y en la corteza 
muchos granos, especialmente del arro?; 
A este respecto es interesante señalar € 
hecho de que la presencia de una sub$: 
tancia “antiberi-bérica” en la corteza 
arroz, fué sospechada en el año 1897, € 
circunstancias curiosas, El médico hola” 
dés EIJKMAN que desempeñaba las fun” 
ciones de tal en la prisión de Java, 0D” 
servó cierto día con sorpresa, que ent 
las gallinas que alli criaban, se habl“ 
desarrollado una epidemia, cuyos sinto” 
mas reproducian los mismos caractereS 
que presentaban algunos de los preso% 
que tenía en observación. Una ligera 1” 
vestigación le permitió enterarse qUé 
desde hacía cierto tiempo, el cociner0 
alimentaba las gallinas, exclusivamen 
con arroz descascarillado y cocido. | 
otra parte existia una sugestiva coinC!” 
dencia en las fechas. El día 10 de ¡unió 
se había iniciado esta alimentación y * 
10 de julio, aparecieron los primero? 
casos; el 20 de noviembre se les volV 
a dar comida ordinaria y variada, y ? 
mes, todos los animales estaban cur?” 
dos. Esta observación de EIJKMAN, qué 
no fué atribuida por él a su verdader? 
causa, pero que sí demostró la relación 
existente entre el “beri-beri” y los alt 
mentos inadecuados, pasó mucho tiemp0 
inadvertida, hasta que con posterio!!” 
dad de varios años, se recordó la cxat” 
titud del fenómeno por él observado. 

En el próximo número nos ocupart: 
mos de las vitaminas “C”, “D” y “E* 


HISTORIA DE 
LA CONQUISTA 
DEL ORIENTE 
BOLIVIANO 


por ENRIQUE FINOT 
Librería Cervantes 
Buenos Aires 


E L capitán Nuflo de Cháves ha 
renacido, definitivamente, pa- 
ra la historia moderna. Pocos da- 
tos del gran conquistador y civi- 
lizador figuran en los tratados y 
en las enciclopedias, Grousac lo 
retrata en pocas y elegantes lí- 
neas, que Finot reproduce. Pero 
es a éste sagaz rebuscador de do- 
á cumentos y eminente literato a 
Quien pertenece la honra de haber hecho la evocación completa 
Y, ivida del personaje. Desde la verdadera grafia del nombre, has- 
el más pequeño pormenor de las hazañas realizadas por Chá- 
*% encuentran aclaraciones y comentarios rehacientes. “No hay 
beso de pasión ni de entusiasmo, — declara Finot, — al 
de ciar la silueta de este descubridor de territorios, fundador 
bl Ciudades y dominador de las tribus más feroces e indoma- 
“8. Tampoco hay interés en magnificar una figura que podría 
» Para muchos, igual o inferior a tantas otras en que abunda- 
y los tercios españoles que pasaron a las Indias occidentales 
demanda de gloria y de riquezas”, En efecto, no se trata de 
desmedido ditirambo, sino de un elogio imparcial, elegante- 
«escrito, que despeja incógnitas de los anales de la conquis- 
A personalidad de Nuflo de Cháves, eje del libro, se en- 
A rá enlazada con la de otros poderosos y bravos caudillos. 
*l prólogo, que escribe el historiador argentino Roberto Leviller, 
Obs, Unos párrafos que valorizan el trabajo: “No puedo menos de 
E con íntima satisfacción el método seguido por el doctor 
Dion en la construcción de su obra, Sugerí años ha, un princi- 
"tion € unidad continental para la historia de América, y par- 
Pe Armente de los países que formaron parte del Virreinato del 
» Sin el cual no habría pasado en mi evocación del siglo 

y ,' Más allá del punto alcanzado por mis antecesores, en 1913”. 
Caiga hace notar que el autor, merced a ese anhelo de unifi- 
o nos ofrece además de la “Historia de la conquista del 
50 te boliviano”, las del Paraguay, Río de la Plata, Perú y Tu- 
N, El vasto trabajo del estadista patriota posee en el fondo 
Actualidad interesante, de vital importancia, Porque la obra 
tural Ñi ser un ejemplo, una incitación a proseguir la epopeya cul- 
A Istórica, para conseguir una conquista pacífica, por medio 

“y abajo, Las palabras finales del gran libro son elocuentes: 
Dit cae se dice y se repite que los pueblos felices no tienen 
prog demostraremos que Santa Cruz puede tenerla, o porque 
a tencia no es exacta, o porque esa tierra no ha alcanzado 
felicidad que merece y que con toda el alma le deseamos” 


PROBLEMA DE LA 
MENDICIDAD EN 
BUENOS AIRES 


US estudio de fondo que ha obtenido favora- 
ble acogida por las personas a quienes in- 
e teresa el remedio de la mendicidad. El se- 
bl R£, siempre preocupado con el hondo pro. 
social, que constituye una vergllenza pa- *' 
Un país rico como la Argentina, añade ahora 
dio datos a su bien inspirada obra. El estu- P 
mi? de alta valía sociológica, merece ser exa- 
pe con atención detenida, por las autorida- 
S y los hombres de verdadera caridad. 
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Por EDUARDO DEL SAZ 


CUENTOS Y 
LEYENDAS DE, 
LA VIEJA RUSIA qa 
traducción de M. MAR. 


SHALL DE POWER 
Espasa-Calpe Bs. Aires 


ACE muchos años en la ' S 
madrugada más impaciente  ' 
de la vida infantil, el chi- 


quillo encontró a los pies de 0: pa 


su camita los cuentos de Pe- dd 
: PRA, GEI, Anat a | 


rrault. Un volumen grandote, 
generoso en cromos, le traía el ae 
bautismo literario. Ninguna  ' $ 4 , 

lección de gramática tuvo pa- ; 

ra él tan decisiva influencia. 

Y, al correr, presuroso y lento de su aprendizaje, que aun 
dura, el siempre chiquillo adoró los cuentos infantiles. Hoy, 
sobre su escritorio, en una mañana de labor, ha encontrado 
un volumen sin estampas, junto a otros libros de recio saber 
e imaginar. ¡Cómo agradece el imprevisto regalo, confirma- 
ción de un bautismo! “Cuentos y leyendas de la vieja Rusia” 
se titula la obra evocativa. Ante los ojos del viejo niño salta, 
de repente, la leyenda de “El Zar Saltán”. No sabía que los 
episodios, aprovechados por el admirable Nicolás Andreivich 
Rimsky Korsakov, pertenecieran a la musa popular, Por el 
contrario, se figuraba que el argumento fué concebido para 
poner en escena las ansias democráticas del pueblo ruso, 
oprimido por un poder absoluto. Aquella ciudad fantástica, 
aquel insecto, aquel principe y sus tías envidiosas presen- 
taban carácter 'de símbolos. Pero toda la riqueza de la her. 
mosa ópera está extraída del tesoro del folklore ruso, y apro- 
vechado por el genio musical de un Sadko, de un Simbad, el 
Marino. Y en el tomo se nos aparece el Gallo de Oro, Kot3. 
chei el inmortal y demás personajes, nuevamente inmortali- 
zados por los compositores rusos. Los cuentos y leyendas 
que allí saboreamos con placer niño, participan de las fan. 
tasías magas de "Las mil y una noches”, y de las novelas de 
ballerías; nos llevan, con raro poder a los dominios de la 
cuarta dimensión literaria, donde los zares rivalizan en vir- 
tudes, donde no hay Siberias, donde la bondad y el valor 
reciben el merecido premio. Por eso, entre Jas magníficas 
obras que está editando Espasa-Calpe, hemos elegido esta 
arcaica antología de narraciones populares, para elogiar los 
afanes de tan beneméritos impresores y artistas. 


por JUAN ALEJANDRO 
RE. L.J. Rosso 
Bueros Aires 


El señor Ré, antiguo funcionario de la repar- 
tición policial, no se limita a cumplir los de- 
beres administrativos, sino que pone toda su 
cultura a disposición de la dignidad y la moral 
metropolitanas por medio del paciente examen 
de una cuestión tan grave. En la Policía por- 
teña, justo resulta afirmarlo, existen escrito- 
res de mérito, cómo el autor de este libro y los 
literatos Cortés Conde, Notar y otros, que la 
honran por medio de la pluma. 


O Biblioteca Nacional de España 


DORITA ZARATE, que se ha mantenido Ml 
durante largo tiempo alejada del micró- $ 
fono y vuelve a él, según se nos infor 
ma, con nuevo repertorio y la resolución 
de escalar un punto de prelerencia, a 
fuerza de estudio y de tesón, Nos parece 
bien y creemos que tiene condicciones 

para conseguir lo que denea 


ADA FALCON 
DE UN ROBO 


Un robo y con todas las letras. Nada de cuentos ni extorsiones 
ni asalto. A las damas no se les puede tratar de esa manera. 
Engañarlas con atenciones, con galantería; simular prestarles una 
ayuda desinteresada es digno del “descuidista” que respeta la ética 
profesional, Nada de violencias ni groserías. Esperar el momento 
del descuido y operar con toda decencia, 

Eso es lo que han hecho los que le escamotearon las alhajas 
a la popular cancionista. 

Sin embargo el robo se presta a muchas reflexiones: ¿Por qué 
Ada Falcón viaja, aunque sea en su propio auto, con tanto di- 
nero en la cartera?... O bien Ada desafía, por deporte, por ca- 
pricho o por lo que sea a los amigos de lo ajeno, o bien está 
montada a la antigua y no se aviene con las prácticas de pre- 
visión actuales. La más pequeña casa de comercio utiliza para 
transportar sumas de cierta importancia, autos blindados y con 
parabrisas a prueba de balas. 

¿Buscó una reclame gratuita? Ella aseguró que no. Se dice que 
posee una gran fortuna y que no necesita, ni necesitó, ni necesita- 
rá empeñar sus alhajas. Esto hace pensar que bien puede haber 
tenido el presentimiento de que iba a ser robada y deseó estar 
en condiciones de demostrar que posee más de 150,000 pesos en 
joyas. Llevando las alhajas en la cartera, los suspicaces podrían 
pensar que Ada, “por propaganda”, se había descuidado con algún 
cero de más en la cantidad, pero llevando las boletas, no cabe 
lugar a dudas, pues los duplicados extendidos en el Banco Mu- 
nicipal de Préstamos, dicen la verdad lisa y llanamente. Una ver- 
dad que queda en secreto pero... la verdad al fin. 

Ahora bien, log cuatro mil pesos en efectivo que le desaparecie- 
ron con las boletas... ¿para qué los llevaría esa criatura?... 
¿Para los gastos diarios?... Á pesar de que esos centavitos no tie- 
nen importancia para ella... ¡Total cuatro mil pesos!... ¡qué 
significan para Ada cuatro mil pesos!... le aconsejamos el siste- 
ma de pagar todo con cheques... y evitará los choques... con 
los muchos chicos traviesos que hay en Buenos Aires, 

Le aconsejamos también que publique la lista de los dupli- 


HA SIDO VICTIMA 


cados, con la mayor cantidad de detalles, porque hay muchos ' 


incrédulos que, a pesar de todo... seguirán asegurando,.. que 
hay algún cero de más en el valor de las alhajas y en el dinero 
en efectivo, 

Este mundo está lleno de desconfiados y de suspicaces. 

Hasta hay quien dice que los cuatro mil pesos constituíán todo 
lo que en el Banco Municipal le dieron por las alhajas empeña- 
das y que las boletas respondíansa esa sola cantidad, pues en el 
momento del robo, venía de realizar la operación. ¿Será así?... 
No... la gente es muy mala. 4 


EFRAIN OROZCO ,el maastro colombiano 
que vuelve a constituir un acontecimiento 
artistico de proporciones con su orquestó 
denominada acertadamente “De las Améri 
cas'', También ha ganado la enorme Jegión 
de “hinchas” de lazz con sus alustadas in” 
terpretaciones por Radio Prieto. 


En EL MUNDO 


LAS JIRAS AL EXTERIOR DE LOS 
ASTROS RADIALES 


Es muy frecuente, de un tiempo a esta parte, el alejamiento de 
algunas figuras populares de la radio, para el exterior del país 

Dejemos de lado el éxito artístico o económico que dichas 
“tournées” producen y hablemos de la influencia que ese mismo 
retiro ejerce sobre la atención de nuestro país. 

Hugo Gutiérrez primero, y luego Charlo y Arucena Maizan!: 
dilataron su alejamiento por un tiempo bastante largo. Y cuando 
el tiempo más parecería borrar el recuerdo de aquellas figuras PO” 
pulares, se agigantaban en cambio los deseos de escucharlos nue” 
vamente, de atraer esas voces amigas. Tal es el caso de la r8” 
ciente jira que emprendiera con las mismas características, la cele- 
brada Mercedes Simone. A pocos días de su ausencia, ya se ad- 
vierte un vacío en el panorama de la música popular. Esperamo* 
que a su regreso, Mercedes Simone será recibida con una ovación 
apoteósica, similar a la de Charlo, en el día de su debut. Y, *P 
este caso, no cabe aquello de “nadie es profeta en su tierra * 
porque ellos lo son. 


Es muy común un anuncio por Radio Belgrano referente al h0” 
rario de actuación de Charlo. “No deje de escuchar al gran ce” 
tor argentino Charlo en su audición de las 13.15” — así rest 
aquel, — Y, cuando se ha reunido toda la predisposición 0 * 
deseo amable para escucharlo, se sintoniza a esa hora y,... lo eter” 
no. Esto de alterar los horarios implica algo más que un descul” 
do. A las 13.22 recién comienza la audición aludida. 

Creemos que detalles como éste no deben omitir los dirigentes 
de Radio Belgrano, en salvaguardia de su propio prestigio, eriso 
de un cúmulo de esfuerzos, muchas veces olvidado por los MiS 
mos oyentes cuando la repetición sistemática de esa norma, 
hace carne en la indignación de los mismos, 


BUONO - STRIANO 


. Estos buenos muchachos han afianzado tanto su prestigio Y 
popularidad, que resultaría ingrato no sonsignar el esfuerzo qU* 
evidencian en cada actuación por superar sus anteriores. Hechos 
como éste, nos demuestran que no siempre el público se equivoc% 
con sus predilecciones y sabe también aquilatar valores. De $%” 
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MANUEL BARBERA, comentarista cinemer- 
tográlico de Radio Prieto transmitió por 
esa emisora el estreno de la película na- 
cional “Palabra de honor". Rodean en 
la foto, a M, Barberá, los señores Lázaro 
' Battidoro, de la Corporación Cinemato- 
gráfica y Roberto Gil, de la emisora 


IES 
- ES 
y 


Buir por el camino del estuerzo y la constancia, presagiamos a Buono-Striano una 
Permanencia más prolongada en el privilegio de la atención de los oyentes, que ya 
9% decir bastante como corolario de una carrera sabrosa en éxitos. 


PEDRO GOMEZ GRIMAU EN R. CULTURA 


Llevando de la mano a su inseparable Don Braulio Lucero, personaje por €l creado 
hace Unos cuantos años, desarrolla Gómez Grimau una simpática labor argentinista, de 
Sano Criollismo, sin petulancias ni desplantes de mal gusto. Toda la modestia del 
Mutor, volcada en el personaje que él mismo interpreta y que nadie interpretaría co- 

O Él, pues se identificó de tal manera con su don Braulio, que, muchas veces, aún 
fuera del micrófono, habla, gesticula y procede tal como únicamente don Braulio 
Podría hablar, gesticular y proceder. : ] 

Sin bombos ni platillos, más por propia satisfacción que por negocio, realiza este 

hemio la agradable tarea de presentarnos a su criollazo “alter ego”, sin faltar ni 
Un sólo día a la audición anunciada. : 
€ su tesón, de su constancia y... ¿por qué no decirlo? de su éxito, nos habla 

entemente este detalle: Acaba de festejar, don Braulio Lucero sus 2.500 audicio- 
Consecutivas. 


DE LOS PROGRAMAS DE RADIO CALLAO 


$ Todos los domingos a las 18.15, propala esta emisora las obras teatrales de más 
Xito, directamente desde los escenarios. Es ésta una novedad que contará con mu- 
08 simpatizantes, 


CARMEN DUVAL, popular intérprete de nues- 
tro *cancionero que ha dado término a su 
jira por el inte:ior del país. 


nes 


La “Pandilla Infantil Corazón”, está obteniendo un éxito rotundo en cada uno de 
los teatros de la periferia. El obtenido en el teatro “Pueyrredón”, de Flores, ha 
do consagratorio, 


La “Niña de Estepona”, Manuel Oreiro, Elida Lacroix, y Virginia Doris mantie- 
ren la atención del público radioescucha. 


ARSENIO MARMOL CUMPLE CON MUCHOS 
OYENTES AL CAMBIAR DE HORARIO 


A partir del día x*. de unio, el conjunto Estampas Porteñas, que desde hace seis 
años transmitió por o a las 22,15, lo hará a las 16.30. Tal circunstancia 
Será aprovechada para complacer a una gran cantidad de oyentes que reclamaran in- 
Sistentemente este cambio, ya que las horas nocturnas no se avenían a sus comodida- 
des. Cabe esperar que Estampas Porteñas y Radio Belgrano, al disponer este hecho, 
abarcará un sector más amplio de oyentes ávidos de escuchar tan popular conjunto, 
Cuyo director ha sabido imprimir a su labor un sello de honestidad literaria muy 


; j i El dúo cómico BUENO-STRIANO cuya actua- 

re de ser tenido en cuenta. Nosotros nos complacemos en informar este cambio a En A do rra bi e. ae 

s ! y oyentes que con tanto deseo lo esperaban. er muy festejada por una gran cantidad de 
Respondió a la expectativa despertada la presentación de la orquesta típica de 


oyentes aficionados al género, 
osé Servidio, : 
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AVELLANEDA, —El 
Intendente Municipal, 
señor Alberto Barce- 
ló, el coronel Diego 
Mason, funcionarios 
e invitados, en el 
poleo oficial durante 
la jura de la Bun- 
dera. 


SANTIAGO DEL E8- 
TERO., — Maestros y 
alumnos asistentes a 
la inauguración de la 
escuela nocturna 
creada por la Asocia- 
ción de Fomento y 
Cultura del Barrio 


JUJUY, — Reunión 
realizada en la resi- 
dencia de los esposos 
Herrera-Sánchez, ce- 
lebrando el compro- 
miso matrimonial de 
sus dos hijas María 
Leonor y Celia Mar- 
paríta, 


CORDOBA. —De- 
mostración «u la 
señorita Angélica 
Alvarez, despt 
diéndola de la vi- 
da de soltera. 
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NOS LLEGAN 


CONCORDIA, — Asistentes a la demostración ofrecida a la señorita 
Rosa María Comas con motivo de su prórimo enlace. 


NOTICIAS DE... 


4 


gua Colonia 


BRANCATO 


Perfume Fresco 
Suave y Persistente 


TUCUMAN, —En 
log "esidencia de 
Udn $P08Os Banti- 
ramo Fat Gay du- 
Otro, L% recepción 
uecida al ar. 
Pas itecto Martin 
U cila a. señora 
de p Santillán 
las son Gay con 
dreos 08 de An- 
ro e: Y Campe- 
Noel 503 señores 
Y Mendoza 
Padilla, 


SAN LUIS, — Concurrentes u 
ia reunión con que fué festejado 
el onomástico de los esposos 
Barboza - Burgos. 


INDISPENSABLE 


En el tocador de toda 
dama, porque: 

Nutre, suaviza y em- 
bellece el cutis. 
Protege del sol, vien- 
to y (río. 

Fija los polvos y 

Da lozanía juvenil. 


BRANCATO 
CREMA LIQUIDA DE ALMENDRAS 
El tratamiento de belleza más 
sencillo, seguro y económico. 


UN RASGO DE 
BLANCA PODESTA 


Blanca Podestá, Ja renombrada actriz a 
quien tanto debe el teatro nacional, acaba de 
tener un rasgo simpático, que habla muy al- 
to de su amor por nuestra escena y de su 
noble afán de honrar a quienes la animaron 
con la luz de su talento. A su decisión se debe 
que la obra póstuma de E, García Velloso, *''El 
copetín", gue con tanto éxito se viene repre- 
sentando ej el teatro Argentino, haya ido 
a ocupar este escenario, donde ha sido mon- 
tada con esmerado buen gusto y a todo 
costo, poniendo para su Interpretación un 
nutrido y correcto conjunto de actrices y ac- 
tores, Pero, no consiste sólo en su deseo de 
honrar al gran autor argentino desaparecl- 
do, el rasgo de Blanca Podestá. Consiste 
también, en haber puesto en escena una 
obra donde ella, la gran comediante, la 
gran trágica, no tiene papel para lucir sus 
blen conocidas características de intérprete 
ágll y expresiva, En efecto, en “El copetín”, 
Blanca Podestá desempeña un breve y pací- 
fico papel de abuela. el cual, no obstante ale- 
jarse en absoluto de sus preferencias inter- 
pretativas, ella lo encarna con justeza po- 
niendo en juego su cabal comprensión. 

No es común, en las grandes figuras de 
nuestro teatro, dejar para otros la oportuni- 
dad de lucimiento en una obra cualquiera. 
Y mucho menos lo es, cuando se trata de 
una obra como “El Copetín”, pertenecien- 
te a un autor que supo dar al teatro nativo 
creaciones de largo y merecido éxito, 

Hemos querido, con estas líneas, destacar 
el simpático rasgo de la gran primera actriz 
criolla, y señalarlo como ejemplo para quie- 
nes se hallen, como ella, dispuestos a pospo- 
ner su orgullo personal en beneficio del buen 
teatro natlvo. 


RECTIFICANDO UNA INFORMACION 


Debido a una errónea información recibida, 
en el número de nuestra revista correspon- 
diente al 26 de noviembre de 1938, en la nota 
“Los grandes crímenes porteños”, apareció 
auna foto de la señora Rosa Silva presentdn- 
dola como concubina del autor del asesinato 
de don Luis Tossi. Según se nos ha informa- 
do posteriormente, dicha señora no tuvo na- 
da que ver con el referido crimen mi con las 
personas que en él intervinieron, 


CARAS Y CARETAS 
UNA PESQUISA ORIGINAL 


(Continuación de la pág. 20) 


las de aquellas amplias playas del Abasto 
Proveedor en las frías madrugadas, en las 
que se agitan muchedumbres pintorescas, 
impulsadas a ser crueles en las tenaces lu- 
chas por la vida, 

—¿Todas esas tareas las hacía solo? 

—Completamente. Tratando de pasar 
desapercibido entre la muchedumbre de 
curiosos o vivillos que en todos los am- 
bientes abundan. Tan pronto veía desfilar 
las suegras pretenciosas, como a sus vícti- 
mas las nueras; las chinitas huérfanas o 
“dados”. Para estar a tono, pelé y comí 
con fruición de “popolano” naranjas o 
mandarinas de gusto exquisito. Tenía que 
pasar desapercibido en un medio cuajado 
de dificultades peligrosas, en que las “ven- 
dettas” silenciaban bocas, malogrando con- 
fidencias. 

“Una semana más tarde ya tenía mi rum- 
bo y requerí la ayuda del camarada David 
García, con el cual comenzamos por ren- 
dir justicia a una excelente “buseca” que 
servían como plato del día en el “ristoran- 
te jenés”, inmediato al Abasto, cuya clien- 
tela podía sernos útil conocer, No obstante 
fallar la esperanza de que concurriera el 
personaje, en el almuerzo con los verdule- 
ros quedaron trazadas las líneas que hice 
para la batalla, 

“Esa misma tarde, transfigurado en el 
perfecto ambulante con canasta, pipa lar- 
ga y pregón ritual, comencé a reconocer los 
barrios en cuyos conventillos vivían por 
centenares los “mei paisano”. De la ceca a 
la Meca, haciendo el papel lo mejor que po- 
día, contaba con mi ayudante García, tro- 
cado en ejemplar peón de quinta, 

—Sin que los gringos sospecharan quié- 
nes eran... 

-—Por suerte y para mejor logro de la 
pesquisa. En cambio —la vida tiene sus 
ironías impagables— mi oficial inspector 
que llegó a jubilarse de comisario, nos 
amenazó con “pasarnos” si volvíamos a 
estacionarnos cerca de un mercado, infor- 
mándonos que eso estaba prohibido y pro- 
cedería sin contemplaciones en caso de 
reincidir, 

—Dígame el nombre, comisario. 

—¿Para qué? No, señor. El hombre cum- 
plió con su deber y si no nos reconoció a 
pesar de ser de la familia, ello debía acha- 
carse a que los disfraces parecían de veras, 
como suele acontecer, ¿verdad? Imitando 
al tipo común, que no inspira recelos, en- 
vidias ni simpatías, ambulábamos sin te- 
mores. 

“A los pocos días poseíamos el mejor 
legajo con los naturales de Campobasso y 
la dinastía de los Di Primo que unos ensal- 
zaban por nobles sin par y los otros “come 
canes”. Siempre los opuestos puntos de 
vista, Como premio a una labor tan peno- 
sa como sin lucimiento logré un “datito”, 
medio adivinado y persiguiendo el hilito 
fuí a Moreno, b ndo a un pariente del 
prófugo, que era o de una quinta de 
verduras. Dos días después de pacientes 
andanzas, curioseos, deducciones y cuanto 
creí útil, volví a la capital con algo con- 
creto, poca cosa si le parece... 

—¿Y era? 

—El domicilio de Di Primo, que habita- 
ba en una casa de su pertenencia, 

—Desde que el secreto profesional tiene 
un plazo... lo interesante, Comisario, es 
que cuente cómo lo obtuvo. 

—Sí, hay prescripción treintenaria y por 
eso contaré lo que no habría confesado ni 
al juez de la causa, Al frente de la oficina 
de correos hallé un funcionario inteligente 
y comprensivo, que ante la orden que yo 


O Biblioteca Nacional de España 


tenía me facilitó el domicilio. Era en !A 
calle Lavalleja. 

“Inmediatamente establecí vigilancia a la 
casa, pero durante muchos días el dueño 
no salió a la vereda. 

—¿Temía ya? 

—No, ello respondía a un hábito de su 
vida y no a previsión relacionada con el 
delito cometido tres años antes sin que 
nadie lo molestara. Dispuesto a liquidar el 
trabajo requerí la cooperación del entonces 
auxiliar Pepe Ruiz, absoluto conocedor de 
todos los rincones y misterios de la vieja 
17”. en que teníamos que actuar. 

“Sin vacilar nos prestó su decisiva ayuda, 
comenzando por aportar una cinta métrica 
cartapacio, lápiz, y demás elementos re- 
queridos para cometer una usurpación de 
autoridad, ¿ 

“Mientras García seguía de centinela, 
Ruiz gozaba de antemano los resultados de 
la tramoya. Preparé el físico para actuar 
de alto funcionario edilicio, dispuesto a lle- 
gar a mi plan decisivo: conducirlo al de- 
partamento. 

—¿No tenía orden de allanamiento? 

—Eran rarísimas las veces que nos las 
daban y por los prestigios de la misma po- 
licía siempre creí que no era bueno abusar 
de ellas. Frente a la cara, sombrero €n 
mano, Ruiz preguntó por el dueño del te- 
rreno próximo. Pretexto para ver cuántos 
había con Di Primo. Medimos, arrastramoS 
la cinta, hicimos cálculos en el cartapacio» 
y “el propietario' palpitándonos. De pron- 
to vuelvo. 

“¿El dueño de casa? 

“Un “servitore'” —contesta. Sus rasg0% 
fisonómicos coinciden con los dados por 
doctor Beazley. 

“Caramba, señor, siento incomodarlo 
pero qué quiere, muchas veces los bueno? 
tienen que pagar las pillerías de los malos: 
Este hombre de al lado es un injusto Y 
pretencioso al quejarse que el dueño de 
esta casa le ha usurpado terreno... quiert 
hacerle un pleito... Yo soy de la Munici- 
palidad y no tengo más remedio... ¿N9% 
permite medir para probarle que no tient 
razón? 1 

“No sólo nos permitió sino que ayudó 4 
“inspector”, alumbrando la escena con U 
vela, pues la noche nos sorprendió en 1% 
andanzas. Conteniendo la risa y protestan” * 
do contra el que por capricho nos haci8 
estar allí a tales horas. 

“¿Tendremos que medir el terreno 
Ruiz? 

“Es necesario hacerlo, señor inspectof: 
así se establece bien el error, , 

“Salimos a la calle y Di Primo atrás, | 
terrogándonos humildemente. Terminado 
simulacro, en la vereda y distante de 
casa, lo fuimos acorralando y, enfrentándolo: 
le dije: Dése preso, Di Primo; somos de 
policía. 

—Fué grande la sorpresa, naturalment* 

—Increíble, se lo aseguro, Reaccionó 1“ 
go en forma temeraria y sus malos i 
tos se manifestaron categóricamente 0” 
golpes, puntapiés, dentelladas, frases “1% 
nudas”, amenazas de exterminio con 
gran repertorio de maldiciones, 

Como epílogo le diré que se produjo en 
el barrio un alboroto de órdago en el 4%* 
participaron hombres y mujeres que PY” 
ferían gritos contra la policía. 

Al día siguiente nos llamó el Dr. Bea?” 
ley, a quien acompañaba el señor Minist'o 
de Italia, el cual me dijo frases tan agf%” 
dables como las melodías armoniosas de 
patria del bel canto. En cambio el verdu- 
lero Di Primo no me agradeció los esfue"- 
zos que hice para que él regresara A 
país con pasaje oficial. Puedo afirmarle 
que en mi larga actuación policial tro 
con muchos ingratos por el estilo. 


El modelo de la derecha , 
S de seda negra con dibu- I a 
jos opacos. El lazo es de o 
seda roja y verde. Los bo- > 
tones de “stras”. 


El modelo de abajo está . D 

ES hecho de lanilla, combi.- 
nando los colores lila 0 
oscuro con salmón. O 
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LOS MODERNOS PUNTOS TEJIDOS 


k 
PUNTO "PANAL" 


Divisible por 2 mallas más 1. 


tejida al revés. 

* 1 malla al revés, malla pasada sin tejer * 
al revés todas las mallas. . 

* 1 malla sin tejer deslizada con la hebra 


seguidamente las 4 mallas de la aguja auxiliar, * 1 mall2 
de orilla. 

6*. hilera: al revés. 

7. hilera: al derecho. 

8". hilera: al revés, 


1*. hilera: Volver a la 1". hilera, 


2*. hilera; 
3". hilera: 
4". hilera: 


arriba, 1 m. tejida al revés * 
Volver a la 1". hilera. 


PUNTO "PATA DE 
GALLO" 


Es divisible por 17 mallas. 


1*. hilera; * 7 mallas al dert” 
cho, 1 lazada, 1 disminución sim” 
ple, 7 mallas al derecho * 

2*, y todas las hileras pares: te” 
jer todas las mallas al revés. 

3". hilera: * 7 mallas derech0 
1 lazada, 1 malla derecho, 1 dlS” 
minución simple, 6 mallas dert” 
cho * y 

5”. hilera: * mallas derecho, 
lazada, 2 mallas, 1 disminució” 


PUNTO "TRENZADO" RO TACENS, AQUI 
ñ 4 MBES AMAN YA EAS) 
Divisible por 8 mallas más 2 mallas de orilla. ' E, , | 4 NY KO 247. A TUN | | 
5 VAN MAN Y J$ 1 ( eS ? ¿1? 01 | 
1". hilera: 1 malla de orilla, * deslizar 4 mallas ve y + A w " $ 1 y Ye A e AUS 
a una aguja auxiliar y retenerla hacia adelante, IIS 1 e 33 MA y / 4 de URI 
tejer las 4 mallas siguientes al derecho, después Í e IL POIS y | UA, MEN 
tejer las 4 mallas dejadas en la aguja auxiliar * K ) -! ] 15 O 0008 $ $ 4 k / h a. ÚS Ji 
ar ale de sb PO IIA 
E : tejida al revés, > » Ayo AN nobel Y 1 A “Al 
3'. hilera: al derecho. q 0 ON BEI 1) ¿N AA 
4*. hilera: al revés, YA 08) 74N AN , lA Ys AN vá 
5". hilera: 1 malla de orilla, tejer 4 mallas al  ' 00 IN y N Í N y ; ¿ NA y AN NS 
derecho, * deslizar 4 mallas a la aguja auxiliar y Yi 90 M di A A 4000 N AS 
dejarla hacia atrás, tejer 4 mallas al derecho y ; HEM á ye ASE NN 4)", $ 40d, 
MIDI Dd DUI Y ) UN E A 
ta j " ¡ ' 
' 0 DA UNER 44: ¿Z fuen: 
te A , ss ó*/. ii” 
o RRE y | 4 1 X Y. k NS ASIN 
IIA RIAS IGN 


simple, 5 mallas * 
7. hilera: * 7 mallas derecho, 1 lazada, 3 mallas, 
nución simple, 4 mallas * 

9*. hilera: * 7 mallas derecho, 1 lazada, 3 mallas, 1 dismin"” 
ción simple, 3 mallas * 


1 dismi" 


. Y mallas * 


9 mallas * 


11*. hilera: 
13*. hilera: 


15". hilera: 


4 17". hilera: 


* 5 mallas, 2 mallas juntas, 1 lazada, 9 mallaS 
* 4 mallas, 2 mallas juntas, 1 malla, 1 lazad% 


* 3 mallas, 2 mallas juntas, 2 mallas, 1 lazad% 


* 2 mallas, 2 mallas juntas, 3 mallas, 1 lazade 


9 mallas ? 
19", hilera: * 1 malla, 2 mallas juntas, 4 mallas, 1 lazada» 
9 mallas * : 


5 , E . * 
Al Para continuar. cada hilera es necesario "repetir desde 
y) hasta *, según se indica en los respectivos puntos. 
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PALABRAS 


PROBLEMA NN, 


HORIZONTALES 


1 — Prepoposición que denota seperación, 
alejamiento. 
— Que puede hacer una cosa. 
7— Regala. 
— Movimiento nervioso habitual. 
— Composición poética de orlgen proven- 
zal. 
2 -— Hermana, religiosa, 
» — Apócope de santo. 
— Preposición que indica el medio, la 
17 Manera de hacer una cosa. 
— Aldea de Atica, célebre por la victoria 
2 de Milcíades sobre Jos persas, 
— Artículo determinado, 
— Echar cebo a los animales. 
25 — Artículo determinado neutro. 
— Bastante para quitar cualquier enojo 
% O fastidio —adjetivo, plural. 
— Prefijo purativo que indica supresión 
O negación, etc, 
29 an Correría de los indios salvajes; ataque, 
elevación de terreno menor que la 
ontaña — ñ 
a Lirio, plural 
— Opera cómica en tres actos y cinco cua- 
a pe música de Planquette, 
35 ps de los nombres de Cibeles. 
€Posición que indica la causa de 
Una Cosa. y 
E Nosotros. 
+A Interjección de dolor. 
a Ntimiento, pena. : 
gunda nota de la escala musical, 


acacia 
a MEE 
MM AENENA 


Solución del problema N*, 198, 
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CRUZADAS 


2ao0o 


VERTICALES 


1 — Abreviatura de atmósfera, 

2 — Dos veces. 

4 — Contracción de preposición y articulo. 

5 — Relativo a la parábola; plural. 

6 — Ayes, en singular, 

7 — Señor. 

8 — Terminación del infinitivo de los ver- 
bos de la primera conjugación. 

10 — Segundo hijo de Noé. 

12 — Sonido agradable. 

14 -- Venimos al mundo. 

15 — Elegir como soberano. 

16 —. Aprisco cerrado para el ganado. 

18 — Relativo a los riñones. 

19 — Tajo que sirve para cortar la carne. 

20 — Unir género con aguja e hilo. 

22 — Dicese del hilo o seda poco torcidos. 

24 — Su mujer fué convertida en estatua de 
sal. 


29 — Hueso de la cadera. 

30 — Falta o ausencia de... 

31 — Regla obligatoria o necesaria. 

33 — Preposición que indica la causa de una 
Cosa. 


34 — Nombre del sol entre los egipcios. 
35 — Nombre de una letra, 
38 — República Argentina. 


38 — Forma reflexiva del pronombre personal 
de tercera persona en dativo y acusa- 
tivo de ambos géneros y números. 


¿SE ROBO BAJO EL GOBIERNO DE HIPOLITO IRIGOYEN ? 


(CONTINUACION DE LA PAGINA 7) 


8 
%r Por loca. Y como la mujer no está loca, Pérez Col- . 


los Como albacea quiere que se cumpla la última vo- 
ad de su defendida: 
IA la cárcel por eso! 
A se pretende? ¿Que los abogados puedan actuar 
defen egnte en aquellos asuntos en que no haya a quien 
Pi Sentar esta jurisprudencia de Gargantúa es 
,€n peligro la libertad de todos los abogados. En 
Mismos tribunales se trama el escándalo contra Pé- 
: Acolman. Antes de comenzar el juicio, se pasa la con- 
a entre los periodistas: 
de >: Ay que hacer ruido. Se trata de un ex ministro 


¡pólito Irigoyen. ¡Duro con él! 
—Política. .. Ñ 


A Razón” del 15 de enero de 1930, habla del secre. 


GRATIS: 


Instituto de Migiene para la Tez “COSTAFORT” 


¿Por qué tener VELLO, PECAS. PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean el cutis cuando 
COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT"? 


Las Cremas. aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis contra los 
efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mor. 


VIAMONTE 1145 - BUENOS AIRES - 


Se envía NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS "“COSTAFORT" con 
amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ, 


to del sumario y de la necesidad de que los magistrados 
sean los primeros en cumplir ese secreto y termina: 

—“No lo cumplieron cuando la importancia de un 
asunto favorecía la atención de la calle, Es el caso de un 
ex ministro de la Nación puesto en la picota por las 
propias informaciones multicopiadas en los mimiógra- 
fos tribunalicios”... 

Y Pérez Colman está preso, hace ya casi un año... 
Y cuando yo le pregunto por qué no se indigna, ni pro- 
testa, ni llora, me responde: 

—Porque creo en la justicia de Dios. 

Y como yo conozco también la justicia de los hom- 
bres, siento ganas de ponerme a llorar, 


Juan José de Soiza Reilly 


pueden eliminarse con el 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


U. T, at - Plaza 12964 
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E aquí una de las más 
hermosas historias de 
amor de Hollywood, 

que es asimismo, una histo- 

ria excepcional. En los Esta- 
dos Unidos, y sobre todo en 
la ciudad del cine, los amo- | 
res ilegítimos están severa- 
mente prohibidos. Sin em- 
bargo, tres años ha durado la unión 
ilegal de Carola Lombard y de 
Clark Gable, hombre casado. 
Hasta ahora, Hollywood había to- 
lerado complacientemente esté 
manera de escándalo, Y hasta lle- 
gó a apasionarse por el desarrollo 
de la aventura. Periódicamente, 
las revistas de cine sacaban 4 
luz eb asunto y sugerían los 

desenlaces más ingeniosos 2 
través de interminables artícu- 

los. 

¿Qué iba a ocurrir? ¿Cuáles 

serían las reacciones de lo% 
tres personajes del drama: 

Clark Gable, su esposa 
Rhea y su amante, Carola 
Lombard? 


La pareja más turbulenta de Holly- 
wood, después de haber contraído 
enlace en Méjico. 


El recio actor. amigo de los pe- 
rros, según propia confesión, 
aparece aquí con el cachorro 
de Carola. 


, 


¿Aceptaría Rhea, divorciarse? Pues ella se 

. “ADBa obstinadamente a esperar que su ma- 

Men Volviera. El tiempo, pensaba Rbhea, 

ba €gla bien las cosas y el amor cede a me- 

h O su lugar al deber, Carola cansada de esperar, ¿abandonaría a su 
080 amigo? 

gan ría una tragedia? ¿O bien un divorcio, seguido de un casamien- 


to odo podía ser. Hollywood, hecho sorprendente, admitía que el se- 
sel] la señora Gable vivían separados, que el señor Gable no disimu- 
ea » En modo alguno, sus relaciones con la señorita Lombard. No 
N UN amorcillo entre dos jovencitos, sino una gran pasión entre dos 
Py de edad madura, en plena eflorescencia de su fuerza y de su 
dao Los dos tenían demasiado experiencia, habían amado ya y su- 
2 mucho para no darse cuenta de la calidad inalterable de sus 
“entimientos, 
más, ¡había entre ellos tantos rasgos comunes! Sobre todo, el 
la sencillez y de la independencia. 
“astros” célebres, que no pueden dar un paso en la calle sin 
Lurton vocidos y perseguidos por la multitud, que ganan una fortuna, 
Ford €scapar de las ciudades, vestidos como paisanos, en un viejo 
An Saltarín, Y detenerse en modestos albergues, comer carne de 
. “ON picles y bailar al son de una orquesta mejicana baratita. 
Flo Sl uno ni la otra, habían tenido suerte en su vida sentimental. 
Mc había creído que todos los problemas de su existencia quedarían 
os el día en que encontró a William Powell. Tenía entonces 22 
tácts Y aun cuando él contaba 16 años más que ella, era de un car 
cidad tan zalamero, que ella pensó hallar a su lado una eterna feli- 


coque esperanza! Poco después, Carola pedía el divorcio, por in- 
de Patibilidad de caracteres. William Powell no puso obstáculo y 
Ton como bueños amigos. 
día Na segunda aventura de amor, terminó trágicamente. Carola ha- 
a honocido a un joven que cantaba maravillosamente y de quien 
nd Abía enamorado locamente: Russ Colombo. Un día, éste, limpiando 
“SVólver que estaba cargado, se hirió mortalmente, 
Urante años, Carola se alejó de la pantalla, No podía reponerse 
la Su terrible pena. Cuando volvió a actuar, estaba transformada. 
" su dolor, había creado un magnífico temperamento de comedianta. 
eo Críticon más severos se inclinaron ante este nuevo talento que 
de Carola Lombard, una de las más fuertes personalidades de 
Pantalla, ' 
Do cuanto a Clark Gable, tuvo una juventud muy difícil. Unas 
“8 agricultor; otras obrero petrolífero en los yacimientos de Okla- 
as y finalmente actor de miserables compañías ambulantes, comió 
poaedo, vacá rabiosa. Vino muy joven a Hollywood, aquí sufrió 
as, Pero se sentía muy feliz cuando lograba algún pequeño tra- 
. a figurante, No conocía a nadie y nadie se inquietaba por su 
rd conocimiento con una mujer mucho mayor que él, y que le 
muchos servicios. Ella se pasaba las horas enseñándole su oficio 
€ actor, haciéndole aprender los roles y repetir las escenas. Todo 
«,,YWOOd se pregunta hoy, si él amaba a su primera mujer, Josefina 
MD) y si ésta, a su vez, amaba a Clark o si sólo sentía por él 
Especie de ternura maternal. 


Carola Lombard o 
mejor dicho Jane 
Peters que tal es 
su verdadero nom- 
bre, en una pose 
caractrística de 
mujer mundana; 
su tipo cinemato y 

gráfico. ; 


En una de las 
frecuentes ca- 
cerías compar- 
tidas con su 
hoy flamante 
esposo, Clark 
Gable. 


Clark no tenía más que 22 años cuando la hizd su esposa. 
A los 29, se divorciaba, para casarse de nuevo, esta vez con 
Rhea Langham, también divorciada y que, como Josefina, 
era mucho mayor que él, 

Al comienzo todo andaba a las mil maravillas, La señora 
Gable adoraba el gran mundo, e hizo todo lo que pudo para 
dar a su marido una reputación de “gentleman”. 

En 1932, Clark conoció a Carola Lombard en el transcurso 
de unas tomas de una película donde actuaban juntos. Como 
Él, ella estaba casada, y como él, ella parecía perfectamente 
feliz. Durante cuatro años, no fueron el uno para el otro, más 
que alegres camaradas. En 1936, las cosas cembiáron. Powell 
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“CARAS Y CARETAS" EN HABANA 


Para subscripciones y ejemplares de 


"¡CARAS Y CARETAS"en Habana, dirigirse a: 
FIDEL SARABIA 
Avda, de Bélgica 121 Habana - Cuba 


— a a rc 


LC O TERTA 
SORTEA El. 9, 16 y 23 DE JUNIO 


150" 0-10 


EN COMBINACION SOLICITEN PRECIOS 
A los señores vendedores precios mus re 


A cada pedido del ato nor ys 


bajados 


en '“ $ 1,- pira gastos, 


JUAN MAYORAL - 902.9 po 


'TOTERIA DE MONTEVIDEO 
SORTEO DEL 13 DE JUNIO 


$ 60.000 ORO URUGUAYO 


ENTERO $ 23,--- DECIMO $ 2.30 
Agregar $ 1.- m'arg. para gastos. Aceptamos cheques y 
giros sobre Buenos Aires. Giros y órdenes a: 


Av. 18 de Julio 1464 - ANDRES VIVES MONTEVIDEO 


Casilla Correo 501 ” R, O. del Uruguay 


“GR ATIS” Bandoneón, Violín, 'Guiiéne, rs 

etc, Envío a cualquier punto, para el 

aprendizaje por correo. Sistema rápi- 

do y moderno. Remita $ 0,05 en es- 

tampillas y a vuelta de correo recibi- 
rá condiciones, 


ACADEMIA MUSICAL ''CASTRO” 


HUMBERTO Il 1592 Buenos Aires 


CARAS y CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Dirección, Redacción. Administración y Talisres 
1]. CHACABUCO - 155 BUENOS AIRES 
Teléfonos: Unión Telefónica: 
Administración: (34) 0924, 
Publicidad: 


Dirección: (34) 0925. 


(34) 0926. - 


No se devuelven los originales ni se pagan colaboraciones no 
solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes via- 
jeros están provistos de una credencial, y se ruega no atender 
a quien no la presente. EL ADMINISTRADOR. 


k 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 


CAPITAL: Trimestre $ 2.50 nvn. Semestre $ 5.- Año $ 9.. 
INTERIOR: Trimestre $ 3.. mín. Semesire $ 6.- Año $ 12. 
EXTERIOR: Trimestre $ 4.55 mín. Semestre $ 9.10 Año $ 18.20 


Número suelto, en la capital, 20 centavos. En el interior 25 


centavos. Número atrasado del corriente año, en la capital, 40 


centavos. En el interior, 50 centavos. 

Bolivia, Brasil, Canadá. Chile, Colombia, Costa Rica. Cuba 
República Dominicana, Ecuador, El Salvador, España, Esta- 
dos Unidos de Norte América, Guatemala, Haití, Honduras, 
Méjico, Nicaragua, Panamá, Paraguay. Perú, Uruguay y Ve 
nezuela, De acuerdo con las tarifas postales vigentes, el 
precio de subscripción para estos países es de $ 12.— 


NACIONATD 


¡POR FIN SE CASARON...i 


se había tornado un simple amigo para Carola. Co- 
lombo habia muerto. Josefina Dillón había vuelto 4 
la obscuridad de su vida y Rhea había abandonado 4 
su marido para radicarse en Nueva York. Era la se" 
gunda vez que esto hacía. Una noche, durante un « party? 
en casa de unos amigos, Carola y Clark experimentaron 
el flechazo. A la semana siguiente, ella le enviaba UN 
regalo extraordinario. Era uno de los primeros modeloS 
Ford, un automóvil que parecía salido de un museo, 
tal jera de ridículo. Un viejo coche, de ruedas altas, 
carente de todo confort, lleno de ruidos y que no podía 
dar un golpe de ruedas sin arrojar enormes nubes de 
humo. Pero sobre la carrocería habían pintado do$ 
corazones, y, tal como estaba, el viejo Ford constituyó 
para Clark el bien más precioso del mundo. El insis" 
tió en llevar a Carola de paseo en aquel vehículo pre" 
histórico. Desfilaron por las calles de Hollywood, $ 
detuvieron delante del « Trocadero», el más chic de 109 
restaurantes. Fué la primera salida oficial de la pareja 
Aquella misma noche, todo Hollywood conocía los amo” 
res de ambos. 

Hace tres años de esto. Durante estos tres años, * 
despecho de todas las súplicas de su marido, la señor 
Gable se negaba lormalmente a divorciarse. Dulzurt» 
cólera — y Dios sabe que las cóleras de Clark son t6” 
rribles —, amenazas, promesas, nada que hacer. 14 
señora Gable no quería divorciarse por nada. 

A manera de desafío, Clerk se casó con Carola, sil 
que por esto incurriera en bigamia. El casamiento $* 
efectuó en Méjico, pero la ley norteamericana no reco” 
noce las uniones efectuadas en aquel país. 

De pronto, un golpe teatral. Hace algún tiempo S€ 
supo que la señora Gable consentía en darle la liberta 
a su marido. ¿Lasitud, interés? ¿Es que estaba ella 
enamorada de otro hombre? No se sabe. 

Clark y Carola, locos de alegría, pueden, por fin, 
unirse legalmente. 

Es cosa hecha, y ellos gozan de esta tolerancia 1M” 
dulgente — y humillante para quien conoce la mentalida 
norteamericana — y de la cual se habían beneficiado 
hasta ahora. 

Desde luego, los pronósticos necesitan su curso. En 
Hollywood, los matrimonios no duran mucho, Se pres!” 
me que éste no tendrá calor para mucho tiempo. Cla" 
jura que no amará a otra mujer que no sea Carola: 
Carola, bajo una apariencia audaz y turbulenta, vive 
según principios capaces de asegurarle una larga feli”” 
dad con el hombre de su elección. Juzgad vosotros. 
aquí las diez reglas que ella ha prescripto y que consti” 
tuyen, según su propia expresión, «un código masculi” 
no para el uso de las mujeres»: 1: Ser franca. 

2: No envanecerse jamás. — 3: Obedecer a su dueño: 
— 4: Admitir la crítica. — 5: No develar jamás su vi" 
da privada. — 6: Trabajar y amar su trabajo. T 
7: Pagar siempre su parte. — 8: Tener el sentido del 
humor (es la principal cualidad de una mujer). — 9: 
Tener solidez en las ideas. — 10: Ser ante todo mujer”: 


JEAN NOIR 
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Las alas de 
Acero cubren 


el mar... 


DE LA 
SEMANA 


117 Aquella Jerry (John Pay- 
AGUILAS SOBRE “ atracción se "9) forma con 


Irene (Olivia de 


49 convirtió en  Hayilland) una 
L M A K amor... pareja ideal... 


| UEGO de asistir al 

homenaje que la 
armada rinde a su pa- 
dre por los meritorios 
| Servicios prestados a la 
| Aviación, Jerry Harring- 
ton (John Payne), te- 
niente de navío, decide 
pedir su traslado a la 
base naval de Pesáco- 
la, donde el capitán 
| Cass (George Brent) es 
| Instructor. Allí conoce 


| a Irene (Olivia de Ha- 


86 


villand), la atrayente y 
simpática novia de su 
hermano. 

Jerry aprende a vo- 
lar, experimentando las 
vicisitudes del aprendi- 
zaje, y Comparte estos 
esfuerzos con sus cama- 
radas Scat. White y 
Costa. Cuando está a 
punto de fracasar, es 
ayudado por White, el 
que le proporciona la 
oportunidad de conti- 
nuar en la aviación na- 
val, 

Por tener que ausen- 
tarse a WWáshington 
para discutir sobre los 
planes de un nuevo 
avión que tiene en pre- 
paración, Cass se ye 
precisado a abandonar 
a su novia. Irene y Je- 
rry, qué simpatizan, 
ven que su amistad muy 
pronto se transforma en 
amor. De manera que, 


cuando el hermano ma- 


El capitán Cass, hermano M% 

yor de Jerry, es el severo 

meticuloso instructor de la 
cuela Aeronáutica... 


Irene y Jerry, jóve- 
nes y entusiastas, 
iniciaron la amis- 
tad que había de 
convertirse en amor 
ardiente. 


yor regresa, se enterl 
del asunto, aunque 
sin atribuirle serieda 
alguna y considerándo" 
lo como un simple de 
vaneo de muchachos. 

Durante un viaje de 
instrucción, Cass resul” 
ta gravemente lesionó” 
do y queda en la imp0 
sibilidad de volver * 
volar. lrene y Jerry, * 
ver esto y reconociel” 
do la necesidad que de 
ella tendrá el hermano 
inválido, deciden olvi: 
dar su amor. 


Coss comprende el 

amor de Irene por su 

hermano y se sacril!- 

ca: por la felicidad de 
log jóvenes. 


Días de ilusiones, horas de 
compañerismo alegre y desinte- 
resado. 


Irene, se inter- 
Puso con su 
Amor entre am- 
05  hermanos' 
Cass y Jerry. 
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Después del terrible ac- 

cidente Cass (George 

Brent) sueña aún con 
sus vuelos. 


Pese a no tener de- 
fectos en su eonstruc- 
ción, el avión creado 
por Cass fracasa en las 
pruebas preliminares. 
Esto, gue implica un 
gran dolor para el avia- 
dor inválido, incita a 
Jerry a tomar el puesto 
de su hermano, tripu- 
lar el avión y empren- 
der con él un vuelo 
heroico, del que sale 
triunfante. 

Cass alcanza a valo- 
rar la hazaña de su her- 
mano y, lo que es más, 
el sacrificio que ha im- 
puesto a su corazón. Y, 
en una bella y conmo- 
vedora escena, renuncia 
a su amor para hacer 
la felicidad de los jó- 


venes, 


$ re AR 


cera 
eye a 


Este os e np de Rosas, el veterano actor, —y también director, que aparecerá bajo la dirección 
de su hijo en Atorrante. film que lleva argumento de Vicente Martínez Cuitiño 


Delia Garcás, que E 
La vida de Carlos fi 
Gardel, 4 


Los estudios argentinos tienen ya un aspecto y, aunque un tanto forzada, también unta actividad 

estilo Hollywood, Aquí lo tenemos, por ejemplo, cil directo? Enrique de Rosas hijo, que acaba de * 

presentar Y los sueños pasan, y trabaja ahora en Aterrante,— recorriendo en compañía de Irma 
Córdoba y Aida Alberti una callo de curión de la Pampa Film. > 
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Voq odias debi 


Agustín Irusta es el protagonista de El Matrero, que se enuncia para finales de este mes, producido 
por la Argentina Sono Film. 


Sebastián Chiola en 
una caracterización 
criolla para la obra 
que tiene argumento 
de Yamandú Rodrí- 


guez 


Amelia Bence tiene un papel de importancia en El Matrero, al lado de Carlos Perelli, Ada Cornaro, 
José Otal, Roberto Escalada y otros. La dirección es de Orestes Caviglia y la música de Felipe Boero. 


) 


A 
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LA MUJER 


AS madres conien 

uvas verdes, y los hi- 

jos tienen denteras. 

Las hijas escuchan la 

voz de falsos profetas 

y se desvían del sen- 
dero. Sus corazones St 
han endurecido, y en SUS 
pechos no hay calor!: 
Por todo luchan, menos 
por la realización de SU 
destino; llevan la garganta 
reseca. Han conquistado 
los galardones de la liber- 
tad, y descansan en Un 
desierto. Con temor y des- 
confianza, reniegan de SU 
propia estampa y se CU- 
bren con pinturas. Pero 
sus labios son como vidri0S 


coloreados, sus uñas, ga- 


rras de buitre, y sus mé- 
jillas sin sonrojos semejan 
las de una máscara.” 

Sin embargo, mal juez 
sería el que hiciese respon" 


sable de todo ello a 1 


mujer moderna. Cierto €5 
que ésta corre desenfrena- 
damente tras el olvido Y 
las sensaciones. Echa ma- 
no al mejor medio de satis- 
facer el extravagante Sé" 
dismo de la época actual. 
embriagándose con el peli- 
gro, el placer de la veloci- 


dad y el desafío de 1 


muerte. Para evitar 1 
frustración y el tedio, ace" 
lera el ritmo de la vida, Y: 
en consecuencia, vese Fl” 
ducida a buscar distraccio” 
nes en la proximidad del 
aniquilamiento. e 

En los estimulantes 2" 
cohólicos, en el latigaz0 
lacerante de las palabraS 
rudas, en el recio timbre 
de las voces adultas qué 
nunca la llamarán “ma- 
dre”, en la apremiante 
necesidad de tultivar inva” 
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MODERNA. — 


riable jovialidad, distracciones continuas, gallar- 

da apariencia, encuentra la mujer moderna el fu- 

Baz esparcimiento que cree necesitar. Su caudal 
hereditario, su cuerpo, desprovisto del tejido adiposo 
que fué su protección a través de las edades, siente 
en los tuétanos cada golpe, cada rozamiento, cada 
ruido. Sus nervios se irritan. Bajo los cosméticos sa 
adivina la inquietud de su calma, la tristeza funda- 
mental de su buen humor, Las voces primarias de su 
Ser interior, incomprensibles para ella, le ordenan que 
Siga adelante, inexorablemente. A su lado pasa en 
Vano la oportunidad que, durante siglos, permitió 
á su sexo la consumación de su destino. 

Hoy, las voces hablan inútilmente. Los pecados no 
tienen sanción. La ciencia ha librado a las malas ac- 
Clones de todo resultado comprometedor, garantizan- 
do la inmoralidad. Y la mujer modernista se imagina 
Que, así como su cuerpo puede asemejarse al de un 
Muchacho, pueden también ajustarse a un molde sus 
instintos, sus necesidades, sus satisfacciones físicas y 
Psicológicas. De nada sirve que la voz de la especie 
Clame por la realización de su destino. 

Pero tales clamores son anacrónicos. Carecen de 
apoyo, Por ser primitivos, se consideran justos. ¿Qué 
- Sabe de la ciencia, quien sólo conoce la sabiduría ? 

Mientras tanto, de la libertad absoluta y del com- 
Pleto buen humor, de la diversión constante, emerge 
8radualmente el espectro del fracaso. El horrendo 

Antasma de la frustración, aparece por momentos en 
Medio de la serie ininterrumpida de placeres. Pero 
€n lugar de admitir que todo aquello es vanidad, en 
Vez de dudar de un movimiento contrario a la natu- 
Taleza, la mujer moderna sigue impávida adelante. 

Obla sus risas, triplica sus diversiones, acelera 
el ritmo de su vida. Al fin y al cabo, todavía quedan 
el automóvil, el cine, el copetín, el teatro y los 

Moríos, 

Pero, ¿quién indicó esta senda a la mujer moderna? 
¿Quién le insinuó la existencia de “substitutos ade- 
Cuados” para su destino natural? ¿Quién le inculcó 
el- letal principio de que, aun en el matrimonio, 
resulta innecesario ser una mujer genuina, una cria- 

natural o una madre completa? ¿Quién le 
Ocultó las morbosas consecuencias de su renuncia 
al propio sino y de su emulación del sexo contrario? 

Basta revisar la historia del feminismo de fines 
del siglo pasado y comienzos del presente. Leer las 
Páginas escritas por tanto necio con pujos de sabio 
afirmando que la maternidad no es necesaria para 
la felicidad femenina; que la mujer puede gozar de 
Plenitud y satisfacción fuera del hogar; que cuanto 
Más tarde llegue el matrimonio, mejores serán sus 


ambos sexos, 
un fenómeno pasajero, aislado y sin trascendencia, 


diferencias 
fundament a- 

y que, en resumen, la mujer puede igualarse en todo 
al hombre. 


les que ha- 
No culpemos pues a la mujer moderna. Nada 


resulta dos; 
que es fan- A 
tástico supo- 
gan indispe- MI, LUDOVICI 
sables p a sa- 
tiempos dis- 
sería más injusto que echar sobre sus hombros la 
responsabilidad de su conducta presente. Ella no es 
sino la víctima propiciatoria de una falsa doctrina. 


ner entre 
tintos, actividades diversas; que la maternidad es 
¿Cómo podían no desviarse sus pasos? 
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Este intortunado obrero 
de una compañía arene- 
ra quedó sepultado al ce- 
der un depósito, Su pro- 
lo hijo aparece en- la 
oto evitando que la are: 
na le llegue a la nadiz. 


¿OS 


El capitán del 
Porstmouth, vence- 
dor del campeona- 
to bitánico, reci: 
be la copa de ma- 
nos del rey Jorge 


La rotura del puente que «cruza el Black 
River (Río Negro) en el Estado de Mia 
(Estados Unidos), provocó la caída de hs 
rios automóviles, falleciendo doce porsongis 
Esta mujer trató de salvarse rompiendo e 
cristal de la parte trasera del coche, vis 
dando en la postura que ,eproduce la 101% 
por la rigidez de la muerte, 


- Caminos 


Aunque parezca mentira 


no es una bomba, sino 

un dispositivo destinado a 

pagos sico verdadera 

Por mente humanitarios: con- 
Mido a, tiene viveros, 


Es un estudiante del 
Boston College, míster 
Donald V. Mulcany, 
que se tragó vivos, 
de una sentada, 29 
pececitos de colores. 


¡Un can que cabe en el bolsillo 

del chalecol Tiene dos meses y 

pesa apenas unos gramos más 
de medio kilo 


Mr. Chamberlain y su esposa toto: 
graflados en Enston (Inglaterra), 
donde el ''premier'” británico pasa 
sus fines de semana pescando, Á 
juzgar por el gesto paroce que mía- 
ter Chamberlain ha hecho “sapo”, 
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UENOS Aires es una de las ciudades mejor iluminadas 
del mundo. Esto han afirmado algunos turistas extranje- 
ros al mirarnos durante la noche. Al porteño, no le pre- 
ocupa mucho saber de este detalle, especialmente al hom- 
bre del centro, que vive entre focos de 500 a 1500 watts; 
ya que otra cosa ocurre con los habitantes de ciertos ba- 
rrios, que siguen esperando el aumento del poder lumínico 
de sus focos esquineros, donde ahora, con poca luz o sin 
nada, la mala intención no corre riesgos y el asalto a me- 
dia noche tiene muchas facilidades, La soledad de los su- 
burbios no será tanta cuando tenga sus esquinas alum- 
bradas con lamparitas de 200 watts. El crimen será menos 
frecuente y hasta los “cebollitas” dormirán más tranquilos. 


UNA INMENSA VIDRIERA 


Cuando la tarde apaga sus últimos resplandores y se encienden 
las bujías eléctricas, la ciudad cobra un aspecto de inmensa vidriera. 
Los avisos luminosos comienzan a hacer señas de distinto 
alcance y contenido; los escaparates, prendidas sus lám- 
paras, encuentran su alma y la luz, pasándose 
de vereda a vereda, se detiene en la 
calle asfaltada para sarcarle brillo. 
Entre este mar de luz que inun- 
da el centro porteño, pa- 
san los gritos y las 
carcaja- 


das, se 
apretujan las 
pasiones y se descuel- 
gan los arrebatos, sin que nadie 
dedique mayor atención a este servicio 
público. En todo caso la gente protesta por exceso 
de luz en algunas calles céntricas, como en los salones de 
baile, cuando se toca un tango. Y es que la vida de nuestra urbe 
durante la noche, se desarrolla con ese compás dormilón que tiene 
“Yira... Yira...” o “y de Julio...” La verdad es que la gran 
ciudad, en cuanto a su iluminación, corre pareja con las grandes 
capitales del mundo. 


45.913 FOCOS ELECTRICOS 


Hay datos interesantes en este problema del alumbrado de la 
Capital. Informes que el público desconoce. Noticias que es bueno 
repartir para que tengan tema los que no gustan gastar su tiempo 
en Palermo o en las canchas de fútbol. 

¿Cuántos focos tienen las calles y paseos de Buenos Aires? 
¿Cuántas cuadras se sirven de luz? ¿Cuánto se gasta anualmente 
en este servicio? ¿Cuántos hombres están encargados de encender 
y apagar la Juz pública? Más preguntas aún, muchas más pudieran 
hacerse y pocos serían los que pe aproximaran a las cifras exactas, 
a menos que hicieran lo que el cronista: llegarse a cierta oficina 
y preguntar... 

Sirven la calles, plazas y paseos de la Capital argentina, 45.913 
focos eléctricos y el gasto de potencia anual pasa de los once 
millones de watts, alimentados por las dos compañías, con la pro- 


porción del 75 olo para la CADE y del 25 ojo restante para la Italo- 
Argentina. Que al fin son una misma cosa, Las cuadras iluminadas 
alcanzan a 20.100. La casi totalidad del servicio de iluminación 
funciona anualmente 4236 horas y 25 minutos; y otra pequeña 
parte, llamada horario de media noche, en vigencia en las ave" 
nidas, 2281 horas y 20 minutos. 

Hemos ganado en iluminación. Buenos Aires crece, 
se agranda y necesita cada día mejores y más 
amplios servicios. Hablan las estadísticas 
para decirnos que en 1929 teníamos 
30.004 focos instalados, con una 
potencia de 8.283 k. w. y 
en 1938, contándose 
desde el 1% de 
Enero de ca- 
da año, 


alcan - 
ramos 10% 
45.092 focos con 
una potencia de 11- se 
k. w. que habrán de segu” 
aumentando día a día, de acute” 
do a las mejoras que plantean las ex 
gencias. jle- 
Pero hay otros detalles curiosos que se encuentran os 
gándose hasta la Dirección de Alumbrado, donde fui” 
atendidos con exquisita cordialidad por el Director, ingeniero rds 
buffi y los ingenieros técnicos y que se refieren a lo que se *2 La 
para encender y apagar las luces de la metrópoli, Cumplen eS 
tarea nada menos que 367 hombres. Los treinta radios céntricos *- 
encienden y se apagan en cuarenta minutos, este término $ dios 
tiende tanto para una como para otra acción; y los 337 "9% 4, 
restantes en cincuenta minutos, rigiéndose este trabajo de ae 
a la entrada y salida del sol. En alguna oportunidad, hace, 4 dad 
dos años, se habló de un simulacro de ataque aéreo a la cl 
durante la noche, pero el propósito no se cumplió, pudien' n 
nosotros informar ahora, que una de las causales que impidiera, 
su realización, fué la dificultad que existe para que, en determins 
momento, todas las luces de la urbe estén apagadas. Pord 
aunque los 714 hombres que forman el personal permanente As 
Alumbrado, se pusieran a la tarea en el caso de que nos 0CU 2% 
mos, no podrían apagarse todas las luces en cinco minutos y * 
enormes los trastornos que acarrearía el experimento. 


LA CALLE QUE TIENE MAS FOCOS. 


Pasa el noctámbulo por las calles del centro, corta la inútil Y 
difícil avenida y de Julio, penetra el estrecho corredor que es 
cortada. La Rural u otra cortada cualquiera, Sólo dos focos 4 
150 watts o uno solo a veces iluminan estas últimas y el hombr* 
piensa, dónde está la mayor potencia de la luz porteña y cuál *% 
la calle que gasta más luz. Los focos de mayor potencia están €” 
la avenida ancha de Norte a Sur que posee: la mayoría de lo* 
focos de 1.500 watts y la que más focos tiene es la inmensa calle 
Rivadavia, ya que desde Paseo Colón, donde nace hasta Avenida 
General Paz, donde termina el límite de la urbe, posee 546 1ám- 
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€ 300. Cla- 


o es que en 

O que a Riva- 
davia se refiere la 
Bente dice que pa- 


do de Avenida La ' SS 
lata son dos calles las 
Que se alumbran con los ó 
quamós focos; pues que Vic- 
Pl muere en ella y sigue con 
A, del brazo, hacia el horizonte, 


pe lo que sabemos que es Victoria la 
alle de Buenos Aires que mejor muerte 
e Otras se ahogan en el río; otras esconden su 
Uerte entre los árboles de los paseos y las más, entre- 
gan su continuación a otras calles cuyos nombres son de otros 
rO€s que nada tienen que ver con la historia del nombre de ellas. 


CANTIDAD Y POTENCIA DE FOCOS 


aa ser que hay en nuestras calles y paseos una enorme can- 
=> ad de focos eléctricos, aún no alcanzan para correr toda la 

Mbra que se esconde en los suburbios porteños. Aun hay que 

Acer mucho y en eso estamos, nos dicen en la Dirección de Alum- 

rado, El Concejo Deliberante tiene algún serio proyecto en ese 
sentido, 

Para ilustrar al lector sobre la cantidad y potencia de los focos 
Que sirven al alumbrado público de Buenos Aires, ofrecemos el 
Cuadro siguiente, con el anticipo de que por este servicio paga la 
Municipalidad casi tres millones de pesos por año. 


32 focos de 1.500 watts. 112 5» . 400 watts. 

228 »”—» 55 1.000 5 9666 1, 5, 300 

A A 13809 2» + 200  » 
5.582 ” ” 500 ,, 14.443 ” ” 150 » 


A estos deben agregarse 1.676 focos de menor poder, destinados 
a servicios auxiliares, garitas policiales y señales luminosas. Por 
todo esto puede reconocerse que Buenos Aires es una de las ciu- 
dades mejor iluminadas del mundo. Pero yo quería solamente 
explicar cuántos focos tienen nuestras calles y cuánta potencia 
gastan. 


¿CUANTOS FOCOS TIENEN LAS CALLES DELA CIUDAD? 
¿CUANTA POTENCIA GASTAN? ¿CUANTO CUESTA 
ESTA LUZ A LA COMUNA Y CUANTOS HOMBRES 
SE EMPLEAN PARA ESTE SERVICIO? A ESO 
RESPONDE ESTA NOTA. 


ESCRIBE 
ONOFRE CONTRERAS 
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CARICATURA 
ES L, 
TRANJERO 


Hrrier. — Mi próximo Congreso se 
llamará: “Congreso de la Paz”... 
(De “Auw Ecoutes”). 


Una nueva danza: la anglo-polonesa. 
(De “Aus Ecoutes”). 


Tres valses modernos. 
(De “Marianno””). 
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ANORMALIDAD 
—Le he mandado venir, doctor, porque nos ocurre 
algo muy extraño. Mi marido no tiene la gripe, la 
niña tampoco y yo tampoco, y estamos asustados. 


oy 


SS ¿A a a 


Julio, mira, a ver qué hay ahí que me impide asen- 
tar el cajón en el suelo, 

CA 

¿Por qué no contestas? ¿Dónde tienes la cabeza? 
(De “Dimanche Illustré”, París) 


A —¿Lee usted esta 


letra? 

—No: 

—Malo, malo: aho- 
ra le venderé un ma- 
ravilloso par de an- 
teojos. 


(De “Marc Aurelio”, 
Roma) 


+ 


El de las plernas 
postizas, — No te 
preocupes, viejo: es 
una idea para impre- 
sionar a los postulan- 
E : 

(De “Marianne”, París) 
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4 
X=1 mey 0e lar pibotor_ 
(y fñrero Bono LE LLEVA 
INFORMACIONES A UNO 


[Berece EL 


DETECTIVE FE- 


DELOS JEFES, QUE TIENE UN q 
DERAL TIENE COMERCIO DE FOTOGRAFÍA Comm 
YA UN PISTA EN FL PUEBLO... / 
y FPAIRA DESCUBRIR =— 
ALA BANDA 


QUE INTENTA 
APODERARSE 
DE LOS PLANOS. 


27 HL ¡ uy 
POR FRANK MILLER 


"'ACAWODO, VIEJO! ¡ES 
“CASCALO" SERA"PROBADO (OY 
4.000 KILOS LLEVANDO 500 LI- 


/G0OCHE ENTRÉ Y ENCON- MIENTRAS VEA- 
TRE” LOJ DATOS QUE NECE- 
SITABO/ ¿ QUIERE QUE 


ALLANEMOS El COMER- 


JA 
O S 
e 3 


1POR LAS BARBAS 
DEL PROFETA SESTOSI 
QUE ES UN AEROPLANO/ 


"S/ NOFUERA POR 
L0Í MUCHACHOS PUE SO0 


EXCELENTES COLABORADORES 
VO SE COMO ME LAS 
ORREGLARÍA / 


DESAPARECIDO 10S DOCUMENTOS A 
llos La "Base" averiode quién N Sy 
ES ESE FERRER QUEESTA ED El AA 

29 


ET 
Ay 
E 
PRa 
AD | j 
Ss Y [a 


2 ULA PROXIMA SEMANA: 
*EL ALLANAMIENTO Y 
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COMO sual 1 i 
55 practicado a cierta distancia del animal En la figura adjunta, exponemos en forma 
ELEGIR UNA BUENA no debe descuidárse, pues de él sacaremmos gráfica las condiciones más sobresalientes 

(Continuación de la pág.70) datos respecto a las proporciones armónicas que debe reunir una buena vaca lechera. 
de las diversas regiones del sujeto, dando Siguiendo estas indicaciones con cierto 
nes (IV), liserinas dobles (V), albroques siempre mayor preferencia a las caracterís- criterio y un poco de práctica, estaremos en 
(VD, esquirrinas (VII), limusinas (VIII) y ticas íntimamente ligadas con la producción condiciones de adquirir una lechera venta- 
Carrivinas (1X). de leche, tales como el volumen de las ubres, — josa para las necesidades de la casa o para la 
Para terminar, diremos que el examen vi- configuración de los pezones, etc. explotación del tambo. 


O Biblioteca Nacional de España 


2. día siguiente, Floren- 
cia Dupasquier, novia de || 
Daniel Bello, se apresu- | 
raba a cumplir el encar- |X 
go de su amado, dirigién- [E 
dose para ello a la resi- 
dencia de la cuñada del ET h 
Restaurador, doña Ma- Liz > ' 
ría Josefa Ezcurra, “¡Qué milagro e» éstel 
¿Por qué no ha venido también doña Matil 
de?”, preguntó, sentándose en el sofá a 
derecha de Florencia. “Mamá se halla un po 
co indispuesta; pero, no' pudiendo saludar 2 
Vuestra Merced personalmente, me manda ofre- 
cerle sus respectos”. 

Florencia con habilidad supo sacar partido de 
la debilidad y de la avaricia de María Jo- 
seja. Alabando primero supuestas virtudes Y 
obsequiándole después una suma de dinero pa 
ra los hospitales, se ganó la confianza de 12 
endemoniada mujer, quien la hizo partícipe eN 
forma confidencial de todo lo que sabía de 1os 
sucesos de la moche del 4 de mayo y que: 
afortunadamente, no comprometían la segur 


Abrió Rosas el pliego que le entregara Corbalán 
y no bien hubo leído las primeras líneas, cuan- 
do una expresión de furor salvaje inundó su 
rostro, pero tan súbita, que el señor Mandeville, 
que la había notado, quedó en duda de al había 
sido acaso una ilusión óptica o una realidad. 


“Conque, señor Mandeville, usted se retira”, dijo OS de 
, rido, Eduardo B 

Rosas, interrumpiendo la lectura del pliego y hs 1d lel Bello, ol rc ed Le, Boo 
extendiendo la mano al diplomático inglés, que CABALLE disgustada de pida caia, pues la Barpla, 2% 


toda insidia y maldad, le habló de las relacio: 
nes de Daniel con su prima Amalia, destacan: 
la belleza de ésta y la soledad en que vivía. 


| ya estaba con el sombrero en la suya. “Vuestra 
Excelencia descanse en sus amigos”. “¿Cuándo 
piensa usted despachar el paquete?”, preguntó 
Rosas sin haber oído siquiera las palabras del 
ministro. “Pasado mañana, excelentísimo señor", 
“Es mucho tiempo. Haga usted trabajar bien a 
su secretario, y que mañana a la tarde salga 
el barco”. “Saldrá a las seis de la tarde, exce- 
lentírimo señor”, “Buenas noches, señor Man» 
deville””. Y ue retiró este ministro después de tres 
o cuatro profundas reverencias. 


A 

4 Después de recibir a Marcelina, una mujes E 
+ quien Daniel tenía de agente para comu 
carse con Douglas, el encargado de embarca? 
a los unitarios fugitivos, se hace presente 
pintoresco personaje, Don Cándido Rodrígue% 
maestro de primeras letras y que lo fuera 4€ 
Daniel, llega a pedirle a su ex discípulo qu 
le haga encarcelar para poder vivir tranquilo 
y evitar el ser víctima de una equivoca 

de la Mazorca, El terror le ha sugerido 
proyecto descabellado de hacerse encarcelaf: 
por Daniel, a quien lo sabe amigo del jefe de 
policía, y para justificarse le cuenta que 
noche enterior fué enterado de hechos que Ppf*” 
sume serán incentivos de nuevas persecuciones 
y asesinatos. ¡Lamadrid se ha declarado bay 
tra Rosas! Que en Tucumán se pronuncl 
públicamente contra Rosas, que todo el pueblo 
lo había recibido en fiesta y que el gobiern0 
provincial lo había nombrado y hecho recono” 
cer general en jefe de todas las tropas de líne% 
y milicia de la provincia, Estas noticia%. 
cm e gadas al m 
por un hijo de su amó 
de llaves, que pr 
servicio en Tucu! 
mán y que la noché 
anterior llegara con 
noticia para ser comU” 
nicada al Restaurado": 
le merecieron fe a De" 
¿|niel, que no dudó de 
la verdad de los suct” 
sos. Para tranquil 
a su viejo maestro, 
prometió conseguirle Y” 
puesto al lado de UN 
persona de- influencia: 
_ => 7 


Y don Cándido Rodríguez ] 
salió de la casa de Daniel 
con su caña de la India 
bajo el brazo, sin tomar 
las precauciones que a su 
entrada en ella, por cuan- 
to pocas horas faltaban pa- * 

ra que fuese empleado cerca de 
de 1840. “Son las doce, Fermín.” ¡ 


Entretanto, esa mañana Daniel se vestía tranquilamente, ayudado 
por su fiel Fermín, que había cumplido ya todas las comisiones 
de que había sido encargado por «uu señor. “¿Florencia misma 
recibió las flores?”, le preguntó mientras pasaba la escobilla por 
su cabello castaño oscuro y por su patilla rula, que se abría ar-. 
tificialmente en la barba, según las prescripciones federales de la 
fpoca. “Ella mizma, señor”. “¿Y la carta?” “Junto con las flo- 
res”. Y Daniel continuó apremiando al fiel Fermín con pregun- 
tas banales que denotaban su profundo namoramiento, 
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